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entre todas las tormentas y amarguras pasadas. Ale­
grábase asimismo de ver ya acabada la obra de la
redencion del linage humano, la justicia divina en
todo rigor satisfecha, y quebrada la cabeza de la ser­
piente antigua, como de la misma Vírgen estaba pro­
fetizado desde el principio del mundo. y comenzando
ya á hacer oficio de ~aestra de los Apóstoles, para
que la dejaba Dios en la Iglesia, los esforzaba con
estas memorias, asegurándoles como el que habian
visto padecer muerte en un madero, era Hijo de Dios
vivo, y que habia de resucitar presto gloriosamente;
con lo cual los confirmaba en la Fé de lo que su Hijo
les habia dicho ántes de la Pasion, y quitábales la
tristeza que tenian por la muerte de su buen Maestro.
Alegrábase finalmente la Vírgen con la certeza que
tenia, de cuan presto habian de ser despojados los in­
fiernos de las almas de los santos Padres,' que en sus
oscuros senos estaban detenidos. En cuyo despojo
considera Crisipo Jerosolimitano en excelencia de la
Vírgen, lo que el Príncipe del infierno diria por estas
palabras (1): «Cosa es verosimil, que el enemigo del
lIlinage humano, cuando conoció que por una mujer
»éramos vueltos á la adopcion de hijos, que al princi­
»pio habíamos tenido, se lamentaba de esta suerte.
»¿Cómo ha sido esto, que el instrumento que ántes
llcooperaba conmigo y me ayudaba, ahora me des­
»traía? La mujer me ayudó á que sugetase allinage
»humano, y ejercitase en él mi tiranía; y ahora la
"mujer me despojó de mi antigua posesion soberbia.
»La antigua Eva engrandeció mi dignidad; y esta
llnueva me derribó de la cumbre de eUa, adonde la
:totra me habia levantado. Eva es tambien esta en la

(1) Chrys. Hier. Serm. de B. Maria.
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~naturaleza: mas no es Eva en la concepcion ni en el
»parto. Nuevo género de mujer es esta que Dios envió
.al mundo, que concibió sin varan y parió quedando
"Vírgen, cosas tan agenas del uso humano. ¿Quién
»habia de recelarse de un niño en los brazos de una
»mujer, ni pensar que el que estaba vestido de carne
»humana, no tenia padre en la tierra? Engañado nos
"há el Autor de estas trazas, mudando las nuestras
"'el que muda la naturaleza: y ordenando por modo
»tan secreto y encubierto, que por el mismo medio
»por donde yo habia cautivado al mundo, quedase
»en cautiverio miserable; y por quien yo habia salido
.vencedor, quemase afrentosamente vencido. Bien pu­
:»diera yo recatarme de esto, cuando veía que me salian
"vanas todas las asechanzas, que á esta nueva mujer
Jlarmaba para que traspasase algun precepto: porque
"fortaleza tan grande, y virtud tan invencible más era
llque humana. ¿Qué tiempo bastará para lamentar jus­
»tamente mis de dichas y afrentas, con qué de tantas
·maneras triunfó de mí, y de todas mis astucias esta
llperegrina mujer con solo un parto? Colgado quedé
.dellazo que armaba, y vencido con mis propias ma­
»nos: yo me disfrazé en figura de serpiente para ven­
lIcer á la antigua Eva: y para vencerme á mí se dis­
"frazó de figura humana en las entrañas de esta pro­
.digiosa Eva, el que no era solo hombre.»

Todo el Sábado pasó la Vírgen acompañada de
-sus soledades y esperanzas, recogida en su aposento,
esperando la gloria de la Resurreccion de su Hijo,
como es sentimiento comun de la Iglesia contra algu­
nos ~utores Griegos, que dijeron, que se habia que­
dado la Virgen junto al sepulcro hasta que el Señor
resuc;itó: y otros, que habia ido á ungir el sagrado
<:uerpo con las demás Marías; lo cual es sin funda-
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mento, como prueba Metafrastes (J). Las demás pia­
dosas mujeres, como no estaban tan firmes como la
Vírgen en la Fe de la Resurreccion, fueron el domin­
go muy de mañana al sepulcro para ungir el santo
cuerpo, pensando hallarle allí; y asi quedó la Vírgen
sola en su aposento, puesta en oracion, como consi­
deran los Santos, y pidiendo al Padre eterno honrase
con la gloria de la Resurreccion aquella carne sagra­
da de su Hijo, que por obedecer le habia sido tan
atormentada. y asimismo pedia al Hijo, que diese
con brevedad á su cuerpo la gloria que merecia: y
que pues le habia servido tan valerosamente en la
batalla, le hiciese participante de los gloriosos despo­
jos de la victoria. Perseverando, pues, la Vírgen en
esta oracion con abundancia de amorosas lágrimas,
resplandeció con nueva y peregrina claridad el apo­
sento, y se le apareció de improviso Cristo nuestro
Señor vestido de ropas de gloria, blancas y resplan­
decientes, alegre, hermosísimo y glorioso, diciendo:
Salve Madre Santa. Con esta presencia repentina del
Hijo recibió la Vírgen tan inefable gozo, que sino
fuera confortada con especial socorro del que tenia
delante, desfalleciera con la vehemencia de la súbita
alegria; y arrodillándose para adorarle como á su
Dios, él la levantó con afecto tiernísimo de Hijo, di­
ciéndole que se alegrase, que ya eran pasadas las tor­
mentas de su muerte que ella tanto habia temido
desde la presentacion del Templo; y que así perdiese
ya sus temores; y enjugase sus lágrímas, pues ya le
veía resucitado y glorioso, y acabada la redencion
del mundo, segun estaba de él profetizado tantos si­
glos ántes: Renovó la Vírgen las amorosas lágrimas,

(1) Metaph. orat. de ortu et dormitione Maria:.
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no ya como ántes de tristeza, sino de alegría, y toda
llena de gozo y de consuelo abrazaba al Hijo deseado
y descansaba entre sus brazos de las aflicciones pasa­
das. Sentóse con ella el Hijo para darle mayor con­
suelo' y entreteníala con dulces pláticas, dándole
cuenta de como hahia rom pido las puertas del ip­
fiemo, y sacado de las tinieblas del lim bo las almas
de los santos Padres que allí estaban; y de las demás
cosas que habia hecho en aquellos tres dias, para
perficionar la redencion humana.

Miraba la Madre aquella presencia divina, que
estaba despidiendo de sí inefable alegria y hermosu­
ra, y reconocia en él las amorosas llagas; que por re­
dimir al hombre habia recibido en su cuerpo sacro­
santo' y admirábase de ver que las que ántes tanto
le afeaban, le causasen ya singularísima hermosura.
Allí le daria las gracias la Vírgen piadosísima, de lo
que por el género humano habia hecho, y de los do­
lores que por libertarle habia padecido; y en él las
daba tambien el Padre Eterno, de tan gran tesoro
como á ella habia confiado para tanta gloria suya y
bien del mundo. De esta manera consideran los San­
tos, particularmente san Anselmo y san Buenaventu­
ra (1), esta aparicion de Cristo nuestro Señor á su
Madre.

A la cual primero que á otra persona alguna se
apareció despues de resucitado, segun el comun sen­
timiento de los Santos y el uso de la Iglesia Romana,
que este día celebra la primera estacion en santa Ma­
ria la Mayor de Roma; significando con esto haber
sido la de la Vírgen la primera aparicion del Hijo

(1) D. Auselm. lib. de excellent. Virgin. c. 6. D. Bonav. meditat. vit;e
Christi c.87.
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despues de resucitado. y el pasarlo en sileflcio los
Evangelistas, fué advertidamente por una de dos
causas, ó porque no pareciese, como dice san An­
selmo (1) que escribian cosas supérfluas, como era
esta; pues estando tan de suyo, que la primera visita
habia de ser de su Madre, no habia para que igualar
en la narracion de los favores del Hijo á los siervos
con la Reina del cielo: y los Evangelistas para confir­
macion de nuestra Fe, escriben las apariciones que
hizo Cristo á los que en ella habian vacilado; y la de
la Vírgen, que habia estado siempre constantísima en
la Fe de su Hijo, no fué para confirmacion de esta
Fe, sino para su consuelo, y así no era necesario para
referirla. O dejaron de escribirla, porque habiendo
de ser testigos sin sospec;ha para Judíos y Gentiles
los de la Resurreccion de Cristo, no quisieron, como
dice Metafrastes, poner el testimonio de su Madre,
temiendo no pensasen, que en esta Santísima Señora
podian caber los afectos viciosos de las otras madres,
en desear ver á sus hijos venerados y engrandecidos,
aunque sea con agravio de la virtud y de la verdad.
Otra razon de este silencio de los Evangelistas á la
misma Vírgen hablando con santa Brígida, por estas
palabras: Como despues de la muerte de mi Hijo estu­
v/ese triste con un incomparable dolor, al fin como de
~1.adre, se me apareció el mismo Hijo mio, primero
que á otros, y se me mostró palpable, consolándome y
haciéndome s:zber, CfJmo habia de subir al cielo visible­
mente. Y aunque esto no está escrito por mi humildad,
la verdad es ésta; que despues de haber resucz1ado mi
Hijo, se me apareció á mí primero que á otra persona
alguna (2). En las cuales palabras se nos descubre la

(1) D. Ansel. ut supra. (z) In 1. 6. revelo c. Q7.
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profundísima humildad de la Vírgen; y que, Ó por
haberlo ella así rogado á los Evangelistas, ó porque
ellos tenian tan conocida esta humildad suya, por no
darle disgusto, no trataron de ella en el Evangelio;
más de solamente lo que era necesario para los mis­
terio~ de su Hijo, dejándonos con esto, otro ejemplo
herOiCO. más de esta Señora. De esta aparicion, dice
conveOlentemente Ruperto: Léios esté de nosotros pe1l­
sar qUr1 el que mandó honrar al padre y la madre, y
dejase á su Madre traspasada de dolor por sus dolores,
sin comumcarle primero que á otra persona alguna, la
alegria de la Resun'eccion, y si alguno 4ijere que esto
110 es cierto, porque los Evangelistas no lo escriben;
/a11lbien se siguiría, que nunca lo hubiese visto despues
de la Resurreccion, pues de ningu1ta aparicioll de Cris­
to á su llIadre hacen mencíoll los Evangelistas (1).

Despues que Cristo nuestro Señor dejó consolada
á su Madre, y le dió esperanzas de haberle de ver
más veces ántes de subir al Padre, se despidió de eUa
para manifestarse á las santas mugeres, que habian
ido á ungir su sagrado cuerpo dudosas de su Resur­
reccion, para consolarlas con su presencia: á las cua­
le , despues que habian visto los ángeles junto al se­
pulcro, se apareció primero á la Magdalena y despues
á las demás (2); y todas, llenas de adroiracion y ale­
gría, acudieron luégo á la posada de la Vírgen, á dar­
le cuenta de lo que habian visto, y tambien á los Dis­
cípulos que allí estaban: y con increible gozo dieron á
la Vírgen el parabien de la Resurreccion de su Hijo,
y despues las nuevas alegres á los Apóstoles y Discí­
pulos; á los cuales se apareció tambien Cristo nues­
tro Señor aquel dia, y eloqavo en la misma casa,

(1) Ruper. Ji. 7. de divi. oficiis, cap. 25 (2) Math. 28.
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virtud de lo alto y encendida con fuego de ardiente
caridad; de tal manera, que dice Dionisia Riquelio,
que sola ella recibió entonces del Espíritu Sa1lto mayor
abundancia de dónes de gracia, que todos juntos los que
allí se hallaron. (1). Porque como sea verdad, que
tanto más copiosamente llenó este divino Espíritu á
cada uno de sus dónes, cuanto era más capaz y más
digno, y con mayor devodon se aparejó para recibir­
le; y la serenísima Vírgen fuese sola ella más digna,
y más capaz que todos juntos cnantos allí se hallaron
tuvo mayor disposicion para recibirle; asi sola ella
recibió aquel dia más de dónes divinos que todos
ellos, y fué ilustrada inefablemente con mayor au­
mento de fuego de caridad, de luz, de sabiduria, de
lenguas, de gracia de profecía, de discrecion de espí­
ritus, de interpretacion de las Escrituras, y de todos
los demás dónes divinos y gracias gratis datas, que el
Espíritu Santo comunicó aquel dia: porque en ella,
como en sagrario de este divino Espíritu; estuvieron
juntas y recogidas todas las gracias y prerogativas:
que en todos las demás estaban repartidas yen modo
más excelente, conforme á la excelencia de las dispo­
siciones, con que estaba aparejada y dispuesta para
recibirlas. Porque cuatro cosas principalmente eran
necesarias para esta buena disposicion, y todas con­
currieron en la Sagrada Vírgen con singular excelen­
cia. La primera es oracion devota, como lo significó
el Señor cuando dijo: Yo rogaré al Padre y él os dará
otro consolador (2): y por eso vino el Espíritu Santo
en el Colegio Apostólico, estando ellos con la Vírgen
en oracion; en la cual persevera la Vírgen tanto más
intimamente unida con Dios en altísima y fervorosa

(1) Richel.:. 2. cap. 26. de Laud. Virgo (2) Joan. 14.
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eontemplacion, cuanto eran más heroicas sus virtu­
de~ para. arrebatarla toda á Dios, y ménos estorbos
la 1m ped lan de parte de las pasiones que á los Após­
toles, estando en ella todas tan concordes: y prontísi­
mamente puestas debajo del yugo de la razono y
como de eaba. más que t?,dos la gloria de Dios y el
fruto de la PaslOn de su HIJO, que se habia de comu­
nicar á los prójimos con la venida de este diviI!o Es­
píritu, para la conversion del mundo; no hay duda,
que con mayor fervor y afecto habia pedido á Dios
aquello dias su venida: y así con estos deseos tan
fervorosos, ta~ 'puro~ y :an meritorios se disponia
para abundantIsImos mfluJos de gracias y virtudes.

La egunda disposicion, es profunda humildad
como 10 ignific0 Dios por un Profeta, cuando dijo~
¿Sobre quién reposará mi espíritu, sinó sobre el humilde?
Pue cuánto fué la Vírgen más humilde que los Após­
t~les y que otra humana criatura, tanto estuvo más
dIspue ta para recibir este divino espíritu. Porque la
humildad es la virtud que desocupa la posada del
alma de las cosas que impiden las influencias divi­
n.a~; y a í toda aquella inmensa capacidad de la pu­
nSl~~ alC?a de l~ \. írgen, e taba desocupada para
reCIbIr la mfluencla de los dónes del Espíritu S3nto'
y convenia á su dignidad y al oficio, para que su Hij~
la habia dejado en el mundo, que como en la exce­
lencia de las prerogativas se aventajaba con incom­
parable grandeza á los Apóstoles: así tambien se les
aventajase en la abundancia de los demás dónes. Pues
cosa era decentfsima, que la Reina fuese hermoseada
de m.ás ricos é ilustr.es d¿nes, que sus ministros; y
que la maestra fuese Ilummada con más claras ilus­
traciones, que sus Discípulos, pues á ella como á
oráculo divino y archivo del Esplritu Santo, habian

v 2
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rimental, como por revelacion. Convino lo tercero,
para consuelo de los amigos que Cristo nuestro Señor
dejaba en el mundo; librándoles en la presencia de
su Madre el consuelo visible que les quitaba, en es­
conder de sus ojos su presencia corporal; y así la dejó
en su lugar. por Madre y consoladora de la Iglesia,
para que mIéntras los ángeles miraban con gloria en
el cielo á Dios hombre, mirasen con gozo los fieles
en la tierra la Madre natural de este mismo Hombre
Dios: porque cosa era de gran consuelo yadmiracion,
v,e~ una Mujer .en la tierra, que tenia un Hijo que
Remaba en el cIelo con potestad suprema. Expectá­
culo eIa este tan admirable, que como á cosa nunca
vista, ni oida, no era mucho que viniesen á verle de
tierras tan remotas, como en otro lugar dirémos. Fi­
nalmente convino, que quedase la Virgen más tiempo
en el mundo, para mayor colmo de los merecimien­
tos de la misma Vírgen; porque como tenia tan in­
mens? ca,:dal de gracia y virtudes, para grangear con
ell~s mestImables tesoros de gloria eterna, quiso aquel
Senor, que para tan grandes bienes la habia criado
d~r más tiempo á este caudaloso empleo. Alguna~
d~ estas razones refirió la misma Vírgen á santa Brí­
glda, dándole noticia de la vida que habia hecho en
este mundo, despues de subido su Hijo al Cielo. Dice
pues la Vírgen: Despues de la AscensilJll de mi Hzio
viví larbo tiempo en el mundo, lo cual ordenó Dzos',
para que, pista La p.1ciencia y mis costumbres, muchas
almas se conpzrtiesen á él, Y los Apóstoles y otros esco­
gidos fuesen fortificados: y tambien la disposicion natu­
ral de mi cuerpo pedia esto: y pOl'que viviendo más
tiempo, se aumentase la corona (1): y dice la Vírgen,

(1) In 1. 6. rt:vel. cap. 6.
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que lo pedia así la disposicion natural de su cuerpo;
porque como tenia lo sumo de buena complexion,
por razon natural habia de vivir muchos años.

Despues que el Espíritu Santo bajó sobre el Cole­
gio Apostólico, y le comunicó los divinos dónes, que
para la predicacion del Evangelio habian menester,
comenzaron con su doctrina y milagros á convertir
gran número de gente en Jerusalen y ciudades con­
vecinas, dando principio á la gloria de la primitiva
Iglesia, que entónces comenzaba á nacer. Asistia la
Vírgen con los Apóstoles en Jerusalem (1), perseve­
rando en oracion con ellos y advirtiéndolos de los
misterios de Cristo, que en ella se habían obrado, y
á ellos estaban ocultos, particularmente los de su
niñez; y de ella aprendió san Lúcas, como dicen los
Autores, lo que escribió en el principio de su Evan­
gelio de estos mi terio . Porque, comd diCe Ruperto,
cumplió la Virgen h~róicamente aquellos dos actos
de prudencia, que significó Saloman, cuando dijo,
que habia tiempo de callar y. tierLpo de hablar: por­
que miéntras estaba en el mundo su Hijo que era el
Maestro del cielo, á quien habian de oir los hombres
la doctrina de salud estuvo callando la Vírgen, y
oyendo de él la Sabiduría divina que predicaba. Pero
despu~s que su Hijo subió glorioso al Cielo, fué ya
para ella tiempo de hablar y revelar á los Apóstoles
los misterios que tenia encerrados en su Sagrado
pecho y conservados en su corazon, como dijo san
Lúcas, para aquel tiempo. Comenzando á crecer la
nueva Iglesia y la opinion de los Apóstoles; comenzó
á despertar de nuevo la envidia de los Judíos, Y á per­
seguir á los Discípulos como habia perseguido á su

(1) Idiota. 1. 1, contemplationis de B. Virgo c. 3. iceph. 1. 15. C. 14·
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Maestro, encarcelándolos y afligiéndolos, y nego­
ciando con Herodes, que levantase contra ellos aque­
lla sangrienta persecucion, en que fué degollado el
Apostol Santiago, que poco ántes habia vuelto de
España, como afirma la antigua tradicion de todas
las Iglesias de ella, esforzada con la Iglesia de Roma
y de otras Iglesias estrafias, que en sus Breviarios lo
afirman, y la autoridad de infinitos Autores graví­
simas (1) de todas las naciones que lo escriben, refe­
ridos por nuestros E critores (2) á este propósito. De
que es asimismo insigne testimonio el milagro del Pi­
lar de Zaragoza, donde, viviendo aun la Vírgen, se
apareció al Apostol Santiago y le mandó pusiese so­
bre ella su Imágen, como dirémos más de propósito
adelante, cuando tratemos de los milagros que hizo
la Vírgen en vida. En esta misma persecucion pren­
dieron al Apostol san Pedro, con intento de dego­
llarle tambien despues de pasada la Pascua por agra­
dar á los Judíos: el cual, por la oracion de la Vírgen,
y de la demás Iglesia, fué sacado por un ángel de la
cárcel. Con ocasion de esta persecucion se repartieron
los Apóstoles por el mundo, á ejercitar el oficio de la
predicacion para que habian sido elegidos; lo cual
fué, como nota Eusebio (3) el año segundo del Em­
perador Claudia, y el sexto de Herodes, quedando en
Jerusalen sólo Santiago el Menor. San Juan por dar
lugar á esta persecucion y escusar que á la Sagrada
Vírgen, que á su cargo tenia,no se hiciese algun desa­
cato en odio de su Hijo, se retiró á Efeso, ciudad de
la Asia menor, llevándola consigo, como consta de

(t) Gillelm. Durandu5.1. 7. r~tion. divinorum, e~p. ti. Lyra. in Abdiam.
Martin. POIOnI.:5. in Chronieu. D. Anto. 1 p. hitor. tito 6. e. 7. (2) Philipp.
Bergoma51. 8. supplemen. chro. al1no. 43. Naucler. 2. volumine. Chronl­
eorum. Gener. 2. et alijo (3, Euseb. in Cron. D. HIel'. lib. de S,ript. Eccle.
in Petro. Epistol. Sinod.3d c1erum. constan. too 2. e. 26.

•
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una carta Sinodal, que escribieron los Padres que se
juntaron en el Concilio Efesino al Clero de Constan­
tinopla; donde afirman haber vivido la Vírgen en
Efeso, en compañia de san Juan Evangelista. i esto
lo niega san Epifanio (1), sino dice, que en lo que se
escribió de los hechos Apostólicos, se calló esta ida
de la Vírgen á Asia, por cierta excelencia misteriosa;
esto es, porque no tomasen de esto ocasion de intro­
ducir mujeres en la predicacion del Evangelio, y se
viciase y desacreditase la pureza de esta doctrina y
de sus ministros. Pero esta ida de san Juan á Efeso,
no parece haber sido muy de asiento, ni para tomar
tan de propósito la predicacion como despues, sino
por retirar á la Vírgen de la persecucion de Herodes;
la cual mitigada, se volvió luégo á Jerusalen con la
Vírgen' pues, cuando san Pablo fué á Efeso, ni habia
hallí aun noticia de la doctrina y bautismo de Cristo,
ni si habia Espíritu Santo como dice san Lúcas (2),
lo cual no sucediera si allí hubiera predicado de pro­
pósito el Apostol san Juan: y que fuese la Vírgen á
Efeso despues de esto, no puede ser' porque los Au­
tores (3) hacen muerta á la Vírgen ántes de esta ida
del Apostol san Pablo á aquella ciudad.

De aquí se ofrece dudar, si el Apostol san Juan (4)
asistió siempre á servir y acompañar á la Vírgen,
hasta'que subió á gozar de su Hijo: porque comun­
mente los Santos y Autores graves dicen (5), que
despues que C:risto nuestro Señor se la encomendó al
pié de la Cruz, nunca se apartó de ella, sirviéndola
con perpétua asistencia: y de algunos lugares de las

(1) D. Epiph. ha:res. 78. eirea. medium. (2) AcctuUIll. Apast. c. 19.
(3) O. Ildcfonsus, serm. 6. Beda li. deretract. in ncta. (4) Apost. e. 8. tom.
9. In tomo 9. (5) D. Hiel'. ser. de Assum. eirea prine. iceph. k 2. e. 42.
Aetuum.8.
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Escrituras, consta haber hecho el Apostol san Juan
ausencias de Jerusalen, donde asistia la Vírgen' y no
es creible que la llevase en todas consigo. Y particu­
larmente en el libro de los Hechos Apostólicos, dice,
que teniendo noticia los Apóstoles, que la Provincia de
Samaria habia recibido la Predicacion del EVa1'lgelio
enviaron allá á los Apóstoles san Pedro y san Juan á
instruirlos. Y san Pablo escribiendo á los de Gala­
cia (r), dice, que despues de su conversion vino á
Jerusalen, estu~fO allí quince dias y no habia visto de
todos los Apóste:1es sino á san Pedro y á Santiago el
menor. Luégo no asistia san Juan á Jerusalen con la

írgen, la cual era aun viva, segun la opinion má
probable: y así hemos de decir, que algunas veces,
con licencia de la Vírgen, salia de Jerusalen san Juan
á las ciudades convencinas de Judea y Samaria, para
cumplir el precepto de la predicacion que le habia
sido con los demás encomendada; y volvia luégo á
Jerusalen á acompañar y servir á la Vírgen: y no fué
á predicar de propósito á Asia, hasta despues del
tránsito de la Vírgen. y miéntras él hacia estas ausen­
cias, quedaba la Virgen acompañada de Santiago
Obispo de Jerusalen, que vivia en la misma casa del
c::enáculo; porque aquella era la posada de los Após­
toles y la madre de todas las Iglesias del mundo, dón­
de los oficios Divinos y el sacrificio de la Misa pri
mero que en otra parte se celebró.

Antes de referir lo que hallamos escrito de la vida
que hizo la Vírgen desde la subida de su Hijo al
Cielo hasta el tránsito de la misma Vírgen, trataré­
mas del tiempo que vivió en carne mortal de que
hay seis diversas opiniones; de las cuales harémos

(1) Ad Gal. 1,
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mencion brevemente. San Anselmo piensa que ya
no era viva cuando fué el Apostol san Pablo (r),
convertido ya, á Jerusalen la primera vez: Hipólito
Thebano (2), dice, que vivió cincuenta y siete años,
Evodio le da cincuenta y nueve, icéforo sesenta,
Eusebio sesenta y do ó sesenta y tres, Epifanio Cons­
tantinopolitano y Cedreño le dan setenta y dos. Pero
examinadas bien estas opiniones, parece que las cinco
primeras no se pueden defender: porque si san Dio­
nisia se halló á la muerte de la Vírgen, como él mis­
mo lo dice, segun despues veremos, y su conversion
por el po tal san Pablo fué á los cincuenta y dos
años de Cristo, como prueban César Baronio y otros,
y á los sesenta y siete de la Vírgen; ni ántes de con­
vertido e verosimil que habia visto á los Apóstoles,
ni fila Vírgen ni que despues de convertido fué luégo
á Jerusalen, sino al quinto ó sexto año de su conver­
sion, de pues de ser instruido de Jerotheo, yordena­
do por el Apóstol san Pablo en Obispo de Atenas: y
así parece má probable haber vivido la Vírgen se­
tenta y dos años, cerno dicen Epifanio y Cedreño, y
haber muerto á lo cincuenta y siete años de Cristo:
y a í lo siente el Cardenal César Baronio y otros Au­
tare grave modernos. Contra lo cual no hace la de­
vocion que suelen ofrecer á la Vírgen, de siete Pater
nostres y sesenta y tres ve Marías que comunmente
llaman la Corona, y dicen, que se le ofrece en me­
moria de los sesenta y tres años que vivió, pues de la
revelacion que la misma Vírgen hizo de esta devocion
á un devoto. uyo, consta, como en su lugar vimos,

(1) l. Ansel. ad Gal 1. ad finem. (2) Hippol. al?ud Epiphan. Co.nstent.
Serm. tie Deipnra Evod. apud. Nicephorum. 1. 2. hls1. C. 3. Ipse. ,cel?ho.
1. 2. C. 21, Enseb. in Chron. ann. Chrisli 48. Olym.. piada 206 anno 2: Eplph.
in vitre Virgo Cedren. in compe. histor. in Tyber. DlOny. Areop de dlU. nomo
c. 3. Baron. in ann. Christi 48.
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de sus vecinos, amar las lágrimas devotas más que
las alegrías vanas, conversar con los ángeles más que
con los hombres, enviar al cielo sus deseos y suspiros
vivir en carne sin resabios de carne, dar sustento al
alma con la meditacion ce los divinos misterios par­
ticularmente de la vida y doctrina de Cristo, de su
Pasion, de su muerte y su gloria; sacando de todo
esto manjar sabroso y utilísimo para el espíritu: por
que todas estas disposiciones de contemplacion y vida
perfecta se hallaban en la Vírgen en heróico grado.

Y aunque todo el tiempo de su vida, anduvo la
sagrada Vírgen ocupada en lo interior de su alma en
santos y devotos pensamientos, con que mezclaba
utilísimamente la vida activa con la contemplativa:
mucho más despues que su Hijo y divino Esposo se
ausentó de ella; porque cuando le tenia presente se
ocupaba su alma en contemplar la excelencia de su
altísima y soberana dignidad: y juntamente se de­
leitaban sus ojos y oidos en mirar su humanidad sa­
grada, y oir las palabras llenas de sabiduría divina
que salían de su boca. Pero despues que el Señor su­
bió á los cielos, dejóle en lugar de su amable presen­
cia, aquel abundantísimo tesoro de las dulces memo­
rias de sus obras divinas y humanas, de que ella
habia sido testigo fidelísimo y las habia recogido por
espacio de tantos años en su pecho virginal, como en
un celestial erario de divinas riquezas; de dónde, co­
mo de recámara divina, iba sacando para el ejercicio
de la contemplacion, algunas consideraciones de sua­
vidad inestimable, con lo cual se iba encendiendo
más su corazon en llamas de amor divino, y se hacia
más vehemente el deseo de verse ya en la dulcísima
presencia de su Hijo y gozar eternamente de sus abra­
zos amorosos.
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¿Cuántas veees llegó este tierno y encendido afecto
de amor á bañar aquellas purísimas mejillas con
abundancia de lágrimas de verse ausente del bien
único de su alma: porque si dijo el Señor, que cuan­
do se apartase el Esposo de sus hijos, entónces llora­
rian; cuánto con mayor razon se dirá esto de la Ma­
dre del Esposo que estaba en su amor tan transfor­
mada, que sin él le era la vida amarga y penosa (I)?
Por lo cual Ruperto tratando de estas lágrimas de la
Vírgen, la introduce hablando de esta manera: Todas
las veces que trataba de mi Hzio no podia detener las
lágrimas, las cuales salz"an tan acompañadas de sol/o{os
que 110 podia pronunciar enteras las palabras ni despe­
dir la VO{ sinó partida. Pero este llanto mio 1lO era
amargo y triste, ántes me servía de consuelo y venia
acompañado de suavidad; así como tambzen para voso­
tros son dulces estas lágrimas derramadas á recordaáon
de mí amado (2). Son estas palabras de Rl1perto muy
convenientes al propósito que las refiere: porque si
dicen de la devocion que es madre de las lágrimas, y
cuando los santos meditan los misterios divinos, no
pueden dejar de derramarlas como lo escribe de sí
san Agustin (3): ¿qué dirémos de esta Santa de las
Santas que fué entre todas devotísima; y estaba siem­
pre ocupada en la meditacion de las cosas divinas, y
toda embebida en aquel abismo profundísimo de las
perfecciones y maravillas de Dios? No son las lágri­
mas efectos solamente del dolor sinó tambien de la
alegria; y cual es la raiz de dónde proceden, tales
son ellas; si de tristeza, son tristes y amargas, y si de
alegria, son alegres y gozosas; y así tanto serian más

(1) Matlh.9. (:¡) Ruper. li. :l. in Canto verbo c:Animtl mea lig1/refacltl esto
(3) D. Aug. 1. 8. conC. c. 8. et 1. 9. C. J:l. tOo \.
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.copiosas y ordinarias en la Vírgen, cuánto con mayor
gozo, y más de ordinario pensaba en los sagrados
misterios de su Hijo y en sus dulcísimas palabras.

Es esta vida un penoso destierro para todos los
verdaderos amadores de Cristo; pero mucho más lo
era para la Vírgen, que todo su amor tenia puesto en
él corno en su Hijo y su Dios; y así era para ella cruz
el mundo; todos los deleites de él amarguras, el cuer­
po cárcel, la vida muerte y la muerte logro; y por
esto se escandia de lo visible, cuánto se permite á
nuestra mortalidad y asistencia á lo eterno: porque
su conversacion era en el cielo, sus ejercicios celes­
tiales y su vida de un purísimo Serafin muy abrasa­
do. Por lo cual dice san Gerónimo: El amor de Crz'sto
y su ausencia esfor'{aba más el deseo de la V írgen su
ll1.adre; r ~rumentá1Zdose el deseo, causaba en ella nue­
vas llamas de amor, de tal manera, que creo que algwla$
veces la vehemencia de él excedia á todas SllS fuer{as:
porque el amor no tiene paciencia para dejar de ver la
cosa ~ue ama (1). Yen la Vírgen no habia deseo hu­
mano que interrumpiese el afecto divino, ni el contí­
nuo ardor del amor de Cristo, yasi tampoco la altí­
sima contemplacion á que era levantada con las alas
de este amor; corno en quien ni carne, ni el mundo,
ni el pecado, que son las pesas que abaten á nuestras
almas á la tierra, tenian derecho alguno, como exenta
del tributo triste que Adan dejó á sus hijos para dejar
de asistir á Dios continuamente con los ojos de su al­
ma aunque corno mortal habitaba entre los hombres.
Esta contemplacion hacia más afectuosa y más contí­
nua la abundancia de consolacion interior con que
era en ella incomparablemente recreada. Porque cosa
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ere decentísima que cuánto con intendon más vehe­
mente se habia condolido de su Hijo en sus dolores,
tanto fuese más participante de su gloria: y que pues
él estaba ya glorificado en su Reino, ella fuese ca.da
dia consolada y recreada del cielo en modo supe:lOr
al comun estado del destierro, y cuánto era pOSIble
semejante al de la patria; ~ara que. con mayor e~ce~

lencia que otro alguno pudIese deCir con el.Salmista.
SegUll la muc1zedllmb7'e de los ~olores de mz COI'a{On,
alegraron mi alma tus cOllsolaczolles (1). Con lo cual
estaba ya con toda su alma, como habita~ora del
cielo buscando en la tierra solamente la qmetud, el
silen~io y la soledad, cuánto lo permitia .la ca.ridad
de los prójimos por cuyo ~onsuelo ~ ed1flcaclOn y
en eñanza sc dejaba comumcar en tl~mpos conve­
:liente ; 1110 trándo::;e á todos afable y piadosa. .

Demá de los consuelos interiores que tenta la
írgen del Espíritu anto, otros tenia de parte ~el

discur o, con qu iba caminando la nueva IgleSIa,
viendo tanta,; conyersiones cada dia en ella; y como
e iba estendiendo entre Judios y Gentiles la ley de
u Hijo y cl conocimiento d~l verdadero ~ios' y que

el fruto de su Pasion se aplicaba tan coplOsamente á
lo fi "le r consecruía glorio'amente el intento á
que habi~'yenido al mundo. Y aunque .las persecu­
ciones que)o nuevos Cristianos padeclan de .part~
dc los incredulos y tiranos, movian su c~mpaslOn a
condolerse eJe ellos; tambien le daban partlcl11ar c?n­
suelo viendo tantos y tan acreditados y fieles testigos
de la~ verdades que su Hijo habia predicado: y cuán
valerosamente testificaban á costa de su sangre, que
era verdadero Di0s el que predicaban á las gentes.

(1) In Ser. de Assump. tomo 9. D. Hieron. post. medo
(1) Pssl. Q3.
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Y por la gloria que de esto se seguia á Dios, y tan
grandes premios á los Mártires, daba gracias al que
tanto esfuerzo y valor les en via ba, para salir victorio­
sos y ganar coronas tan gloriosas. Y stas misma
gracias le daba por la honra que á ella le hacian, y
las aclamaciones con que veneraban los que acudian
de diversas partes del mundo á consolarse con su
vista y comunicacion, como de un Oráculo divino
y un Santuario del cieto. Todo lo cual referia á Dios
como á su principio, por quien ella recibia toda
aquella honra, y este reconocimiento ayudaba á le­
vantar á Dios su ánimo agradecido con nuevo fervor
y devocion.
. Tal fué finalmente la contemplacion de la Vírgen
y la vida que hizo en la tierra, despues de subido su
Hijo al cielo, que dice Alberto Magno (1), que fué muy
parecida á la que hacen en él los Bienaventurado, Y
que fué uno como medio y ¡ilarticular grado, y dif ­
rencia entre la vida de la patria y la del destierro. En
las cuales se hallan tres diferencias, sin las dos comu­
nes de comprensores y viadores; conviene á saber:
una de Bienaveturado y caminante juntamente, que
fué Cristo nuestro Señor: otra de Bienaventurado en
todo y caminante, segun alguna calidad; como son
los ángeles deputados para guarda y ministerio de
los hombres, que en cuánto á esto son viadores hasta
el dia del juicio: la tercera es de viador en todo, y
comprensor segun alguna calidad, y esta es la Vírgen
nuestra Señora. De manera, que corno hay Bienaven­
turados en todo,como los que están en el cielo y ca­
minantes en todo: corno los que están en la tierra; y
Bienaventurado Y caminante juntamente, corno Dios

(1) Albert. super Miuus esto c. 78•

•

•
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hombre, miéntras vivió en ella; y Bienaventurados
en todo, y viadores segun alguna calidad, como los
ángeles de nuestra guarda' se halla la quinta dife­
rencia de caminante en todo, y Bienaventurado segun
alguna calidad; y la persona que está en este grado,
tendrá lo sumo del estado del destierro y lo más pro­
pincuo al estado de la Patria. De lo cual se saca, que
la perfeccion que tuvo la Vírgen en esta vida, fué su­
perior á toda la perfeccion de la vida humana, des­
pues de la de Cristo uestro Señor, y muy cercana á
la vida del cielo. Todo esto es de Alberto Magno. Era
asimismo el estado, y vida de la Vírgen en la tierra
un medio entre la naturaleza angélica y la humana,
y entre los que estaban ya en la Patria, y los que vi­
vian aun en el mundo, comunicando con excelencia
uperior de la perfeccion de todos; porque de los del

cielo tuvo la perfeccion de las virtudes; y de los de la
tierra la condicion de merecer, que á los del cielo fal­
ta. Con los unos tuvo por gracia particular seguridad
contra la caida; y con los otros, posibilidad de au­
mentar la gloria. y finalmente con los de la Patria tu­
vo gozo celestial, y con los del destierro pasion meri­
toria. En todo lo cual se declara mucho, cuán rara y
extraordinaria era la vida de la Vírgen, y cuán agena
de las cosas terrenas. Porque aun que estaba todavia
en cuerpo mortal y pesado, á donde la carne apesga,
y abate al espíritu; pero como su corazon ardía con­
tinuamente en llamas de amor divino, este fuego amo­
roso le levantaba al cielo como á su esfera, yaspiran­
do siempre á la presencia del Hijo amado; gozaba su
alma de admirable suavidad é incomparables delei­
tes, que de su contemplacion le redundavan. Con lo
cual bañado su espíritu de las influencias celestiales,
de tal manera se habia transformado en Dios, que no
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ra de su divinidad, mas tambien las virtudes y haza­
ñas de su humanidad. dice el modo de esta comuni­
cacion, que es el que hace á nuestro propósito con­
viene á aber: Non in imaginibus saeré ftctzs formalzvé
figurant deificam sÚnilitudinem, sed ut veré Iesu appro-
ximantes. Esto es, que estos mi terios de la sagrada
humanidad los conocen, no por imágenes contra­
hechas, al modo de las materiales que formamos en
la imaginacion de las cosas ausentes que conocemos,
sino por la semejanza divina, que en ellos resul ta de
la presencia y cercanía de Jesu .

Para que esto quede más entendido, habemos de
advertir dos maneras de conocimiento, que ejercita­
mos de las cosas visibles, para que por la semejanza
del conocimiento natural percibamos mejor lo que
aquí nos dice este Santo del sobrenatural, que no ha
de declarar este favor y consuelo de la Vírgen; porque
de una manera conocemos las cosas ausentes, y de
otra las presentes. Para el cop..ocimiento actual de
las cosas ausentes, formamos en la imaginacion unas
semejanzas de ellas, contrahaciendo su propia for­
ma' y de esta manera, dice san Dionisia, que no
es el conocimiento que los ángeles tienen de los
misterios de la sagrada humanidad de Jesus. Pero
las cosas presentes las miramos con los ojos corpora­
les, por unas semejanzas que resultan en ellos, de las
que tenemos delante con expresa distincion de toda
la forma de ellas, como se representan en el espejo
las que se le anteponen, Y por estas semejap..zas las
cono(:emos y se nos hacen presentes. Pues de esta
misma manera dice este Santo, que se hacen presen­
tes á los ángeles los misterios de la humanidad de
Cristo nuestro Señor, no por imágenes contrahechas
de cosas ausentes, formadas en la imaginacion, si-
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no por semejanza expresa, que de la cercanía, y
presencia -:'e Je us resulta en los entendimientos an­
gélicos, ,como en espejos divinos.

Estas semejanzas con que los ángeles ven en Dios
los misterios y cosas criadas, dice santo Tomás (1),
que son de dos maneras, ó saca'das por operacion del
entendimiento angélico de las ideas originales, que
están en Dios de las mi,mas cosas; ó por nueva in­
fluencia del Verbo divino, comunicadas al entendi­
miento. Pues de estas segundas, como más especia­
les, habla aquí san Dionisia: porque va tratando
de las iluminaciones particulares de la Divinidad y
humanidad, acerca de misterios que de nuevo se co­
munican á los ángeles de los que ántes no veían en
la divina esencia, ni en las ideas de las cosas criadas
que en ella están (2), como en otra parte declaramos,
en lo cuale mi terios escondido pueden recibir
siempre mayor conocimiento por iluminacion de
nuevas esp cie infusas. Y así parece que esta nueva
manifestacion e como un convite festivo de gloria
accidental que el Verbo eterno hace á sus Corte anos
de los triunfos y victorias que ve tido del arnés do­
rado de nuestra carne alcanzó de los enemigos del
linage humano para sacarle de su duro cautiverio.
La variedad de platos de e te convite declaró luego
el mismo san Dionisia (3) en el mismo capítulo, con
lo que dicen de esto la divinas letras: que unas ve­
ces nos representan este Rey eterno, comunicándose
á sus ángeles como Capitan fuerte y poderoso en la
batalla, triunfando del enemigo en mil 'i,torlr1s: otras
veces como Señor de las virtudes, obrando n-o i \agros,

(1) D. Tho. de veritate, q. 8. aro 5. infine. (2) Idem ut ,'¡"'.\ arto 6.
ad 15. (3) D. Dion. ut supo par. hoc ~rgo.
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Y prodigios (1): otras veces como laureado en su san­
gre por la reparacion humana, y preguntándole lo
ángeles (2.) la causa de traer sus vestiduras rojas, y
describiendo su hermosura en esta vestidura de su
humanidad, y como caminaba en la multitud de su
fortaleza como guerrero fuerte y solo, á las batalla
de la salud de los hombres' y que estas comunicacio­
nes festivas fuesen por influencia de nuevas seme­
janzas de estos misterios presentes, lo sign ificó el
mismo San Dionisia, llamando á esta ill1minacion:
Pulebritudo formica: (3) esto es, como declaran Hugo
de Santo Victor, y Alberto Magno, hermosura funda­
dora, porque de nuevo forma estos misterios en lo
entendimientos de los ángeles, para nueva festividad
y gloria accidental. .

Esto, pues, así entendido, y aplicándolo á nuestro
intento, siendo como dice santo Tomás (4), el enten­
dimiento del contemplativo muy ilustrado como un
espejo divino de la verdad donde se representa la
presencia de Dios, medio era muy facil, y proporcio­
nado con el estado de la Vírgen, comunicarle su Hi­
jo de esta manera aquella sagrada humanidad que
de ella habia recibido: con los resplandores de glo­
ria á que la había levantado. Particularmente las ve­
ces que comulgaba (5), que seria cada dia, como se
usaba en la primitiva Iglesia, y que mientras dura­
ban en ella las espec:es Sacramentales, es muy vero­
simil que gozaba de su compañía en esta vision mís­
tica, representándosele al modo que á los ángeles
á los ojos intelectuales por semejanza distinta yex­
.presa, que resultaba en el entendimiento de la Vír-

(1) Psal. 23. (2) ¡sai. 63. num.1. (3) D. Dloni. d. par. Contempl<,­
tivas. (4) D. Thom. 2. 2 q. 173. arto 1 in fine. (5) ldem in 4. Sent. disto
n. q. 3. ar. l. q. 3.

'.
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gen de la presencia corporal que allí asistía del ori­
ginal divino y comunicándole la misma gloria acci­
dental que á los ángeles con amor más tierno, como
de tal Madre á tal Hijo' y conservando por más
tiempo de lo ordinario las especies Sacramentales,
para que fuese más larga la visita. Es asimismo vero­
simil, que con más favorable variedad de misterios
de su vida, se le representaba que á los Bienaventu­
rados particularmente los que eran más tiernos, co­
mo los de su niñez, al modo de cuando le tenia en
sus brazos niño de pocos meses, y cuando ya ma­
yorcito la entretenía con sus gracias, y con palabras
de vida: porque en todas las edades de ella se aco­
modó al modo de las operaciones naturales conve­
nientes á los demás niños. Y si esta man€ra de co­
municacion divina á modo de ángeles, dicen San
Dionisia y Santo Tomás (l): que se concede algunos
contemplativo muy ilustrados que en la santidad y
contemplacion imitaba á los ángeles, con más par­
ticular excelencia se ha de conceder á la Vírgen.

De la erdad de esta doctrina nos dará un ejemplo
la ilustradísima experiencia de nuestra madre santa
Teresa de Jesus que declare de camino nuestro in­
tento: la cual tratando del grado supremo del esta­
do, y contemplacion de esta vida, que es la union
de total transformacion, que llaman matrimonio es­
piritual del Verbo divino con el alma racional, á
que llegan pocas en esta vida, dice á nuestro propó­
sito estas palabras: La primera vet que Dios hace esta
merced, quiere su Magestad mostrarse al alma por vi­
szon distinta de su sagrada humanidad, para que lo en-

(1) D. Dioni. cap. Ipar. ol1lnllln de divino D. Tho. ibi. et. in 2. Sent. disto
7.3. q. 7.. arto 1.
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tienda bien y no esté zgllorante de que recibe tan sobe­
rano dón. A otras personas set'á por otra forma, á esta
de quien hablamos se le representó el Señor acabando
de comulgar, cOllforma de gran resplandor, hermosura
y magestad, como despues de resucitado, y le dijo: que
ya era tiempo 1'3 que sus 'cosas tomase ella por suyas,
y el tendría cuzaa '0 de las de ella, y otras palabras que
son 111..1s para sentir, que para decir. Parecerá que no
era esto 1lovedad, pues otras veces se le habia represen­
ta.fo el Señor á esta alm~1 ell esta m.1nel'a. Fué tan di­
ferente, que la dejó bien desatinada y espIJntada: lo
uno, porque fllé con gran fuer{a esta visioll; lo otro,
por las palabras que le dzjo: y tambien porque en lo
interior de su alma, á donde se le represel7tó S11l0 es la
vision pasada de la Santísima Tril7ldad, no habia visto
otras: porque entended que hay grandísima dzfet encia
de tod.1S las pasadas, á las de esta morad..1. (1).

Esto dice nuestra Santa de esta vision mí tica tan
levantada; la cual recibiéndose en el centro del alma
tan distintamente, como ella dice, de ninguna manera
pud? ser imaginaria, ni precedida de semejanza que
hubIese entrado por los sentidos (2): porque las for­
mas sensibles no pueden entrar al entendimiento posi­
ble, sino espiritualizadas por el entendimiento agente,
y despojadas de las condiciones materiales de forma
corporal, color y distincion con las demas: y aquí se
le representó la forma corporal con toda S\1 distin­
cion, y el color resplandeciente, con todas las demás
co~dicionesindividuales. Así mismo en la contem­
p~a.cion de rapto (3), ¿cuál es esta en que se hizo esta
VISlcm? se suspende por aquel espacio la comunicacion

(1) En el cap. 2 de las Moradas. 7. (2) D. Tho. de veritate. q. 10. arto 6.
c. et ad t. (3) ldem 22. q. 175 aro 5.

actual de la fantasía al entendimiento,para que con
sus representaciones no le impida su elevacion á
las ca as que exceden todas sus formas sensibles. Y
en el acto supremo del entendimiento, que llaman
inteligencia de lo indivisible (1), que inmediatamente
se supone á Dios, como dicen los Místicos y Esco­
lásticos' no puede haber forma corporal distinta, sino
es que Dios allí la forme, como en los enten imien­
to angélico forma los misterios de su sagrada hu­
manidad. Y la que vision mística de nue tra a a
fuese de este género, lo significó ella misma en las
pala bra que se siguen á las pasadas, diciendo: '" A mi
"aparecer no ha mene ter puerta por dónde entre en
"este centro interior del alma, que debe ser adónde
lIestá el mismo Dios; porque en todo lo que se ha
»dicho hasta aquí parece que vá por medio de los
"sentidos y potencias y el aparecimiento hecho otras
»veces de la humanidad del Señor así debia de ser:
"más lo que pasa en la union del matrimonio.espiri­
»tual, es muy diferent . Aparécese e te Seiior en este
llcentro del alma sin vision imaginaria, sino intelec­
"teal .aunque más delicada que las dichas, como se
llapareció á los Apóstoles sin entrar por la puerta,
llcuando le dijo: Pax vobis. Es un secreto tan gran­
»de, y una merced tan subida lo que comunica Dios
llallí al alma en un instante, y el grandísimo deleite
llque siente, que no se á que Jo comparar sino á que
"quiere el SeÍ10r manifestarle por aquel momento
»la gloria que hay en el cielo, por más subida ma­
llnera que por ninguna vision, ni gusto espiritual.»
Todo ésto es de nuestra Santa.

Este modo de visiones místicas hechas al entendi-

(1) D. Thom. q uod. l. 5. arto Q. Hugo Victor. l. 2. de anima, cap.6.







garme en su 1"ega{0 y acallarme con su amorosa VO{.

Pero si este parto se siguzere, ya sé lo qz~e tell~o de ha­
cer: porque como sé que sus llagas est~n abzerta:., me
volveré á entrar secretamente por ellas a sus entranas, y
si me volviere á panr; me volveré otra vet ~ en.tra~, y
tantas veces entraré, hasta que me quede allz ll1udo l11se­
parablemente con ella (1). De esta maner.a n~s dá no­
ticia este Santo de esta dulcísima comumcaClOn de las
llagas de Cristo. .

Pues si e to se hace con el Siervo, ¿qué se hará con
la madre? i al que fué compañero de los dol?~es del
Señor por sola meditacion de ellos, hace partIcIpante
de su gloria aun en esta vida; ¿qué hará con la que le
acompañó en la Cruz y participó tanta parte de ellos?
Verdaderamente pienso, que obrando al trocado, este
agradecido Señor hacia con su Mad~e, despues de
subido al cielo, los oficios que ella haCIa con él cuan~
do estaba en la tierra, particularmente los ,?-ue aqUl
refiere este Santo. y que como ella le trajo ?'leVe
meses en sus entrañas, a í la trajo él muchos anos en
las de su caridad, dando allí á comer á su alma el
manjar del cielo que él come, y á ?eber de la a~un­

dancia de sus deleites, ha ta embnagarla con la m~­

fable suavidad de ellos: y que como la l\ladre le traIa
en sus brazos, le abrigaba en sus pechos y l.e daba
dulce reposo en ellos; así tam bien este dulcísIm,o es·
poso de las almas, daba á la de su Madre en SI este
reposo, y con estos y otros muchos favores la regala­
ba y entretenia, y por momentos la ane.gab~ en un
ma~ inmenso de favores; de secretos y mIsterlO~, no
solo de su divinidad, mas tambien de su ?~manldad,
donde se le descubria, ya por estas dulclslmas expe-

(1) D. BGnav. Opuse. de Stimula nmoris, c. 1.
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riencias, ya por las que ella en otro tiem po ha bia he­
cho, como la oficina sagrada de estos misterios ya
por nueva iluminacion divina la incomprensible é
Impenetrable profundidad de la sabiduria y bondad
de Dios, y juntamente la inmensidad de su nobleza y
suavidad, de la cual tan caudalosos rios salieron de
este mar inmenso en la obra de la encarnacion: todo
lo cual grandemente la regalaba y juntamente la en­
ternecia y aumentaba su gloria de mil maneras.

Finalmente, si á los que padecen trabajos por Cris­
to en esta vida, dicen san Agustin y santo Tomás (1),
que suele este dulcísimo Sefior comunicarles una cier­
ta participacion de su gloria, no bebiéndola en su
fuente como cuando ven á Dios en su esencia sino,
esparciendo en sus almas uno como rocío divino de
la gloria celestial que las esfuerce y aliente para pa­
decer con perseverancia y alegría ¿cómo negaria este
acorro á u Madre que tanto trabajos por él babia

padecido y vivia todavia en el destierro por su mayor
gloria y bien de la nue a Iglesia. o es mucho decir. ,
que habItaba su alma en esta suavidad gloriosa, pues
en ella dice san Buenaventura que habitaba, como
lo vimo en el ejemplo ya referido. y si santa María
Magdalena era levantada en manos de ángeles siete
veces al dia, á oir la mÚsica celestial, ¿cuántas veces
bajarian lo mismos ángeles al alma de la Vírgen,
como á Templo singularmente dedic~do á Dios, y
cielo de la divinidad á celebrar en él la alabanzas de
Dios, y dar mÚsica celestial á la misma Vírgen? Por
qué si esta fiesta se hacia á la discípula, ¿cuánto más
á la madre? Así mismo si algunos santos fueron tan
favorecidos de Dios en la contemplacion divina, que

(1) D. Thom. de veritate, q. 13 arto 3. ad 9. D. Ang. ¡bid.
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hijos. Y á este propósito dice san Ignacio Arzobispo
de Antioquía y Mártir (1), que floreció en aquel tiem­
po y mereció ver á la Vírgen, que esta Madre comun
:se condolia de los prójimos y se mostraba afligida por
los afligidos, y con gran cuidado los socorria, que con
los humildes era más humilde, y con los devotos muy
devota, y para todos los fieles una sagrada Ministra
de todas las obras de piedad. Asimismo: si son de la
Vírgen algunas cartas que gravísimos Autores refieren
por suyas, como la que dicen que escribió al mismo
san Ignacio, y otra á la ciudad de Mecina; son á este
propósito como testigos y predicadores de la gran ca­
ridad de esta piadosísima Señora y comun Madre
-que de tal manera acudia á socorrer las necesidades
corporales y espirituales de los hijos que tenia presen­
tes, que no se le olvidaba de los ausentes, aunque es­
tuviesen muy distantes. Pero aunque es muy vera i­
mil que usaria la Vírgen de este y de otros medios
.convenientes para enseñar, consolar y esforzar á los
:fieles; lo que se puede tener por cierto es: que á la
Iglesia Católica no le consta suficientemente haber
escrito la Vírgen estas cartas: porque si le constara, no
pienso que puede haber duda que las pusiera entre
las demás Escrituras canónicas, como las Epístola
de san Pablo y de los demás Apóstoles.

Ejercitábase así mismo la Vírgen en enseñar y
doctrinar á las vírgenes Cristianas, dándoles luz de la
grandes riquezas que estaban prometidas á la virtud
angélica de la virginidad, y cuán grata era á Dios. Y
así dice Riquelio (2), como en otra parte vimos, que
era muy grande el número de 'Vírgenes que concurrian

(1) D. Ignat. ep. I. ad D. Joannem. (2) Richel. 1. 2. pe Lau. Viro
.ar. 5 et :u.
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donde estaba la Virgen, para esta enseñanza: oficio
~uy propi~ de esa soberana Señora, como la que ha­
bla de ser Ilustrada con el clarísimo título de Vírgen
de las vírgenes; no solo como la primera que halló
este ~ichoso estado y le consagró en su persona; mas
tamblen como la primera Maestra y Prelada de este
coro santo. Favorece esto mismo lo que dice Ruper­
to (1) que estaba hecha la Vírgen, Madre de familias
para las viudas y vírgenes que á ella ,"ada dia acudian.

Ejercitábase tambien la Virgen, como dicen algu­
nos Santos (2), en visitar con gran devocion y reve­
rencia los Sagrados lugares, en que nuestra redencion
se habia obrado: porque aunque estaba toda espiritua­
lizada y tenia menos necesidad que otros de las cere­
monia~ y obras exteriores para vacar áDios en espíritu,
y meditar las cosas Sagradas; con todo eso mientras
estuvo en cuerpo mortal usó convenientemente de las
acciones corporales, corno habia hecho Cristo. Y co­
rno recibia particularísimo consuelo en estas estacio­
nes santas y experimentaba que en ellas se alentaba el
alma y de nuevo se vestia de memorias tiernas yagra­
decidas y se ejercitaban diversos efectos de piedad; las
renovaba muchas veces corno lo van particularizando
san Antonino y otros Autores (3) por estas palabras:
«Subia, pues, la Virgen á la peña del Calvario, adon­
"de fué crucificado el Señor, para bañar con sus lá­
"grimas el lugar donde Cristo habia destilado desde la
llCruz arroyos de sangre para lavar nuestros pecados.
llOtras veces entrando en la cueva del Señor, venera­
l)ba su sepulcro y juntamente adoraba la gloria de su
llHijo resucitado. De allí iba al monte Olivete de,

(1) Ruper. 1. 5. in Canto Verbo Spoliabime tunicll. (2) D. IIdef. Serm.
5. de Assum. B. Mo In. Serm. d~ Assumo too 9. D. Hier. (3) O. AntO ni.
+ p. Sumo tito 15. C. 4:!.. par. 2. Canisius l. 4. de B. VirgoC. 1.
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.lldonde Cristo habia subido al cielo y besaba las e­
llñales de sus piés que allí habian quedado impresas.
))Alegrábase de mirar á Belen, como á testigo de su
"glorioso parto, á dónde envolvió en pañales al Hijo
»generoso y le puso en el pesebre; ";' á donde fué ado­
llrado de los pastores y de los reyes magos. Érale
"agradable la ciudad de Nazareth, aunque pequeña,
"fior de Galilea, por haber sido la primera morada
,)de Emmanuel, y donde él habia vivido más de
llasiento: y allí renovaban las dulcísimas memorias de
»su Concepcion y crianza de que aquel lugar era tes­
»tigo. Iba tambien alguna vez á las corrientes del Jor­
»dan, y así con gran consuelo revolvia en su alma la
»habitacion de su sobrino san Juan, y el lugar dónde
"habia bautizado á su Hijo y se habia oido aquella
llVOZ del cielo, con tan insigne recomendacion del
»Padre Eterno.» De esta manera nos refieren e tos
Autores estas devotas ocupaciones de la Vírgen, de
las cuales nos dió alguna noticia la misma Vírgen
por medio de un arcaduz muy aprobado de e ta ma­
nera: «En todo el tiempo que viví, despue de la As­
»cension de mi Hijo, visité los lugares en que él pa­
"deció y en que mostró sus mara villas; y su Pasion
»estaba de tal manera en mi corazon esculpida, que
llora comiese, ora trabajase, la tenia como fresca en
»mi memoria. Mis sentidos estaban tan enagenado
»de las cosas temporale , que continuamente era in­
»fiamada con nuevos deseos de las eternas y movidas
llmuy 2menudo á ellas con la memoria de los dolores;
lIpero de tal manera templaba el dolor y el gozo, que
»á ninguna cosa de las que eran de Dios faltaba;
»y tambien de tal manera conversaba entre los hom­
II bres, que fuera de un sustento muy limitado, á nin­
»guna cosa de las que son dele~tables atendia, ni de
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»ella me aprovechaba (I).» De esta manera significó
la Vírgen sus ocupaciones, y cuán altamente mezcla­
ba las de la contemplacion con las de la vida activa.

Ejercitaba asimismo la Vírgen en este tiempo su
piedad, en repartir entre los fieles los resplandores
de la divina luz que Dios le habia comunicado y par­
ticularmente referia á los Apóstoles como ya toca­
mos, muchas cosas de los misterio divinos, que Dios
queria que supiesen por su boca, como san Anselmo
lo dice por estas pala bras: «Era la conversacion de
llla Vírgen entre los Ap6stoles, despues de la Ascen­
" ion de su Hijo, muy útil y necesaria para n'lestra
lIFe: porque aunque los Apóstoles fuesen enseñados
"en toda verdad, por revelacion del Espíritu Santo;
"pero sin ninguna comparacion, entendia la VÍrgen
"por el Espíritu de verdad, con mayor claridad y
"eminencia la profundidad de sus virtudes y secre­
II tos; y por esto m uchas cosas eran reveladas á los
lIApóstoles por medio de la írgen, de los misterios
"de Cristo que ella habia aprendido dentro de sí
"misma; no solo por imple ciencia, mas tam bien por
llefectos y experiencia (2)." Todas estas son palabras
de san Anselmo; y otras semejantes dice san Jeróni­
mo (3). Esta ciencia divina esperimental, con que la
Vírgen habia de dar luz á los Apóstoles, de los miste­
rio divinos escondidos declara más en particular san
Bernardo, diciendo: "Quién, fuera de la Vírgen que
»sola mereció experimentar en sí felicísimamente estos
»misterios, podrá percibir con el entendimiento y dis­
»cernir con la razon, de que manara aquel resplandor
llinaccesible se infundió en las entráñas virginales, y

(1) In 1. 6 revel. S. Brígit:e c. 60. (2) D. Ansel. 1. de cxcellcll • :l·:~. c. 7.
(3) In scrm.de Assum. circ.a princip tomo 9. D. Hit:r.
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»como ella pudo encerrar en sí al infinito y adminis­
»trarle la masa corporal de su sustancia: porque esto
llsola la Beatísima Trinidad lo quiso obrar por sí en
»la Vírgen y con la Vírgen; y así á aquella sola es dado
llel conocer, á quien sola se dió el experimentar (1).»
Todas estas son palabras de san Bernardo. Y mu­
chas de las cosas que escribieron los Evangelistas
sagrados, las supieron de la'Vírgen, como Oráculo de
Cristo, particularmente las que escribió san Lucas de
la niñez del Salvador: y así algunos Autores le llaman
Notario de la Vírgen. Porque como Madre sapientí­
sima, conferia en su corazan todas las palabras de los
misterios de su Hijo, y las guardaba y encomendaba á
la memoria; para que enseñándolas despues se escri­
biesen y comunicasen á las demás naciones; y así, no
es maravilla que tan á boca llena la llaman los Auto­
res, lvIaestra de los ApóstoLes y Luminaria de los San­
tos. Para lo cual es muy á apropósito lo que dice Ru­
perta por estas palabras: .,Convenia, que de las cosas
.llque se habían de determinar, tú, ó gloriosa María,
»fueses la guia como Maestra de los Apóstoles, segun
»aquello que de tí se escribe, que eres fuente de lo
»huertos y pozo de las aguas vivas, que corren con
»ímpetu del Líbano. ¿Por ventura, porque el Espíritu
llSanto enseñó á los Apóstoles, no les fué necesario el
l>magisterio de tu voz? Antes tu voz fué para ellos voz
»del Espíritu Santo porque de tu religiosa boca red­
Il bieron lo que ellos como mortales tuvieron necesidad
»de suplemento y de testimonio, ~ para confirmar los
»pareceres de cada una, y en todas las cosas que ha­
»bian de hacer, tú, como la parte principal de la Igle­
Dsia: todas las· cuestiones resolviste: porque, como de

(1) n. B~r". ser. 4 super Missus esl Longe ante mediu.
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lltí está escrito. Tú sola. Vírgen, destruiste todas las
heregías (1).» Todo esto es de Ruperto.

En aquellos primeros Concilios que los Apóstoles
celebraron en la primitiva Iglesia, asistió la Vírgen, y
de sus consejos, como de quien mejor sabia la volun­
tad de Cristo, se aprovecharon los demás para lo que
determinaron. Porque, como dice san Bernardo á
este propósito: Cosa era decente :fue lo que por deter­
minacion de la Iglesia se habia de dtÍJulgar entre los
fieles, lo supiese primero por revelacion de la Víl'gen,
que lo oyere de ningull hombre: porque no pareciese,
que la MtJ.dre de Dios no tenia lugar en los consejos y
secretos de su Hijo, sz" ignorara lo que tan á sus oídos se
hacia. Al mismo propósito dice Ruperto, hablando
con la Vírgen (2): Cosa clura es, que habtan los Após­
toles para sus determinaciones, de llamar á la puerta de
la verdad y consultar el Oráculo del Espíritu Santo,
para que con vÍJ'a VO{ les mostrases la regla de la Fe, y
lo que necesariamente se habia de guardar con el testi­
momo de las Escnturas; las cuales tenian tan de me­
moria como la gran Profettsa de Dtos, capa{ de todas
las profecias. E ta asistencia de la Vírgen en los Con­
cilios prueba el mismo Ruperto entre otras razones
con el capítulo primero de los Hechos Apostólicos
adonde juntándose los Apóstoles y Discípulos, para
la eleccion del que habia de entraren el Colegio Apos­
tólico en lugar de Judas, donde fué elegido san Ma­
tías; dice san Lúcas, que para proponer esta eleccion.
San Pedro, como cabeza de la Iglesia, se levantó en
pié. De donde convenientemente infiere este autor,
que estaba la Vírgen en esta congregacion, y que por
ella hizo san Pedro este acto de inferioridad y reve-

(1) Ruper. lib. 1. in Cant. verbo, Ubicubas in meriJ. (2) Rupert. lib.
5. in Canto verbo qua/is esl dilectus lutls.
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rencia' porque de otra suerte, no se levantara para
decir su razon, siendo él superior á los demás Após­
toles. Y si los Evangelista pasan en silencio la a is­
tencia y decretos de la Vírgen en lo Concilios, se fun­
daron en convenientes razone particularmente en la
que otras veces hemos referido, de no introducir, con
esta ocasion, mugere en la Iglesia en semejantes ac­
tos. En lo cual se cumpI ió lo que dice saias, tratan­
da de aquella p~rSO!1::J. tan amada de Dios y escogida
de Él para agradarse en ella (1): que puso sobre ella
su espíritu, para que manifestase á las gentes su de­
terminacion' de la cual dice, que 170 cl:mzaria ni re­
presentaria persona propia, ni su VD, se ozrza fuera. Y
esto mismo se halla en esta asistencia de la Vírgen en
las juntas de los Apóstoles, que siendo su decreto en
ellas como voz del Espíritu :::;anto: no representa su
persona, ni su voz se oye fuera, pasando san LÚcas
en silencio su presidencia y determinacion en los
Concilios. i jebe ob tar á esto lo que dice un autor
moderno; que no convenia al encogimiento de la
Vírgen hallarse en esta juntas pues tratando de la
causa de su Hijo, de que Ella era testigo fidelí ¡mo,
yel má abonado y un Oráculo divino de luz del cie­
lo; y siendo los Apóstoles y Discípulos todos ministros
suyos y tan familiares que la reconocian por Señora
de todos y Madre comun de los fieles, no habia para
que encogerse más de ellos en estas juntas, donde se
trataba de cosas de fe, que en las que se ordenaban á
la buena direccion de la nueva Iglesia, donde por mo­
mentos la comunicaban: ántes en aquellas, corno más
áJ'duas y que pendian más de la luz divina, era más
necesaria su asistencia.

(1) bai. 4Z.
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Todo lo que en este capítulo se ha dicho de las obras
de la vida activa de la Vírgen, sacado Je la autoridad
de los Escritore ,se confirma con lo que dijo un án­
gel á una gran Santa por esta palabras (1): "Despues
Jlque Cristo subió á su glorioso Reino, quiso que
Jlquedase la Vírgen en este mundo para esfuerzo de
»los buenos y correccion de los caídos. Porque era
JI.11aestra de lo Apóstoles esfuerzo de los Mártires,
.,Iuz de los Confe ores, espejo de las vírgenes, con-

uelo de las viudas, guia de la casadas y amparo
JI perfectí imo de todo los que profesaban la Fe Ca­
"tólica.I evelaba á los Apóstoles todas las cosas que
"de su Hijo no habian perfectamente conocido, y se
"las declaraba con evidenks razones. Animaba á los
»mártire á ufrir alegremente las tribulaciones por el
»nombre de Cri to que por la salud de ellos y de
»)todo el univer o e habia ofrecido de su voluntad á
,tantas afrenta y dolores: certificándoles, para su
.úedificacion que tam bien Ella, ántes de la muerte de
»)SU Hijo, habia sufrido con alegre paciencia treinta y
dre año de contínuas tribulaciones del coraZOí1.
»Tarnbien á lo: confesores enseñaba preceptos de sa­
»)lud lo cuale con su doctrina y ejemplo, aprendie­
»ron á ordenar prudentemente los tiempos del dia y
"de la noche, para alabar y glorificar á Dios' y á re­
~gular, conforme á razon y á la vida espiritual, el
l) ueño, la comida y los trabajos corporales. Las vír­
"¿5enes aprendían de su honestísimas costumbres, á
))vivir honestamente y á guardar la pureza virginal
"firmemente hasta la muerte; á huir las conversacio­
»ne y todas las vanidades, y á amar el encogimiento
'»y el silencio; á examinar todas sus obras con dili-

(1) lo serm. Angelico ioter. ReveI. S. Birgilre c. 19.
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que dice Santo Tomás (1), que como la doctrina de
Cristo se habia de confirmar con milagros, á solo Cri ­
to convenia hacerlos. Pero aun en este tiempo no es
improbable, que la Vírgen no por sí, sino por medio
de su Hijo hizo milagros:con su Fe é impetracion, se­
gun aquello que dijo el Salvador por san ateo: Si
tuviéredes tantB. fe como un gmno de mosta{a, dirás d
este monte, pásate de este lugar á aquel)'" se pasará (2):
y pues la Vírgen tuvo perfectísima Fe yen particular
como dicen los Santos (3), esta Fe de im petracion, de
que aquí trata el Salvador, podemos decir en e te sen­
tido que tuvo entonces tam bien Fe de milagros, alcan­
zando de su Hijo la operacion de ellos: cuyo ejem plo
tenemos en el milagro de las bodas. Ni tampoco de
secreto es increible haber hecho la Vírgen algun mi­
lagro, particularmente en tiempo de la iñez del. al­
vador, así en Egipto como en otras parte, cuando
la oportunidad ó necesidad lo pedia. Pero desde la
Ascension de Cristo ue.-;tro Señor, es muy verosi­
mil haber hecho milagros la Vírgen y dado salud á
muchos: porque aunque no le tocaba predicar .­
persuadir la fe en público; con todo eso convenia
mucho al bien y aumento de la IglesIa, que fue e
conocida y venerada como Madre de Dios: lo cual
todo redundaba en mayor manifestacion y conoci­
miento de Cristo y confirmacion de su Fe. Y a í no
es cosa agena del estado y condicion de la Vírgen,
hacer en aquel tiempo milagros: y favorecer á los
hom bres con insignes beneficios, con los cuales la Fe
y la devocion se aumentase: y por eso llaman san
Juan Damasceno y Andrés Cretense: Abismo de gra-

(1) D. Tho. 3. p..q. 27 anic. 5. ad. 3. (2) Math.17. (3) D. Antonio
et clEteri ut supra.
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cias, maestra de hacer milagros X piélago de curas mi­
lagrosas (1). Y si el cuerpo de la Vírgen, despues de
muerto, obró tanto milagros, como afirman san Juan
Damasceno y imon letafrastes (2), que maravilla
es, ó que inconveniente que mie!!tras ·los hiciese,
habiendo sido en aquel tiempo maestra de la Fe, y
redundando sus milagros en gloria de su Hijo, y COI'l­

firmacion de la doctrina que los Apóstoles con seme­
jante milagros confirmaban.

Sabido, pues, que tuvo la Vírgen gracia de hacer
milagros refieren san Germano y otros Autores cita­
dos por Pelbarto, de la manera que la ejercitaba esta
gracia: de pues de la subida de su Hijo á los cielos,
con los enfermo afligidos y necesitados, curando de
sus dolencia librándolos de sus aflicciones, y reme­
diándolos de u necesidades milagrosamente, y expe­
liendo de los endemoniado los espíritus malos; los
cuales con sola su palabra salian huyendo de los
cuerpos diciendo á grandes voces, que no podian
sufrir la presencia de la Madre de Dios. y en parti­
cular refiere el mismo san Germano, que resucitó la
Vírgen tres muertos en vida' el primero, un hijo de
una viuda pobre, que como no tuviese otro hijo sino
este que la sustenta ba, pidió con mucha instancia y
Fe á la Vírgen, que pidiese á su Hijo Jesucristo, que
le restituyese la vida, pues para todo era poderoso y
tambien ella para alcanzarlo de él; y que movida de
compasion la Vírgen piadosísima hizo oracion por él
y luego resucitó el difunto y se lo restituyó á la madre
llorosa y afligida. El segundo, que como una doncella

(1) Damasc. Serm. de dormitione DeiparlE, el serm. 1. de Natlv. Virgo
Andr. Cretens. serm. de Assumplion. Virgo in insto 1. C. 20. pár. Q. (2) Da­
mase Ser. 1 de Assump. Metaphr. de ortu. et dormilione B. M. c.•p. Pelb.
J. 7. Stellarii. p. 3. 8rt. 3.
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(r) Guillelm. Durandus l. 7 ralion. di\'inorum,' c. T -;. Lyra in Abdia. i\[ar­
tino Palonius in Chroni. p) D. Antonin. I. p. hislOr. tit: 6. c. 7. Phi!i. Ber­
~omas 1. 8. supplcmenti Chron. anno 43 ..- aucler. 2. volumineChroni. gener
2. el alijo

cristo y creyesen en su Hijo que ella los salvaría. Los
condenado, con el temor de la muerte, comenzaron
á llamar en su ayuda á la Vírgen, ofreciéndole de
vol verse Cristianos, y de ir á visitarla á dónde estu­
viese, y al mi 'mo punto se les cayeron las prisiones y
quedaron sueltos. Acudieron á ellos los ministros de
la ejecucion de la sentencia para aprisionarlos de
nuevo' pero fueron estorbados; arrebatando los de­
monio á los unos é hiriendo fuego del cielo á los
otro. Viéndose los condenados tan milagrosamente
socorrido, huyeron; y agradecidos del beneficio re­
cibido, fueron adonde la Vírgen estaba á dArle las
gracias por ello, y recibieron la fe de Cristo. Otros
mucho milaglos que hizo la Vírgen en vida, refiere
e te mi mo Autor (1) y añade que acudian á ella
mucho leprosos paralítico hidrópico. frenéticos y
de otras enfermedade incurables; y así mismo mu­
cho ciego, sordo mudo, contrechos y de otras
muchas le iones corporale ; y que todos eran curados
y con olado (2). A imi mo que mucha mujeres que
peligraban en u parto. con invocar el nombre de
. laria fueron librado de su peligro: y muchos pre-
os encarcelado que encomendándose á' Ella, que­

daban libres de us cadena y de la cárcel. Todo esto
e de san Germano.

Tambien e debe tornar á cuenta de los mila­
gros que hizo la Vírgen en vida, lo que el Papa Ca­
lixto UI refien en una Bula que se guarda en Nues­
tra Señora del Pilar de Zaragoza, y muchos Reyes de
Aragon en los privilegio que concedieron á aquella
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hija d~ Simeon, Discipulo de los Apóstoles muriese
repentmamente y el padre acudiese afligido á la Vír­
gen, á pedirle.la vida de la hija mal lograda; la Vír­
g~~ c~mpadecIéndosede su afliccion, le restituyó la
hIJa vlva, la cual permaneció en compañía de la Vír­
gen ha~ta su gl?r~osa Asuncion. El tercero, que como
una senor~ CnstIana, llamada Judith, muy amada
d~. su man~o y parientes, muriese de parto de dos
hIJOS; acudIeron sus deudos y amigos á pedir á la
Vír~e? co~ .muchas lágrimas, se doliese de aquella
familIa afligida; compadeciéndose de ellos la Vírgen
e llegó al cuerpo difunto, é invocando sobre él el

nombre de Jesus su Hijo, la levantó viva y sana.
~uenta .ta:nbien el mismo san Germano, que cierta

mUjer CrIstIana muy devota y conocida de la ír­
gen, tenia un hijo solo, el cual saliendo un dia al
campo, siendo aún de poca edad, le arrebató un
leo~ y se entró .con p.l en el monte' pero por la de­
Yo.c~on :J,ue tema su madre con la Vírgen no le per­
mItIÓ DIOS que le degollase. o sabia la madre d.
e~~e suceso y como en muchos dias no pareciese su
hlJ.o andaba ailigidísima; y así llena de dolor y con­
gOJa se fué á la Vírgen, y pidióle intercedie e con
su H.ijo Jesucristo, que le restituyese el suyo. Res­
pondlóle la. Vírgen, que perdiese la congoja y con­
fiase en l?IOS la consolaría, que poderoso era para
volverle ViVO á su Hijo de dónde quiera que estuvie­
s~'... Hi~o áracion por ella, y luégo elleon trajo allí al
nmo VIVO y san'O, cuenta asimismo de tres mancebos
Gentiles, que iban condenados á padecer muerte sin
culpa; ~ llevándolos atados á ejecutar en ellos la
senten:cl~~ entre muchos que los acompañaban, iba
un CrIstiano, que, condoliéndose de su inocencia les
dijo, que se encomendasen á María Madre, de J~su~ v 5
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geles y Señora de todo el universo. Todo lo cual, y las
maravillas y prodigios que en ello sabian que e ha­
bian obrado; arrebataban á lo presentes en tan gran
admiracion y á los ausentes en tan entrañable deseo
de ir á verla y venerarla personalmente, que de par­
tes muy remotas iban á Palestina á visitarla: de lo
cuales fué san Dionisia Areopagita varan doctí­
sima y nobilísimo de Atenas á quien poco ántes
habia convertido á la Fe el Apóstol san Pablo. El
cual oyendo que la Virgen, á quien Dios habia es­
cogido para obrar tantos prodigios y milagros en el
mundo, vivia aún en carne mortal, partió de Atenas
á Palestina con increible deseo de verla; como él lo
dice en una carta que escribe á san Pablo su maestro,
cuyas palabras, aunque otras vece he hecho mencion
de ellas, referiré aquí la letra, por ser muy con idera­
bIes· para declarar esta admiracion que su pre encia
corporal causaba á los fieles: Confieso delante de Dios
dice san Dionisia, (1) que no creí que despues de Dios
sumo, pudiera haber en el mundo y ser visto de los hom­
bres lo que yo ví. no sólo con ojos del alma mas tam­
blen con los del cuerpo; una forma y semejanta de Dzos,
superzor á todos los Espíritus celestialts, que es 1.2 sailtísi­
ma J.1fad1"e de Cristo Señor nuestro' á la cual me concedió
ver la be1'llgnidad de Dios, la autondad de la cumbre de
10s'Apóstoles y la clemencia insuperable de la Saííta Vír­
gen. Confieso otra y otra ?Je{ delante de la c11Zl1ipotencía
de Dios,de la clemencia del Salvador y de la gloria de la
Majestad de la Virgen su iVladre, que como entrase con
san Juan, cumbre de lós Evangeiistas y Profetas, á la

presencia tan con)orme de Dios de esta altísima Vírgen,
me rodeó interiormente tan inmenso resplandor divÍ1?O

(1) Dioni. in epist ad Paulllrn.

-------
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y me tlwninó más copiosamente eH lo intenor y me em­
vistió t m gran fragancia de todas las cosas odor(feras,
que no pudiendo el cuerpo 11i el espíritu sufrir estos efec­
tos é insignias de eterna felicidad, quedó desfallecido mi
cora{oi/ y mi espíritu vencido de la !Jlorza de túnta JVla­
jestad. Dios que habitaba en la Vírgen me es testigo
que si Sil doctrzna y conceptos dlvinos no me estuvieran
enseñando en el entendzmzento otra cosa, que hubiera
creido, que esta SI; ñora era verdadero Dios: porque
ninguna gloria 112e parecia se podr ia ver mayor de los
Bzenaventurados, que a1uella felicidad que yo mfelii..
ahord y elltÓ!1CeS felicísímo go{é con su presencia. Las
graclas doy á Dios sumo, á la dzJ'Úza Vírgen y al emi­
1Zelltisimo póstol san Juan, y á tí cumbre de la Igle
si , que tan zlustre biell me concedieron. De esta ma­
nera r tier an Dionisia los efectos de felicidad y ad­
miracion que hizo en él la presencia corporal de la
Virgen.

Este de ea que tenian los fieles ausentes; de ver
esta milagro a eñora ignificó san Ignacio Arzobispo
de ntioquía y Mártir (1) en la primera Epístola que
e cribió al Apóstol san Juan su maestro, por estas
palabra: «Mucha de nuestras mugeres, deseando
»ver á María .Vl.adre de Jesus, cada dia querian par­
"tirse de nosotro ,para ir á santificarse, con tocar
),aquello pecho que dieron leche á Cristo Nuestro
n~eñor y hacerle algunas preguntas acerca de sus
nm isterios; y por las muchas cosas que personas fide­
»dignas nos dicen de sus virtudes, y que en ella la na­
nturaleza humana se acompañó con la santidad an­
)gélica; despertaron nuestros afectos y les hacen mu­
»cha fuerza para desear ver personalmente este pro-

(lj Episl. D. ¡gnal in torno 3. Bibl. S.S. Potrllm.



Del deseo con que vivia la f7 írgen de salir del destierro
y subir á la Patria á gOtar de su Hijo.

CAPITULO X.
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(1) In~. et. 3. Phisic. Doctores in 4. Sent. disti. 49. Boer. in. 3. deconso­
lato prosa 2. (2) Apo.:al. l.

A se llega el tiempo en que hemos de tratar

~
, 1 de la gloriosa muer.te de la que nos traj.o l~

vida; y de cómo salió del mundo para Ir a
. gozar al cielo de la dichosa com pañia de

CJ ~ aquel amable eñor, que en la tierra la babia es-
l( cojido con dignacion tan alta para su ladre; y

ánte harémos breve mencion del encendidísi­
mo deseo con que vivia de salir de esta vida
mortal para gozar de la eterna: el cual se nos

descubre en las causas que movian este deseo, que
aunque eran muchas cinco principalmente se nos
ofrecen como más principales. La primera es el ape­
tito natural del último fin, tan eficaz en todas las co-
a , como dice el Filó ,ofo, anhelando cada una con

inclinacion perpétua para llegar á él: el cual en la
criatura racional es la biena"¡enturanza,donde se goza
el . urna bien para qu fué criada y por eso hasta al­
canzarle no puede tener reposo. Todo el cuidado de
los mortdles, dice Boecio á e te propósito, con el t,·.lba­
io de t.:mtos estudios ejercitado aunque camina por di­
versas sendas, se endereta al fin de ~1l bienaventuran­
{a (1). E te último fin y bienaventl~:anza nuestra es
Cristo nuestro Señor, que por eso dIJO de sí, 'que era
principio y fin (2). Principio, porque de él, como de

(1) Apud Bernard. de Bust. in Mariali p. 9 ser. 2.
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»digio celestial y sacratísimo e pectáculo.» Y en la
carta segunda que escribe al mismo san Juan, dice á
este propósito. « i me das licencia, quiero subir á
»J.erusalen á ver los fieles y antos que allí e tán par­
»tlcularmente á María Madre de Jesus' de la cual. ,
»dlcen, que á todos causa admiracion y á todos es
»amable. Porque ¿á quién no deleitará ver y hablar
»á la que concibió y parió al mi mo Dios, si e amigo
»de nuestra Fe y religion? Pero ¿en qué me tardo?
»¿Qué me detiene? Buen maestro, mándame partir
»Iuégo.» El mismo de ea muestra este santo Mártir
en una carta que escribió á la misma Vírgen, por es­
tas palabras. "Cosa milagrosas me dijeron de tu Je­
»sus, y quedé como atónito de oirlas. de las cuales
"deseo entrañablemente certificarme cÍe Tí, que sicm­
11 pre fuiste su familiar com pañera y secretaria de us
»misterios.» Todo esto e halla en estas cartas, que
foLutores muy antiguo (1) refiere por de san Ignacio.
Al e ta admiracion que cau aba la presencia de la
Vírgen á los fieles de aquel tiempo, añad~n alguno
Autores; que no pudiendo los Apóstoles convertir con
su predicacion algunos de lo infieles que andaban
ya algo movidos, los enviaban á la sagrada Vírgen,
para que su presencia soberana perficionase lo que
ellos no habían podido acabar, y que mucho de ello
admirados de aquellos divino re plandores que en
ella reververaban, y de la suavidad y e.ficacia de sus
palabras, se convertian, conociendo en ella calidades
más que humanas; y persuadiéndose, que quien tal
la había criado é ilu trado para su Madre tenia po­
der sobrenatural y divino.
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primer orígen, tuvieron principio todas las criaturas;
y fin, porque estas misma criaturas en él como en su
último fin, llegan á u última perfeccion y bienaven­
turanza. Y así cuanto mayor conocimiento tenia la
Vírgen de este bien, y con má fuertes pr~nda de
amor le amaba, tanto era más vehemente el deseo.
con que anhelaba á llegar á este fin: y así como e te
conocimiento y estas prendas de amor no podian ser
más fuertes; así tampoco este deseo podia ser más po­
deroso: y como el amor sea el peso del espíritu racio­
nal, como dice san Agustin (1), que le lleva á cual­
quiera parte que se mueve, cuanto mayor es este pe­
so, más le inclina á lo que ama, incom parablemente
inclinaba el amor á la Vírgen á seguir á su Hijo.

La segunda causa que movia este deseo era el im­
pulso de la ley natural, que es fortísimo; porque, como
dice Aristóteles (2) es natural á todos los animale
amar á sqs hijos y ¿esear tenerlos con igo: y este im­
pulso es mayor en los hom bres, en los cuales ayuda
la razon á la fuerza del afecto; y por esto la Jurispru­
dencia juzgó, ayudada de mil experiencias, que ama
el padre más á su hijo que á sí mismo: y en la madre
es aun este amor más vehemente, no solo por lo que
dicen las leyes, que hay mayor certeza de filiacion de
parte de la madre, que de la del padre; mas tambien
porque el hijo es un pedazo de las entrañas de su
madre, y fruto de sus trabajos y dolare. Pues como
este afecto natural fuese en la Vírgen, ordenado con
la razon, y habia tantas para amar á su Hijo que la
demás Jl1adres á los suyos, así de parte del hijo, por
ser tal Hijo, como de parte de la Madre, por ser segun

(I) D. Augus. 1. 1 lo de civit. Dei. c. 70S. too 5. (70) Arist. 1. 7. mor<ll.
Eudem. c. 1. in leg". lsli quidem ín fine. ff. quod Jn"tuS causa Lege Quia
semper. ff de in ius vocande.

la humanidad todo suyo, y no á medias, como los de­
más hijos de cualquiera de sus padres, era tiernamen­
te inclinada á amarle, no sólo como á parte suya se­
gun la carne, mas tambien como á sustanc~a del Pa­
dre Eterno, segun la divinidad, siendo por todas razo­
nes tan amable, digno de ser buscado y deseado.

Lo ter ero despertaba en la Vírgen este deseo la
hermosura de SLl Hijo, de cuyos resplan-jores, en al­
guna manera, ya participaba, aunque por entre velos
y cortinas por medio de su contemplacion ilumina­
dísima: la cual grandemente levantaba u corazon á
desear juntarse con él en la luz de la gloria, para mi­
rarle con ojos descu biertos sin medio de figuras y es­
pecies. Porque aunque los Doctores afirman que la

agrada irgen gozó algunas veces de la vision divi­
na, de la man~ra que gozaron de ella loisés y san
Pablo egun en otra parte declaramos como esta vi-
ion por lo impedimento del cuerpo no era perma­

nente, sino de paso, no daba á su corazon satisfac­
cion cumplida y por e o deseaba estar ya libre de
lo e torbos de la carne mortal para gozar sin discon­
tinuacion de su Hijo en el cielr) y contem lar sin lí­
mite su divinidad. lnclinábala a í mismo a. este deseo
la tardanza prolongada de su peregrinacion cuyo fin
deseaba como 10 desterrados el de su destierro, para
volver á la patria á gozar de la compañía de hijos
y parientes. yudaban finalmente á e te deseo las
grandes pI' ndas que la agrada Vírgen tenia en su
alma, de los incom parabies premios que en el cielo le
estaban aguardando; á dónde toda la Corte celestial
la habia de recibir con triunfo solemni imo, para ve­
nerarla como á u Reina y eñora, y ponerla en el tro­
no y posesion de la mayor gloria de pura criatura. Pe­
ro con todo eso, entre todas e tas causas y despertado-





sea un sumario triste de todas las aBicciones y congo­
jas que puede tener un hombre, y una pri acion uni­
versal de la posesion de todos los bienes que aman
los vivientes, naturalmente la tenernos todos: y aun­
que mucho de este temor se nos quitó cuando el
Hijo de Dios se sujetó á la muerte, para quitarle el
amargor antiguo con que acometia á lo hombre'
con t ,do eso, si la Vírgen no muriera no acabáramo
de ~erder el temor de sus amarguras. Porque pudiera
deCir el hombre: verdad es que padeciendo Cri to la
muerte nos animó á no temerla; pero al fin era Dio
y Hom bre, y pasó por ella poderosamente; pero n'os­
otros que somos hombres solos, de otra manera he­
mo de ser tratados de ella. Pues padeciéndola ta01­
bi~n la Vírgen alegre y constantemente, que era pura
cnatura humana, esforzó nuestros temore dándono
una como prenda de seguridad, que para lo que
mueren en el Senor, ya las tormentas y amargura de
la muerte, se han trocado en puerto de seguridad y
fin de todas las miserias; y que no se ha de llamar ya
muerte, sino un sueño que sirve de carroza para pa­
sar de la tribulacion amarga del destierro á la tran­
quilidad gozosa de la Pátria.

Habiendo, pues, llegado la Vírgen á tan anciana
edad, corno en otra parte vimos, consolada con ver
el nombre de su Hijo estendido y venerado por toda
la tierra, el fruto de su Pasion comunicado á los hom­
bres tan felizmente y ella aclamada de ellos por Bie­
naventurada (1); quiso el que para tanta gloria la ha­
bía escogido, cumplir el deseo encendidísimo que te­
nia de salir de esta vida para Rozarle en la Patria: y

(1) Melaphr. orat de vita. et dormitione. Deiparae Michacl. Glyos. in
annal. I 3. M<:taphr. UI SUpo Cedrer.. in omp. hitar. Nicep. l. 2. C. 21.
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para hacerla cierta de esta dicha, le env~ó un ángel
que le diese la deseada nueva; no queriendo que
tam poco en esto fuese inferior á los demás Santos,
que fueron avisados de su muerte. Alegre la Vírgen
con tal embajada dió cuenta de ella á san Juan, que
'iempre le habia acampanado, corno dicen los santos,
el cual para coo uelo de los fieles y veneracion de la
misma Vírgen. cuyo oficio á él tocaba, avisó á los
amigo . pariente . así hom bres corno mugeres, que
entónces se hallaban en Jerusalen y su comarca, co­
mo el Santuario virginal que Dios habia dejado en su
Igle ia tantos año:. queria este mismo Señor que fue­
se trasladado á Jerusalen triunfante, para qee todos
e halla n prcs ntes á su tránsito en el monte Sion,

en casa de Juan por otro nombre Marcos, que lla­
man el Cenáculo posada comun de la Vírgen y de
los Ap6stoles como en otra parte probamos. Y si
e ta revelacion la tuvo la Vírgen quince dias ántes,
como dice Jorge Cedreno (1) hubo suficiente tiempo
para prevenir á los fieles, particularmente á los más
allegados por ami ·tad y parentesco, no solo en Judea,
mas tambien en Galilea: y es de creer, que en estos
dias, no ola una vez, sino muchas, fué vi 'itada la

írgen de lo ángeles, corno se lee de otros santos,
que estando cercanos á la muerte tenian frecue;1te­
mente e ta visitas, á los cuales no fué en este consue­
lo inferior la írgen Simeon Metrafastes, Nicéforo
Calisto (2), y otr0 autores dicen, que el á.ngel trajo
á la Vírgen un ramo de palma por insignia de victoria
de la muerte y repre. entacion de la vida inmortal: J
Cedreño dice, que este trofeo recibiÉl la Vírgen tres
dias ántes de su muerte, y díjole el ángel que la traia

(1) Cedren UI supra. (2) Metaphr. el Nicephor. ut supra.
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E ta junta y congregacion de los Apóstoles de di­
versas partes del mundo en Jerusalen, para hallars~ á
la muerte y sepultura de la Vírgen, celebran .P?r mtla­
grosa los autores, y alegan en su favor tradlclon an­
tigua, con lo cual lo confirman entr~ otro.s Juvenal
Patriarca de Jerusalen (1), que floreCIó en tiempo del
Emperador Teodo io el menor, por esta palab~as:

Por antigua y verdaderíszma tradicion hemos sabIdo,
que al tiempo de la gloriosa muerte de la Madre de
Dios; todos los santos Apóstoles que iban sembl"ando por
el mundo la salud de las gentes, en 1m momento de
tiempo, titeran alTebatados POI" el aire y jllntado~ en
Jerusalell, adonde se haLLaron presentes con los Aposto­
les, el santísimo Timoteo primer Obz"spo de E"feso, r el
gran DIOnisio AreopagIta, como él lo tes,t~~ca. Esto
mismo siente Andres Cretense; y constanti lmamente
lo afirma Miguel Singelo Presbítero Jerosolimitano(2)
diciendo, que los Apóstole y Discípulos fueron ar­
rebatados de repente de diversas partes del mundo
dónde andaban predicando el Evangelio T llevados á
Jerusalen como en carroza divina á manera de nube,
an Juan Damasceno imean Metafra te y otros

muchos autore griegos latinos (3) afirmando lo mis­
mo, dicen que el mandato divino, como con r~d, ar­
rebató de todo el orbe lo Príncipes de la 19le la y los
trajo en nube como águilas en Jerusalen.. .

Con todo eso hay algunos que no admIten por mI­
lagrosa esta venida de los Apóstoles, pareCIéndoles
que pudieron juntar"e en !erusale? en aql1.ella azon
por modo ordinario sin mdagro, SIendo .aYl 'ados ~or

revelacion en tiem po oportl1 no del tránSIto de la lr-

. . D' . (3) Damasc.(1) Juvenali. ,lit ~uprJ. l~ Micha. S!?g. In v~t. 10n1S.

ut supra: Mct<\phr oral. de ortu. et dormlllOne.. Delparae.
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gen, como la tuvo san Pablo, cuando fué á Jerusalen
á conferir con san Pedro y Santiago el Evangelio,
segun lo escribe á los de Galacia (1). Por que muchos
de ellos esta ban en este tiempo en distancia de Jeru­
salen, que pudiesen venir á ella en espacio de quin­
ce Ó veinte dias. Porque san Pedro estaba en Egipto;
san Pablo, en Efeso con sus discípulos; san Andrés, en
Achaya; santo Tornas, hácia la India; san Bartolorné,
en la mayor Armenia, si no era muerto, corno á algu­
nos parece; san Mateo, en Etiopia; Simon Zelotes, en
Mesopotamia; Judas Tadeo, en Arabia; san Matías,
san Juan y Santiago el Menor estaban en Judea, y
Santiago el Mayor y san Felipe ya eran muertos: pues,
segun Eusebio (2), á los doce años del Emperador
Claudia, y á los cincuenta y cuatro años de Cristo,
fué san Felipe crucificado en Hierapoli. Pero con
todo eso no se puede negar la historia de la congre­
gacion milagrosa de los Apóstoles, estando confirma­
da con la alltoridad de tantos y tan graves varones.
Ni obsta que por modo ordinario pudiesen venir:
pues nos consta, que muchas cosas milagrosas hizo
Dios en gracia de los santos, que por el camino ordi­
nario y natural se pudieran hacer, como dar de co­
mer á Daniel (3) en Babilonia dónde estaba, que pu­
diéndole socorrer por camino ordinario; con todo eso
quiso que fuese Habacuc desde Judea, arrebatado en
tiempo brevísimo por el aire, á llevarle de comer (4):
y como mandó á san Felipe Diácono, que fuese háda
el desierto de Gaza á encontrarse con el eunuco de
la Reina de Etiopia, podia manclarle, despues que
se volviese á Azoto sin milagro, como habia venido:
y con todo eso le arrebató el espíritu del Señor por

(1) Galat. 2. (2) Euseb. in Chron. (3) Daniel 14. (4) Actuum 8.
y 6
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este divino amor nunca cesaba; ¿quién puede dudar,
que ac~rcándose la hora de su muerte, por ella tan
sabida, no se encendiese más este divino fuego, para
esforzar con eficacia más afectuosa los actos fervoro­
sos que de él salian; pues ni el dolor del cuerpo, ni
la perturbacion del ánimo los impedia, gozando las
potencias y sentidos de toda su libertad y señorío?
Esta manera de morir sin dolor ni enfermedad, con
la fuerza del amor y un deseo ardentísimo y alguna
contemplacion muy intensa, no la desecha la buena
filosofía; pues con tanta eficacia é intencion pueden
las fuerzas superiores del alma ocuparse en otros ac­
tos, que como destituyendo al cuerpo, vayan sus dis­
posiciones, remitiéndose y saltando poco á poco, hasta
llegar á tal punto, que por defecto de ellas no pueda
el alma conservarse en el cuerpo (1).

Que el alma de la Vírgen, en desam parando al
cuerpo, gozase luego de la vision beatífica, no puede
haber duda; pues así lo persuaden principios ciertí­
simas de Fe. Porque la muerte es el término puesto
por Dios á los hombres, entre el mérito y el premio;
para que el alma, perfectamente limpia y purgada
goce de él en saliendo dél cuerpo, despues que Cristo
nuestro Señor, por medio de su pasion, satisfizo por
todo el género humano. Y como el alma de la Vírgen
vivió perpétuamente sin mancha de culpa, ni deuda
de pena, debíase s~r bienaventurada luego en salien­
do del cuerpo: al cual dejemos un poco entre las lá­
grimas y soledad de los Apóstoles, y vamos con de­
vota consideracion acompañando el alma ya gloriosa,
para gozarnos con su dicha, como suelen gozarse los
hijos con la nueva honra de sus padres. Despues

(1) D. Tao. de veritate. q. 205. arto 10.
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que aquella Alma Santa, voló del Arca noJ:)ilísima
del cuerpo, como blanca Paloma y alcanzó la deseada
libertad que la habitacion de la tierra le impedia: ¿qué
de Coros de Angeles, y qué de ejércitos de ciudadanos
del Cielo la rodearian, para darle el parabien de su
salida del mundo, y acompañarla en la dichosa jor­
nada de la Pátria? Si al mendigo Lázaro tal dicha se
le siguió en muriendo, que recibieron luego los án­
geles su alma y la llevaron al seno de Abraham: ¿qué
gloria seguiria esta Alma santísima en saliendo de su
cuerpo? y ¿qué fiesta le harian los ángeles, corno á
Madre del Criador y Señora de todos? De esta dicho­
sa salida, dice san Juan Damasceno: «En saliendo el
»Alma del santo cuerpo de la Vírgen: tengo por sin
»duda, que se conmovieron y alteraron los elementos,
»que se oyeron voces é himnos celestiales; y que los
Jlángeles hicieron extraordinario regocijo, unos acom­
llpañando el Alma, otros yendo delante, como dando
»la nueva á los elementos y regiones celestes, que pa­
»saba por ellos la Señora del mundo; otros detras,
»acIamándola como á su Reina, hasta ponerla en su
»Trono Real; y que otros se quedaron en la tierra pa­
llra acompañar y venerar el cuerpo difunto que dió
»principio á la vida» (1). ¡Qué de parabienes recibiria
de todos aquellos celestiales ciudadanos, teniéndose
cada uno por dichoso en llegar primero á darle la
obediencia corno á Esposa amada del Altísimo, y á
la Reina del Cielo! ¡Cuán dulcemente sonaria por to­
dos los elementos y esferas la melodia celestial en
alabanzas de la ilustrísima y nueva ciudadana; y con
qué concierto y regocijo se ordenaria la pompa festi­
va de este recibimiento solemnísimo! (2). ¡Cómo se

(1) D. Dam. ornt. de Assumpt. B. M. (20) D. Bern. Ser. 1. de Assumpt.
D. Ansel. cap. 8. de excel. Virgo

I-,.
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regalarian los ojos de toda aquella turba de ciudada­
no del cielo, con la vi ta de la hermosísima de todas
las hijas de Sion! Admíranse los ángeles de tanta fe­
licidad tan grande hermosura y tan incomparable pu­
reza, diciendo aquellas palabras de los Cantares, que
de esta subida d~..:Lran los santos: «¿Quién es esta
»que carnina como el alba, cuando se va ler¡antando
»hermosa corno la luna, escogida corno el sol, y terri­
)' ble como los 3euadrone de lo ejércitos bien orde­
»nados (1)? ¿Quién e esta, que sube del desierto, sem­
»brando delicias y arrimada á su Amado? (2).» Y con
razon se admiran; porque hasta entónces no habian
visto los cielos ni la tierra, pura criatura de tanta
grandeza y gloria.

Dice Juvenal Patriarca de Jerusalen (3), que en
esta despedida de la Vírgen de su cuerpo y de sus
hijos, gozaron los Apó toles de la vista de lo ánge­
les y de la música del cielo, con que cantaban him­
nos á su Reina. Lo cual confirma san Gerónimo con
una razon muy conveniente, diciendo,: «Leemos que
»muchasveces á la muerte y sepultura de algunos san­
»tos se juntaban ángeles y celebraban sus exequias,
»y llevaban hasta lo cielos sus almas, cantando him­
"nos y alabanzas: Pues si esto hacia el Señor para re­
»crear la esperanza de sus siervos y fortificar la Fe de
»los que allí asistian; ¿quién puede dudar que hiciese
"mayores favores á su Madre?» (4). Dicen algunos au­
tores (5) que pidió la Vírgen á su Hijo, que no permi­
tiese á los demonios que se hallasen á su muerte: no
por temor que de ellos tuviese ó porque ántes no lo
hubiese visto en su especie, como digimos en otra

(1) Canto 6. (2) Cant. 8. (3) Apud. Euthym. lib. 3. hist. c. 40 ¡nser.
Assumpt. ante mediumt. Q. (4) D. Hier. (5) Anonlm. Apud. Metaphrast.
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parte, porque siempre estuvo su alma fortificada con
virtud superior, para vencer con ella el horror y es­
pafJ.to de las potestades infernales: sino porque así
como pidió á Dios, que se hallase allí aquel dia la
congregacion de los Apóstoles y con ellos quiso tener
á su cabecera las vírgenes y santas mugeres de Jeru­
salen; así no consintió que en dia para ella tan dicho­
so, en que se daba principio al colmo de su gloria,
se mezclase entre aquella santa compañia ningun mi­
nistro del infierno: que la presencia de los enemigos,
aunque no tengan poder para hacer daño, suele
aguar la alegria y regocijo de las grandes fiestas. Pero
entre la turba gloriosa de tantos ángeles y santos, co­
mo allí asistian y la presencia del Señor de los ánge­
les para los demonios tan terrible; ¿cómo tendrian
lugar allí las furias infernales. A e te propósito dice
san Juan Dama ceno: «En e te dia fueron los demo­
»nio ahuyentados de toda la region del aire y toda
"la caterva de ello se encerró con espanto entre las
»caverna de la tierra. Porque todas las regiones del
»aire y de los elementos superiores y esferas celestes
»por dónde pasaba el Alma de la Vírgen, quedaban
"santificadas: y en la tierra huian todas las enfer­
"medades de dónde tocaba su anta cuerpo» (1).
Con esta gloria y acompañamiento entró el Alma de
la Vírgen en el Reino Celestial, adonde fué colo­
cada sobre todos los coros de los ángeles y santos,
como Reina y Señora de entrambas naturalezas, an­
gélica y humana, á la diestra de su Hijo, como tan­
tos años ántes la habia visto en espíritu el Profeta
David (2).

A cuanta gloria fué levantada esta Alma dichosa

(1) D. Dam. ut sUp'ra. (2) Psalm.44.
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en siendo desatada de las cadenas del cuerpo, lo de­
claró un ángel en una revelacion muy fidedigna, por
estas palabras. «Luego que el Alma de la Vírgen fué
llapartada del cuerpo, la sublimó Dios gloriosamente
llsobre todos los Cielos y le concedió el imperio del
llmundo universo, y la constituyó eternamente por
»Señora de los Angeles; los cuales quedaron desde en­
lltónces tan obedientes á la Vírgen, que de mejor gana
llsufririan todas las penas del infierno, que contradecir
llen un punto sus mandatos. Hízola así mismo Dios
»tan poderosa sobre todos los espíritus malignos, que
Dt0das las veces que combaten algun hombre, que con
»afecto amoroso pide el socorro de la Vírgen, con cual­
»quiera muestra que ella dá de su voluntad, al mismo
»punto huyen temerosos y despavoridos, queriendo
»ántes, que se les multipliquen sus penas y miserias,
.Ilque la Vírgen excente en ellos su dominio poderoso.
11 y porque entre todos los ángeles y los hombre, fué
llhallada la más humilde, por eso fué sublimada sobre
litados ellos y hecha entre todas las cosas criadas la
Dmás hermosa y más semejante á Dios: descubrién­
lldose en la gloria aquel dia en ella las maravillosas
lllabores y resplandores hermosísimos, con que en
llcuerpo mortal la habia labrado é ilustrado la gracia.
ltDe la manera que una sala rica, cuyo suelo está sem­
II brado de diversas labores de piedras preciosas, cuyas
llparedes están adornadas de finisísimas pinturas; cuyo
lItecho está labrado de racimos de oro, y toda la pieza
llcon gran perfeccion acabada: mientras están cerradas
lllas ventanas y los rayos del sol no la clarifican, tiene
llencubierto su resplandor y hermosura. No de otra
»suerte las obras dignísimas de la gloriosa Vírgen, que
lladornaban hermosísimamente su alma preciosísima,
"no se podian ver perfectamente, miéntras su alma

- 93 -

»estaba encerrada en la cárcel del cuerpo mortal, has­
"ta que estuvo descubierta al resplandor del verdadero
lIs01 de la Divinidad. Allí se vió su hermosura, y toda
llla Córte celestial la aclamaba con engrandecidas ala­
"banzas. Para esta gloriosísima Alma, estaba constitui­
»do ab eterno un trono excelentísimo, y muy cercano á
"la B~atísimaTrinidad, para que fuese participante de
)Itodos los bienes, que Dios podia comunicar á sus
llcriaturas. No hay capacidad tan grande de corazon
llalguno, que pueda comprender, cuanta fiesta hizo
» Dios en el Cielo á toda su corte, cuando su amanti­
»sima Madre salió de este miserable mundo/para su­
II bir á la Patria Celestial, como lo verán los que mu­
»rieren en caridad, cuando contemplaren á Dios cara
ltá cara. Los ángeles, dando entonces el parabien al
llAlma de la Vírgen, engrandecian á Dios, que tal la
llhabia criado: porque por la muerte del cuerpo de
llCristo, que de ella habia tomado, el número de ellos
llse restauraba; y por la venida al cielo de su Madre,
llel gozo de todos se aumentaba. Así mismo Adan y
II Eva con los Patriarcas y Profetas y toda la compañia
»de los santos Padres, que habian sido sacados de la
»cárcel del limbo, y todos los demás cristianos, que
»despues de la muerte de Cristo habian venido á la
llgloria, tenian incomparable gozo, de que viniese al
llcielo la verdadera Madre de todos los escogidos y
lldaban á Dios las gracias, porque con tanto honor
»la habia ilustrado, que pariese tan santa y glorio­
llsamente á su Redentor y Señor. Tambien los Após­
lltoles y los demás amigos de Dios, que asistian á los
llactos funerales del dignísimo cuerpo de la Vírgen,
llcuando su Hijo amantísimo llevaba consigo al cielo
llel Alma de su Madre, veneraban su cuerpo con hu­
llmildad y reverencia, dándole toda la honra y ala-
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no (1) tratando de los milagros,que obró Dios en el se­
pulcro de san Gerónimo'(z),describe la resurreccion de
tres muertos, y lo que despues de resucitados hicieron
y dijeron; la aspereza de las penitencias, y la amargu­
ra de las lágrimas con que procuraban aplacar á Dios
por sus pecados; el horror de las cosas que contaban,
así de la hora de la muerte, como del rigor del juicio
y de las penas de los condenados, y de los áun no
purgados. A uno de estos pregunto san Cirilo, vié~­

dolos llorar tan amarga y continuamente, ¿porqué
lloraba tanto? Al cual respondió el resucitado: Si tú,
Cirilo, no ignoraras lo que yo experimenté, harta causa
tuvieras tambien para llorar siempre. Porfió san Cirilo
en querer saber la causa de tan repetidas lágrimas; á
lo cual él vertiendo muchas, respondiendo entre otras
cosas espantosas las siguientes, que hacen á nuestro
intento: «Llegada la hora de la muerte, apareció allí
»t~n gran multitud de espíritus feísimos, que no po­
"dlan contarse; cuyas figuras son tales, que ninguna
»cosa puede imaginarse más horrible y espantosa' en
"tanto que no hay hombre alguno que no escogiese
»ántes entrar en unas grandes llamas de fuego para
llser allí abrasado, que ver por un momento las hor­
»ribles formas de estos mónstruos. Los cuales, llegán­
»dose á mí, traíanme á la memoria todo cuánto habia
Ilcometido contra Dios, persuadiéndome que no tenia
»que esperar en él misericordia; y tales eran sus per­
»suasiones, que si la piedad divina no me socorriera,
»de nínguna manera pudiera resistirles. Cuán amarga
»y dolorosamente fué apartada mi alma del cuerpo,
llno hay entendimiento humano que pueda alcanzar­
lllo, ni yo pudiera creerlo, si no lo hubiera experi-

(1) D. Ciril. Hierosel. ep. ap D. Aug. circo princ. too Q. (2) D. Hier.
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"mentado: porque todos cuántos dolores y angustias
»puede padecer un hombre en vida, son como soña­
»do si se com paran con el dolor y amargura de la
"muerte.» Contó despues el rigor del juicio, la severi­
dad del Juez, el horror de las penas del infierno y del
purgatorio, adonde san Gerónimo le llevó ántes de
volver el alma al cuerpo; y otras cosas de gran admi­
racion, y dióles fin, diciendo: Si quz'eres, pues, sJ.ber,
el/al sea la causa de mi amargo llanto, es el temor de la
muerte y de las penas, que despues de ella se dan justa­
mente á los pecadores; y asi no te espantes que llore;
porque sino llorast, deberías más espantarte.

Sabidas pues, así de corrida, las angustias y do­
lores que preceden y acompañan á la muerte, se en­
tenderá más fácilmente que grandes fueron los pri-

ilegios que en esta hora se concedieron á la Vírgen.
De:los cuales fué el primero, que no sintiese los dolores
que andaban inseparablemente con la muerte, por
medio de los cuales, se hace en los vivientes la triste
division del alma y cuerpo: sino que muriese con
gran suavidad de espíritu, para que así como en vida
estuvo agena de toda corrupcion, así lo estuviese en
muerte de todo dolor. Porque aunque el alma natu­
ralmente se inclina á la union del cuerpo; y cuanto
fuere más estrecha esta union por razon de estas dos
partes unidas, ha de ser mayor el dolor del aparta­
.miento; como lo fué en Cristo nuestro Señor, por cau­
sar mayor amor la mayor concordia; mucho más fuer­
temente inclina la caridad al alma á Cristo que á su
cuerpo, como lo experimentaba el Apostol, cuando
decia: Deseo estar desatado y estar con Cristo. Y así,
podia muy bien la dulcedumbre dd amor y caridad
con que la Vírgen amaba á su Hijo, vencer y consu­
mir todo el dolor que la division del cuerpo y alma

v 7
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habia de causar. y así esta unian tan estrecha de
cuerpo y alma nobilísimos y sumamente concordes,
se disolvió en la Vírgen sin dolor alguno. Porque
como dice Alberto Magno (1), con la grandeza del
amor y la suavidad de la contemplacion en que en­
tonces estaba, no sintió el dolor del apartamiento;
pues segun el Filósofo, los movimientos mayores im­
piden los menores y cuando el hombre insiste con
vehemencia eficacísima en los actos de una potencia,
siente poco ó nada, corno prueba Riquelio (2), las ac­
ciones y pasiones de las demás fuerzas del alma y del
cuerpo; como vernos en muchos contemplativos que
refieren las histórias y hemos conocido en nuestro
siglos: los cuales arrebatados en contemplacion que­
dan tan absortos y enagenados, que aunque les cor­
tasen las manos y los pies, no sentirian el dolor mien­
tras les dura el rapto, como de esto se han hecho
algunas esperiencias más curiosas que piadosas. Tam­
bien es ejemplo á nuestro propósito, la poca molestia
que sintieron mi Padre el santo Profeta Elías y Moi­
ses en el ayuno de cuarenta días, con la dulcedum­
bre de la contemplacion divina; y la facilidad con
que los mártires sufrian tan ásperos tormentos, con
la fuerza y suavidad del amor de Dios, que les con­
vertia en regalos los dolores y en deleites las amargu-
ras, segun lar~amente cuentan sus historias. .

Pues como la Beatísima Vírgen estuviese al tiem­
po de su muerte ocupada con tan encendido amor é
intensa contemplacion en los actos de la parte supe­
rior del alma y con eficacia tan gozosa y vehementí­
sima; pudo ser apartada el alma del cuerpo sin dolor
sensible y con incomparable alegría. Para prueba de

(1) Alhert. ~uper. Missus esto c. 171. (2) Ricb. l. 4. de Laud. Virgo arto 3.
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lo cual hace mucha fuerza lo que confiesa de sí mis­
mo el Apóstol san Pablo, diciendo: Sé que un hombre
rué arrebatado, pero si en el cuerpo 6 fuera del cuerpc,
no lo sé, Dios lo sabe (1). De las cuales palabras se
infiere, que pueda el alma salir del cuerpo sin saber­
lo ni sentirlo el hombre. Pues esta teórica divina se
experimentó perfectamente en la muerte de la Vírgen,
como los Sagrados Doctores uniformemente afir­
man (2). Y si de muchos santos se escribe, que fueron
lleno de tanta uavidad espiritual, con la melodía de
los cantares celestiales y de las voces de los ángeles,
que con la fuerza del goz o cerno prueba Riquelio,
volaron las almas de sus cuerpos; que mucho es
que habiendo bajado la Corte celestial con armonia
tan festiva á acompañar el alma de su Reina, suce­
diese esto mismo en su partida? Y no porque la divi­
sion del cuerpo y alma de Cristo, baya sido tan do­
lorosa se sigue que lo hubiese de ser tambien la de
la Vírgen: porque los dolores intensísimos que Cristo
nuestro Señor quiso padecer en la parte sentiva,
fueron atisfaccion de los pecados de todo el género
humano, que á eso llamó san Pedro (3), sufrir Cristo
nuestros pecados; conviene á saber, las penas satisfac­
torias de ellos' pero la Vírgen, ni por nuestros peca­
dos debia padecer muerte dolorosa, porque ya nues­
tra redencion estaba hecha por Cristo superabundan­
tísimamente; ni tampoco por los suyos, porque no los
tuvo; ántes por especial privilegio habia de estar age­
na de los aolores en muerte, como lo habia estado
de toda corrupcion en vida.

El segundo privilegio concedido á la Vírgen en

(1) 2. Coro 12. (2) O. I1tlef. Ser. 9 de Assump. O: Oam. orat. de Dormit.
Virgo Metapb.orat. de onu et dormito Mariz. Niceph. 1. 2 C. 21. (3) l. Peto 2.
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estos, acudIeron á excitar la fe y esperanza muchos
enfermos de diversas enfermedades y quedaban sanos
de ellas. Rodearon el cuerpo de la Virgen, dice Si­
mean Metafrastes (1), toda lú gente escogida de la
Iglesia, asi hombres COIYlO mugeres, honrándole con
himnos y venerándole con sus Ubios, 110 solo para mos­
trar en esto su amoroso deseo, mas tambien para conse­
guir con el sagrado contacto, la utzlidad que les ofrecia
la espera;;{a; y la experiencia mostró, que no se habia
engañado su fe, porque fús ciegos recibieron vista, los
sordos el oir, los cojos quedaban sanos, y todas las de­
más enfermedades curadas. Lo mismo dice san Juan
Damasceno, Nicétoro y otros (2). Mientras los Após­
toles y Sacerdotes celebraban la honra funeral, como
convenia á tan venerable cuerpo; las piadosas muge­
res que allí se hallaban, le disponian para llevarle al
sepulcro no con los lavatorios y beneficios que á los
demás cuerpos muertos, pues el que tenian delante
era más puro que el lucero de la mañana, y les ha­
bia mandado la Vírgen, como dice Metafrastes, que
en la forma que ella le dejase compuesto, le diesen
sepultura; sino cogiendo diversidad de flores, insig­
nias muy propias de tal hermosura y pureza, de las
cuales dice san Juan Damasceno, que tejieron una
corona para coronar en la tierra con guirnalda de
Reina de las vírgenes, aquella cabeza venerable que
poco despues habia de ser coronada con otra solem­
nidad mayor en el Cielo. Aparejaron tras esto un
ataud ó andas, lo más decente que puiieron, en que
llevasen el sagrado cuerpo; y sem bradas por todas
partes de flores olorosas, le pusieron encima con la

(1) Metaph. orat. de ortu et dormit Deipare. (z) Damasc. ut supra
Niceph. 1. z. c. zz.
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mIsma forma que la Vírgen honestamente lo habia
dejado.

El Colegio Apostólico y los demás Padres de la
Iglesia tenian prevenido el sepulcro, dónde el cuerpo
de la Vírgen habia de ser colocado en el valle de Josa­
fat, en el huerto que llamaban de Gethsemaní, el cual
valle estaba puesto segun los descriptores de la tierra
Santa (1) entre el monte Sion, dónde está la posada
de la Vírge~ y el monte ülivete. Estando, pues, junta
toda la IglesIa que se hallaba en Jerusalen y dispuestas
las cosas que la solemn~dad presente y la devocion de
los fieles pedia; tomaron los Apóstoles sobre sus hom­
b~os aquella amada prenda, que tantas veces tuvo á
DIOS sobre sus brazos; y los demás con velas encen­
didas en las manos, comenzaron á caminar hácia el
valle de Josafat al amanecer, como dice Gregario Tu­
ronense .. (2),. por evitar la turba de los judios; cuyo
acompanamIento describen san Juan Damasceno y
Andres Cretense, Patriarca de Jerusalen, de esta IPa­
nera: «Habíanse juntado para dar sepultura al cuer­
"po de la Vírgen la congregacion copiosa de los que
11 honran á Dios en la tierra y los ejércitos de las Po­
»testades angélicas que le veneran en el Cielo y se
-encubren á los ojos de los mortales. Concurrian
»tambien, segun pienso, las almas de los santos ha­
llciend? coros alegres cerca de las andas: porqu~ con
»la Rema de la naturaleza, convenia que se hallasen
»aquellas almas nobles, plantas gloriosas de ella, y
»en este olemne acom pañamiento fuesen delante can­
"~ando tamb~en su himno, hasta dejarla en el sepulcro:
)lIban repartidos segun su dignidad, así los celestiales

(1) In Serm. Assumpt. circo princip. 10 S. D. Brocard.l. de terra Sancta
in Jescript. Hierusa. (z) Greg. et Turonent. 1. t de gloria Martirum. l. +,
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»como los terrenos y el sagrado cuerpo iba en medio.
lICantaban los ángeles sus himnos y los Apóstoles
lIS'lS cánticos: y aunque en la armonia y consonan­
licia, eran los nuestros incomparablemente inferiores;
»pero en la sustancia muy poco diferenciaban de lo
»que cantaban los ánóeles, pues eran unas misma
»alabanzas ce la Vírgen. Sacaron el arca del Señor
lldel Monte Sion, puesta sobre los venerables hombros
»de los Apóstoles, y de esta suerte caminaban con
II ella al huerto de Gethsemaní (1).» De esta manera
cuentan estos autores este acompañamiento.

Entre la turba de los fieles iban tam bien algunos
judios no convertidos, que por el camino se les ha­
bian juntado, más por curiosidad que por devocion:
y caminando por el valle de Josafat abajo, para lle­
gar al lugar del sepulcro, escriben el mismo san Juan
Damasceno, Simeon Metafrastes (2), y otros autores
graves, que un judío de aquellos infieles, indignado
de que la Madre d'e Jesus se le hiciese honra seme­
jante, con un furor bárbaro, y un atrevimiento dia­
bólico arremetió hácia el sagrado ITabernáculo y
asiendo con entrambas manos de las andas, procu­
raba derribarlo en tierra. Pero no dejó Dios este
desacato sin castigo; porque al mismo punto que el
judío llegó con las manos en las andas para derribar
el cuerpo, le fueron cortadas milagrosamente y á vis­
ta de todos los presentes quedaron colgadas de la
mismas andas, con increible dolor del desdichado; el
cual, dice Nicéforo, que era de los sacerdotes de los
judíos, á lo cual persuade tambien la soberbia la in­
dignacion del hecho y la osadía sacrílega con que la

(1) Damasc. et Andr. Creten. ut supra. ('2) Damas. Metaph. et Niceph
ut supra.
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habia ejecutado. No quiso el Señor, que en solemni­
dad tan sagrada y de tanta alegria para el cielo, se
hallase ninguno con triste infelicidad, inspirando al
lastimado sacerdote, que buscase el remedio dónde
habia hallado el daño: y haciéndole la pena conocer
su culpa, comenzó á voces á confesarla, pidiendo á la
Vírgen con lágrimas, ya que no tenia manos para le­
vantarlas al cielo, que se las restituyese. Mandóle
san Pedro que se llegase á las andas y juntase los bra­
zos con las manos que de ellas colgaban y habiéndolo
hecho, le fueron restituidas y consolidadas entre sí
milagrosamente como si no hubieran recibido daño
alguno.

Habiendo llegado con el sagrado cuerpo al huerto
de Gethsemaní, celebraron sus honras á la usanza de
la primitiva Iglesia, de que hacen mencion san Dio­
nisia, san Clemente y otros autores de la antigüe­
dad (1). Porque en la muerte de los que habian vivi­
do pura y santamente, predicaban los fieles sus ala­
banzas, aclamándolos por Bienaventurados, en haber
llegado al fin deseado de la victoria, despues de ha­
ber pasado valerosamente el campo de tan peligrosas
batallas, sin rendirse al enemigo: y daban con cánti­
cos é himnos las gracias de ello á Dios, Autor de es­
tas victorias, y le suplicaban, que á ellos tambien lle­
vasen del mar turbulento en que andaban en esta
vida peligrosa, al puerto del descanso (2). Pues como
para celebrar estas honras, nunca tuvieron los fieles
tan alta materia para predicar de los difuntos singu­
lares alabanzas y pregones ilustrísimos, como en la
que tenian delante, que no solo á los hombres, mas

(1) D.Dion. l. de Ecc!. hierar. .:. 7. D. Clem. 1. 6. costo Apost. c. 30. et
1. 8 c. 47. ('2) Tertu. de corona. Militis. Origen. I 8. contra Colsum.
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coros de los ángeles, hermoseando con peregrinos
resplandores nunca ántes vistos en otra criatura,
toda aquella celestial Corte; y alegres todos su glo­
riosos cortesanos con la presencia de su Reina, echa­
ban menos allí la asistencia corporal de la misma
Vírgen, de quien el Hijo de Dios habia tomado aque­
lla humanidad sacrosanta, que á todos ellos causaba
tanta gloria; y deseaban que aquella carne santa, más
pura que los cielos, saliese del depósito de la tierra,
para subir á gozar en compañía de su alma, de los in­
comparables premios que juntamente con ella habia
ganado. y quiso Dios cumplir lo que la dignidad de
su Madre y el comun acuerdo de sus cortesanos con
tanta razon pedian, subiendo á su descanso el arca
de su santificacion que estaba en el sepulcro; y así la
llevó á él toda entera con nueva gloria.

Que esté la Vírgen toda gloriosa en cuerpo y alma
en el cielo, lo afirma el sentimiento comUfl de lo
santos y autores graves, así griegos como latinos, ema­
nando desde la primera Iglesia; y por tal lo refiere
Eusebio Cesariense (1), historiador eclesiástico tan
antíguo, que floreció por los años de Cristo de trescien­
tos veinte. Tambien san Atanasia Patriarca de Ale­
jandría (2), que floreció en el mismo tiempo que Eu­
sebio, constantísimamente afirman la Asuncion de la
Vírgen en cuerpo y alma al cielo. Afírmala tam bien
Andrés Cretense, Germano, Patriarca de Constantino­
pla, san Juan Damasceno, el sabio Empenidor Lean,
y los demás griegos (3); yentre una gran turba de Au-

(11 Euscb. in Chron. anno 48. (2) D. Athanas. serm. de sanclísima. Dei.
para sub finem. (3) Andr. Cre!. ora. 1. el 2 de dorm. Deipara:. German. orat.
de dormiuone Virgo Damasc. eadcm orat. C. 17. Leo. Cor cad cm. oralione.
D. Amb. in prrefa. Missre vIgilia Asumpt. B. M. D. Aug. scrm. de Asumpt.
C. 2. el 6. Greg. Turon. de gloria Manir. lib. 1. C. 4.
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tares latinos que lo afirman; sienten lo mismo san Am­
brosio, que fioreci@ por los años de trescientos ochen­
ta, y san Agustin contemporáneo, san Gregario, san
Ildefonso con otros muchos santos. Y aunque no
falta quien á estos sermones de san Atanasia y san

gustin, que tratan de la Asuncion de la Vh'gen, como
tambien al que atribuyeron á san Gerónimo los an­
tiguos y á Sofronio su amigo los modernos, los tengan
por ilegítimos; porque se hace mencion en ellos de la
heregía de estorio, que pone dos personas en Cristo,
por haber vivido Nestorio en tiempo de Teodosio el
menor muchos años despues que estos santos. Con
todo eso autores graves (1) defienden que son suyos
con arto fundamento; pues par~ contrastar una cosa
tan asentada, por más de quinientos años que ha que
se tiene este sermon por de san Atanasia, corno cons­
ta de Miguel Glicas; y que debajo de este mismo título
usó de la Iglesia en el Oficio de la Asuncion es
razon muy flaca esta de la heregia de Nestorio,
constándonos que ya en tiempo de estos santos habia
brotado esta heregia; pues de ella hace mencion san
Ambrosio (2) contemporáneo, que precedió muchos
años á estorio el cual sembró despues la ponzoña,
que otros habian mucho ántes vomitado: y lo mismo
e puede considerar en estos otros dos sermones; y

así no abrazando esta razon, los citarnos sin temor
con sus títulos propios. Hay, pues, de esta Resurec­
cion gloriosa de la Vírgen, muchas y fuertísimas ra­
zones que la persuaden, revelaciones acreditadas que
la aseguran, tradicion antigua de la Iglesia que la au­
toriza, sentimiento comun de los fieles que la defien-

(1) Gregor. Magn. 1. de Sacramentorum. in die Asump. B. M. lIdefoos.
serm. 2. A¡¡umpt. (2) D. Amb. lib. de Dominic. incama. c. 6. circa. princ.
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cómo la Vírgen nuestra Señora habia sido llevada al
cielo en cuerpo y alma, acompafiada de la innume­
rable multitud de ángeles Y'iue habia Cristo Nues­
tro Señor venido á recibirla con inefable resplandor
de magestad y gloria; llevando en su diestra por in­
signia triunfal el estandarte de la Cruz. Además de
lo que le reveló el ángel fué la misma Santa arrebata­
da en espíritu y vió en una admirable representacion
como resucitaba la Vírgen del sepulcro, rodeada de
incomparables resplandores de gloria, y que con
muestras ~ran~simasde júbilos y alegrías, habia sido
recibida de toda la Corte Cel€stial yacompafiamiento
tan ilustre habia subido al cielo. Otra revelacion re­
fieren muchos Autores graves (1), que tuvo san Anto­
nio de Pádua, y cuéntala así, que estando este santo
una noche muy triste, por la gran devocion que tenia
á la Vírgen, de que hubiese habido autores católicos
que dudasen de la resurreccion gloriosa de la Vírgen,
se le apareció la misma Vírgen llena de claridad y
hermosura, rodeada de multitud de ángeles. Cono­
ciendo el santo, en la magestad con que venia, quién
era, se hincó de rodillas; y despues de haber dado
con profunda humildad devotas gracias, le represen­
tó su congoja y le suplicó que le sacase de ella y
le hiciese cierto de la verdad; porque no podia sufrir
que se dudase de la gloria anticipada de su cuer­
po inocentísimo. Entonces la Beatísima Vírgen,
agradeciendo el afecto de su devoto, le certificó su
gloriosa Resurreccion y subida al Cielo en cuerpo y
alma, mandándole que así lo predicase. Venia en
aquel celestial acompañamiento san Gerónimo y lle-

• (1) Joan Bromiardus. in summa de Maria núm. 24. lodococe. tius in
Thesaur. Cartholio. lib. 3. aro 3. tomo l. Pelbart. ut supra.
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gándose al santo, le dijo, que algunos habian dudado
de la Resurreccion de la Senmísima Vírgen, por no
haber sido certificados con luz interior de aquel mis­
terio, cuando de él trataron, permitiéndolo así el
Señor; porque su duda fuese ocasion, para que la
Vírgen revelase á muchos y fuesen certificados de su
gloria por medios sobrenaturales: y dicho esto, des­
apareció aquella vision gloriosa, quedando san An­
tonio lleno de admirable consolacion. Otra razon dió
la Vírgen de esta duda, hablando con una gran santa,
por estas palabras: ((El no haber sido mi Asuncion
llconocida, ni predicada de muchos, quísolo así mi
»Hijo; para que primero se arraigase en los corazones
»de los hombres, la credulidad de su Ascension: por­
»que si estaban duros y difíciles para creer su Ascen­
".sion: ¿cuánto más lo estuvieran para creer mi Asun­
llcioa, ~. lueg,o en el principio de la Fe se predicára?ll

atra •. ev.ela<tiOI\ 'l.escr·be Cesario Hesterbaquio,
que fioreéi6 por." 'os: años de mil doscientos ycinte,
haber tenidQ un 631ltQ MOllge de su Orden, llamado
BeptramQ, devo.tísimo de l:a Virgen, en una· Víspera
de su Asuncion entrando eula Iglesia de su conven­
to, á dónde vió con incomparable magestad y gloria
á la Serenísima Vírgen rodeada de Coros de ángeles
y santos y consolándole con admirable caridad en la
afliccion en que estaba, en que hubiese en quien du­
dase de su Resurreccion; le certificó que habia sido
glorificada en entrambas sustancias espiritual y cor­
poral. A todas estas revelacione darémos remate con
lo que dijo el Angel á santa Brígida á este propósito
por estas palabras: «Así como el Alma de las Vírgen
«estaba pronta para dar principio á todas la buenas
llobras, así su cuerpo honestísimo fué instrumento su­
llmamente apto para perfeccionarlas y perpétuamente
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»aplicado á ellas. Por lo cual, así como verdadera­
»mente creernos, que de justicia Divina han de resu­
»citar el dia último todos los cuerpos humanos, para
»recibir con sus almas el galardon que mereciesen
»sus obras, por haber servido á la voluntad en la eje­
»cucion de ellas; así tambien, sin ninguna duda, se
"ha de creer, que de la manera que el cuerpo del Hi­
,>jo de Dios que nunca pecó, resucitó de los muertos
»y fué glorificado; asl tambien el cuerpo dignísimo
»de su Madre, que nunca tampoco cometió pecado,
»fué resucitado por virtud Divina pocos días despues
»de su sepultura y glorificado juntamente con el Al­
»ma, en las mayores honras y excelencias de la glo­
llria. Y así corno es imposible en este mundo, al en­
lItendimiento comprender la gloria, y hermosura con
llque Cristo Hijo de Dios fué glorificado por su Pa­
«(sion: así lo es tambien comprender la gloria y her­
»mosura, con que la Vírgen María fué engrandecida
llen cuerpo y alma por su obediencia. Por lo cual se
»debe tener por cierto, que de la manera que des­
:Ilpues del Alma Sacratísima de Cristo; sola el Alma
»de su Madre pGr sus virtudes y merecimientos fué
»dignísimo de los mayores premios del Cielo: así tam­
l) bien despues del Cuerpo de Cristo, el Cuerpo de su
lIMadre fué solo dignísimo de recibir juntamente con
"su Alma, los premios de su merecimiento, mucho
:Iltiempo ántes que los demás cuerpos (1).»

Todas estas son palabras del ángel; de las cuales,
y todo lo demás que en este capítulo se ha referido,
se puede conocer, cuanto cuidado tiene el Hijo de
Dios de honrar á su Madre; pues por tantos medios
sobrenaturales ha certificado á los hombres de su glo-

(1) lotero revel. S. Brigit. Ser. Angel.
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ria y de lo poco que le empecio la muerte. Por lo
cual dice san Juan Damasceno que no se ha de lla­
mar muerte la de la Vírgen, sino tránsito de trabajo
para el descanso; trueco de la vida del tiempo para
vivir en la eternidad; sueño del destierro para desper­
tar en la pátria y un eclipse de la luz mortal, para
resplandecer con luz de gloria. Porque como este sol
visible, cuando la luna se le pone delante, queda por
un breve espacio eclipsado y como oscurecido; así la
Vírgen, Oriente del Sol que nunca desfallece, aunque
se os~ureció por breve espacio con la muerte, fué
OSCUridad de eclipse que pasa luego, para que lucie­
sen d:sl?ues más en su cuerpo y alma los resplando­
res .:llvmos. Porque, como dice Andrés Cretense:
"Aunque la que dió la tierra al cielo, se desnudó de
:IIl~ tierra y depositó entre el polvo, lo que con el te­
:lima pareatesco, dejando en el sepulcro lo que de
lIAdan habia recibido; no fué más que pagar suave­
lImente el tributo de la muerte puesto en la naturale­
na: porque como era arcaduz de vida, volvió luego
:IIá recibir vital aliento y fué trasladada al lugar dicho­
liSO, dónde se dá principio á nueva vida (1 ).» El sepul­
cro de la Vírgen se muestra hoy en el Valle de Josa­
fat, y es una de las estaciones de la Tierra Santa' de,
la cual dIce el mismo san Andrés Cretense ,estas pa­
labras á nuestro propósito: «Así como el vientre de
»la Vírgen, estando viva, no padeció corrupcion en el
:IIparto de su Hijo; así su carne, despues de ella muer­
»ta, no la admitió: porque gozó el sepulcro del
»privilegio del parto y hasta el dia de hoy está all1 el
"venerable sepulcro vacio, como dándo testimonio de
"lo que la antigua tradicion aprueba.» Esto dijo este

(1) Andr. eret. ora. 1. de dormito Dei para.
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servir para persuadir todo esto, las razones por auto­
ridades, harémos en este capítulo mencion de al­
gunas.

Persuade primero este privilegio, la razon de
union, porque la carne de la Vírgen y la carne de
Cristo es casi una misma carne; pues así como dijo
Adan del cuerpo de Eva, que era hueso de sus huesos y
carne de su carne, porque de él habia sido formado;
así puede decir Cristo nuestro Señor por el cuerpo
de su Madre. Esta es la carne que se formó mi carne,
porque el hijo es parte de su madre, cuanto á la sus­
tancia corporal, para cuya formacion ella administró
de su sustancia la materia, por 10 cual dice san Agus­
tin: ",La carne de Cristo, carne es de la Sagrada Vír­
llgen María, la cual levantó sobre las estrellas hon­
llrando en ella á toda la naturaleza humana.» Segun
10 cual, como fué conveniente que la carne de Cristo
fuese por todas partes bienaventurada y preservada
de corrupcion, ántes de la comun glorificacion de
los demás cuerpos bienaventurados: así segun toda
decencia convenia, que el sagrado Cuerpo de la Vir­
gen, en el cual se habia celebrado el inefable misterio
de la Encarnacion del Verbo Eterno y del cual el
mismo Señor habia tomado la hermosa púrpura de
su humanidad sacrosanta, fuese juntando en resplan­
dor de gloria, ántes del tiempo á los demás consti­
tuido, con el cuerpo de Cristo, como el todo á su
parte; 10 cual era así conveniente, no solo á la gloria
de la Vírgen, mas tambien al honor de Cristo. Lo
cual consideraba san Agustin, cuando dijo: .No hay
ltsentimiento que baste á considerar sin horror, que
ltel cuerpo de la Virgen sea entregado para manjar de
llgusanos.ll Da áun más fuerza á esta razon de union,
que como sea tan natural al fuego, juntar á sí con
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amor unitivo y perpétuo, 10 q'le es más próximo á su
género: ¿cómo se puede dudar que aquel fuego divino
que juntó en la t!erra consigo á la Vírgen tan natural
y estrecho, como á la cosa más próxima de su natu­
raleza corpórea, la habia de apartar de sí en el cielo?
Esta razon de uniformidad entre la carne de Cristo, y
la de su Madre, parece que tocó el mismo san Agus­
tin, diciendo: «La corrupcion y los gusanos son el
»oprobio de la condicion humana; del cual como está
ltageno Cristo, tambien se excepta la carne de María,
llde quien tomó Cristo la suya: para que adónde se
..lleva la una parte, se lleve tambien la otra. (1).

La razon de filiacion muy cercana á la pasada,
tambien persuade este privilegio; porque siendo la
Vírgen Madre propia y verdadera de Cristo y Cristo
Hijo verd~dero y natural de la Vírgen: si el cuerpo
de la Vírgen no estuviera resucitado y unido con su
alma, más se pudiera decir, que Cristo habia sido
Hijo de la Vírgen, que no que ahora 10 crea; pues
estando su cuerpo muerto, su alma sola no es Madre
de Cristo, como 10 prueban los Doctores Escolás­
ticos (1); ni el alma sola es persona humana. Pues si
sola el alma de la Vírgen no es persona humana,
no se puede llamar el alma sin carne, Madre natu­
ral de Cristo hombre; ni tampoco la carne sola de la
misma Vírgen, se puede llamar propiamente, Madre
de Cristo; porque el hombre muerto no es hombre
como afirman comunmente los Teólogos (2), en el
tercero de las Sentencias, contra 10 que allí dijo el
Maestro. Pues si el alma y cuerpo de la Vírgen, jun­
tos y unidos, y no cada uno de por sí divididos, se

(1) Aug. ut supra. c. 5. (s) Nacian. orat si circa medium Magister. in 2.
Sen. disto 16. c. ultimo Ales. 3. p. Summ. traet. de Asump. human. natur:e.
q. 6. Scatus. in 3.dist. 1. q. 1. (3) Doctores in 3. Sen. arto 4:)2.
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llama Madre de Cristo, y la Virgen se llama, con tan­
ta propiedad, ahora Madre de Cristo como cuando
vivia vida mortal: síguese, que está junta y unida su
alma con su cuerpo, y que toda entera goza de la Bie­
naventuranza y que en ella se cumplió anticipada­
mente lo que el mismo Señor dijo por san Juan: «Que
»adónde él estuviese, allí estaria su Ministro (1).1> Lo
cual declaran de la Vírgen singularmente los autores,
porque ella fué ministra fidelísima y singularísima
de. su Hijo que le administró de sn sangre purísima
la materia corporal, de que su cuerpo fué formado y
desques le alimentó con la leche sagrada de sus pe­
chos; sirvióle en la niñez yen la juventud, en los ca­
Il?inos yen las posadas, en las persecuciones y en los
trabajos, y todo, no sólo con singular amor, mas tam­
bien con singulares ministerios, en que no tuvo igual
ni semejante: luego, pues, singularmente le adminis­
tró, singularmente ha bia de ser galardonada en esta
promesa de su Hijo, no sólo en el premio de su ser­
vicio, mas tamben en el tiempo de gozarlo.

Las razones de perfeccion tambien persuaden esto
mismo, porque así como la Vírgen excede en la per­
feccion y santidad á todos los ángeles y santos incom­
parablemente, así debe tener perfectísima bienaven­
turanza sobre todos, como lo canta la Iglesia en
este dia, diciendo que fué levantada sobre todos los
Coros de Angeles; y para esto conviene, que haya en
ella toda perfeccion de gloria. Pues comó en todas las
cosas esté la parte imperfecta apartada de su todo,
como dice el Filósofo (2), y por eso las almas de los
Bienaventurados apetecen la gloria de sus cuerpos, y
en cuanto á esto aún no tienen cumplido todo el ape-

([) Joan [2. (2) Aristot. 1. 2. moral. Eudl:m. c. [.
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tito, faltándoles esta perfeccion accidental de biena­
venturanzas (1): porque con la natural inclinacion que
cada una tiene para administrar á su cuerpo, son en
alguna manera retardadas, para no entregarse con toda
su intencion á aquel sumo bien, hasta que descanse
este apetito (2); síguese, que si el alma de la Sagrada
Vírgen, no se ha vuelto á unir á su cuerpo, no tiene
áun toda la perfeccion que conviene á su naturaleza,
ni goza Lada entera de bienaventuranza. Y como ten­
gan ya los ángeles toda la perfeccion de su ser, po­
dríamos decir, que eran más perfectos que la Virgen
y que con apetito más quieto veian y gozaban á Dios
lo cual seria notable disonancia, contra lo que la dig­
nidad de la Vírgen pide y lo que canta de ella la
Iglesia. Por lo cual convenia, que para que fuese por
todas partes perfecta su bienaventuranza y su deseo y
apetito estuviese del todo satisfecho, que gozasen de
union gloriosa su cuerpo y alma: y pidiendo su alma
naturalmente esta perfeccion: sin dilacion seria oida
por su singular dignidad. y como por derecho ma­
terno vayan, dice san Anselmo, al elemento de la
tierra, á ser entregados á gusanos, en castigo de su
inobediencia, los cuerpos de los demás, que aunque
hayan sido santos, alguna vez fueron rebeldes al es­
píritu; pero el cuerpo de la Sagrada Vlrgen, que nun­
ca fué rebelde al espíritu, ni dió lugar que entre la
parte superior y la inferior hubiese disonancia algu­
na, sino suma concordia y adtl).irable armqnia de vir­
tudes; injusta cosa fuera entregarla al polvo.

Si miramos á la justicia y bondad de Dios, y la
experiencia larga de los admirables efectos de estas

([) Bernard. Sen. too 3. Serm. de Assump. arto 3. C. [, M9gister. in 4·
disto 44. (2) D. Aug.1. n. super. Gen. ad liter. c. 35. tomo 3.
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perfecciones divinas, ninguna duda nos queda, que
ilustró á su Madre en este privilegio. Porque como
honre Dios tanto los cuerpos de sus santos y nos mue­
ve á n030tros á que los veneremos; si el cuerpo de la
Vírgen estuviera todavia en la tierra, increible cosa es
que permitiese, que tanto tiempo estuviese escondido
en lugar oculto y no decente, sin honra, ni veneracion
alguna; pues gozaria en esto de menor dignidad que
los cuerpos de los demás santos, cuyas reliquias se
conservan en lugares decentísimos con veneracion y
reverencia, en cajas de oro, plata y perlas, y en tem­
plos suntuosamente labrados, no solo por manos de
hombres, mas tambien algunas veces por manos de
ángeles como leemos de los sepulcros de algunos már­
tires y muchos cuerpos de santos y de santas vírgenes
se conservaron, por virtud divina, enteros, y no sólo
preservados de corrupcion, mas tambien ilustrados
con maravilloso olor. Además de esto, están llenas las
historias Eclesiásticas de diversos ejemplos, de lo mu­
cho que cuida la piedad divina, que los cuerpos de
sus santos estén con veneracion y decencia, y que
cuando algunos de ellos estaban en lugares indecentes,
ordenó la divina Providencia, que tuviese de ello re­
velacion la Iglesia, para que fuesen colocados decen­
temente y tenidos en veneracion de sus fieles. Pues si
de esta manera honra Dios en la muerte los cuerpos de
sus santos, porque fueron en vida habitacion del Es­
píritu Santo, y á sus sepulturas comunicó virtud de
hacer milagros y curar enfermedades, para aumentar
con estos beneficios su veneracion y memoria: ¿cuánto
con mayor demostracion se deberá hacer esto, así de
parte de Dios como nosotros, con el Cuerpo sagrado
de su Madre, si estuviera en la tierra? Si no es que
digamos que el Hijo de la Virgen, Autor de toda pie-
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dad y Señor de la naturaleza, negó á su Madre la
honra q lle en la ley manda que se dé á los padr~s y
la que hasta las naciones bárbaras dán á los suyos
movidos por razon natural y obligacion de sangre.
Pues como en ninguna parte del mundo se halle reli­
quia ni memoria del cuerpo de la Virgen, porque no
era digna la tierra de tan gran tesoro, no se debe te­
ner duda que está en lugar inaccesible á ojos morta­
les que es el cielo empíreo, lugar sólo proporciona­
do para cuerpo tan singularmente santificado, que
habia sido sagrario del Espíritu Santo, morada ~e

Cristo y noble reclinatorio de toda la Beatísima TrI­
nidad.

La proporcion y consonancia que convenia qu~

hubiese entre lo restaurado y lo perdido, tambien pe­
dia este mismo privilegio; porque la restauracion
perfecta debia corresponder á la destruccion; y los
efectos de la gracia á los defectos en que quedó la
naturaleza: y en el Paraiso terrenal hubo dos padres de
la naturaleza: Adan y Eva los cuales no fueran echa­
dos delParaiso,si no pecaran· y así convenia que en el
Paraiso celestial estuviesen tambien los dos padres de
gracia que vinieron á reparar la naturaleza: conviene
á saber, Cristo, que nos regeneró con su Sangre y ~a

Vírgen que cooperó en esta generacio~ con la p~rísl­

ma materia, con que nuestra redenClO!l se habla de
obrar; pues ni el uno, ni en el otro hubo nota de
culpa, porque fuesen excluidos, ni retardados de esta
habitacion celestial. Porque de otra manera, más po­
derosa fuera la condicion de los autores de la culpa
para el daño, que la de los de gracia para el reparo.
Pues para que correspondiese convenientemente la
restauracion con la caida; subió primero Cristo al
cielo como Adan de la gracia y despues la Beatísima
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Vírgen nuestra segunda Eva; para que así como la
exclusion del Paraiso de entrambos géneros de la na­
turaleza, habia sido demostracion de comun pena;
así tambien la subida al Cielo en cuerpo y alma de
los mismos géneros, lo fuese de comun redencion: y
de esta manera, no sólo los hombres, mas tambien
las mugeres tuviesen ciertísima prenda ya en el Cielo
de su restauracion y ejemplo ciertísimo, que a í como
en las almas no habia excepcion de géneros, tampoco
le habia en los cuerpos. Esta razon tocó en breves
palabras Miguel Glicas: diciendo: «Así como los dos
"primeros cuerpos de los hombres quedaron por la
"inobediencia condenados á la muerte, con derecho
"sie estender á toda ¡á' naturaleza humaoo. estfl triste
"herencia: así ahora estos dos primeros cuerpb 1

"de Cristo y de su Madre, sacudiéñ~<DtIde í con la
"resurreccion la muerte, por ,remiolde obediencia;;
»son como primicias de inmortalidad para todo el
»género humano (1):.·.. · . l ..:' .'l> \ :

Lo comunicacion de privilegios que llay por dere­
cho comun entre las personas Reales (2), tambien nos
hace ciertos de la gloria que goza en el Cielo en el
cuerpo de la Vírgen. Porque si el Rey comunica sus
prerogativas é inmunidades á la Reina, y Cristo Rey
celestial resucitó en cuerpo y alma glorioso, tambien
la Vírgen comQ Reina del Cielo, habia de gozar de
este mismo privilegio, subiendo en cuerpo y alma al
Trono de su Magestad. Y si honra tanto Dios á los
templos materiales dónde asiste sacramentalmente,
que cuando alguna vez por los pecados del pueblo,
permite que sean derribados ó por causas naturales
se comunican caer, despierta la devocion de los fieles

(1) Glicas. p. 3. annalium. (2) Lege. Princeps. t. de legibus.

...
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para que los restauren: ¿cómo se puede creer que per­
mitiese que el cuerpo dignísimo y sagrado de su
amantísima Madre, deificado con su habitacion real
y hecho con propiedad singularísfma su templo, su
tabernáculo, su reclinatorio y su tálamo vivo, anima­
do y santo, no fuese luego restaurado despues de la
comun ruina de la muerte, con union gloriosa de su
alma? Tuvo Dios tan~o cuidado que la casa en que la
Vírgen habia nacido, fuese traida de tierra en tierra
en brazos de ángeles; para que fuese venerada en tier­
ra de cristianos: y ¿habia de permitir-que el cuerpo
de la Vírgen quedase olvidado entre infieles? «Si enl

.tre las llamas de fuego, dice san Agustin, del horno
»de Babilonia, quiso la voluntad divina, que se con­
»servasen sanas y enteras las vestiduras de lbs tres
»niños Hebreos: ¿por qué habia de negar á la vesti­
.dura propia de tan inefable dignidad, el privilegio
"que concedió á la agena, vil y despreciada? (1).» Fi­
nalmente corno este privilegio mira tanto á la gloria
de Cristo nuestro Señor y sea tan conveniente á la
dignidad de la Vírgen y á su singular pureza, inocen­
cia y caridad, no era razon que como los demás á
quien la mancha de la culpa habia tocado, esperase
la resurreccion de la carne, y que la Reina y Señora
estuviese sujeta á la comun ley y miserable condi­
cion~ de los siervos'y esclavos. Por todo lo cual, pues
no hay ca a que repugne á esta prerogativa y con­
curren tantas que la persuaden, se debe tener por
cierto, que como se le concedieron otras tan grandes
y tan inefables, proporcionadas con su dignidad,
se le concedió tambien ésta, para que tan gran te­
soro y margarita tan preciosa, corno este sagrado

(1) Daniel. 3.
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có el Profeta, la sustancia corporal; porque el vestido
del alma, es el cuerpo, y en decir que era dorado,
significó, que estaba ya glorificado el cuerpo y que
salian de él resplandores hermosos de claridad, como
los visos del oro, cuando le hiere el sol.

Fué mostrada así mismo la Asuncion gloriosa de
la Vírgen á san J nan en sus revelaciones, adónde di­
ce, que fué abierto el Templo de Dios en el Cielo, y se
vió en el arca de su Testaménto (1). Adónde por el
Arca entienden con la misma propiedad algunos
Doctores á la Vírgen nuestra Senora, figurada en el
arca del Templo de Salomon (2); porque así como
en aquella se gnarda ban las Tablas de la ley escrita;
en la Virgen estuvieron encerradas nueve meses las
Tablas vivas de la ley de Gracia. Aquella era labrada
de madera de Sethin; de la cual dice san Gerónimo
que entre otras buenas propiedades, tiene ligereza,
hermosura, fortaleza é incorruptibilidad. Y la Vírgen
tuvo con gran eminencia, las cuatro virtudes, signifi­
cadas en estas cuatro propiedades. Tuvo lo primero,
ligereza para subir á Dios con el corazon y con
los afectos, sacudjendo de sí con espíritu de pobreza
heróica, el peso de las cosas temporales, porque no
apegasen su alma y la inclinasen á la tierra con los
cuidados terrenos; lo cual significó Isaias, cuando di­
jo, que descenderia el Señor sobre una 11ube ligera (3);
esto es, sobre la Vírgen pobre. Fué hermosa en el
resplandor del cuerpo y mucho más en la inocencia
del alma nunca afeada con pecado. Fué fuerte con
increible constancia en todas las virtudes. Fué incor­
ruptible como la madera de Sethin, por su pureza in­
maculada y vi:-ginidad milagrosa. Pues esta Arca

(1) Apoc. I ¡, (2.) Exo.2.8. '(3) Isaj. 19.
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sagrada que hoyes trasladada al Templo del cielo
Empíreo, es la que vió san Juan en su revelacion;
porque al vientre animado de la Vírgen y no al alma
sola llama la Iglesia, Arca en que ejtuvo encerrado; y
el mismo nombre le dan á cada paso san Juan Da­
masceno (1), Y otros santos Padres griegos.

Fué tambien mostrada esta 'Asuncion gloriosa de
la Vírgen en cuerpo y en alma al mismo san Juan
en otra revelacion, donde dice, que apareció en
el cielo un prodigio grandísimo: Una muger vestida de
Sol con la Luna debajo los pies y coronada de estrellas
(2): las cuales palabras declaran algunos autores de la
Resurreccion y Asuncion de la Vírgen glorificada ya
toda, con las cuatro dotes del cuerpo; conviene á sa­
ber, claridad, agilidad, subtilidad é impasibilidad:
todas las cuales son significadas en el rayo de sol, que
es todo vestido de claridad: y tan ágil, que en un ins­
tante vuela de oriente á occidente. Es así mismo su­
til, que penetra un vidrio sin quebrarle; y tan impa­
sible: que aunque más le hieran con todos los alfanjes.
templados de Damasco, y con puntas agudas de dia­
mantes, no podrán dañarle. Por lo cual, para signifi­
car el Salvador la gloria de los cuerpos glorificados,
dijo: que ~ada uno de ellos pareceria un sol en el reino
de su Padre (3). Y así en decir san Juan, que habia
visto á la Vírgen vestida de sol, significó con gran
propiedad, que estaba su cuerpo glorificado ya con
estas cuatro dotes en el cielo. La luna que tenia de­
bajo de los pies, significaba que estaba ya superior á
las mudanzas del tiempo y de los acaecimientos hu­
manos y levantada sobre la esfera de la eternidad,
adónde no llegan las alteraciones, crecientes y men-

(1) Damasc. orat. de dormito Deipara: post init. (2.) Apoc. 12. (3) Mat. n.
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guantes de la luna y de las cosas que están debajo de
ella. La corona de doce estrellas, que es número per­
fecto, significaba, que goza ya en cuerpo y en alma
de perfecta bienaventuranza; la cual consiste en doce
gozos del Paraiso, significados por aquellos doce frutos
del árbol de vida, que vió el mismo san Juan plantado
junto á la corriente cristalina del agua viva, que re­
gaba la Jerusalen triunfante (r). Pues decir, que está
la Vírgen coronada de doce estrellas, fué significar,
que goza ya de bienaventuranza cumplida, para cuya
perfeccion, como ya decíamos, algo le faltaba, si su
cuerpo no estuviera tam bien glorificado y unido con
su alma.

A todos estos argumentos que hasta aquí se han
referido de este glorioso privilegio de la Vírgen: da
tan gratos oidos la Iglesia, que aunque no la ha de­
finido por artículo de Fe, le hace gran aplauso en
la festividad de este dia, con palabras que le signifi­
can en Lecciones, Antífonas y Versículos ce todo este
oficio, con tanta claridad, que, con razon, dicen los
Autores (2), que está este privilegio amparado con la
autoridad de la Iglesia, en la cual es antiquísima la
celebracion de esta festividad; porque aunque Nicé­
foro diga, que se instituyó en tiempo del Emperador
Mauricio; consta lo contrario de san Atanasia (3), que
floreció por los años de Cristo de trescientos cuarenta;
de san Gerónimo, que floreció por los de cuatro­
cientos veinte, y de otros autores antiguos, en cuyo
tiempo ya esta festividad se celebraba. El nombre de
Asuncion, que da la Iglesia á esta festividad, tam bien
es fuerza esto, que como este nombre Asuncion, en su

(1) Apoc.22. (2) Baronius. too I. anna!. anno Cristi. t. 48. Nicep. J. 17.
cap. 28. (3) D. Atha. in Enng. de Santissima Deiparre. In serm. Assump.
tomo. g.
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rigor y propiedad, signifique movimiento local, más
propiamente se aplica al cuerpo que al alma; y así,
aunque celebra la Iglesia fiesta á la subida de las
almas de los santos al cielo, no la llama Asuncion,
como á la de la Vírgen, sino tránsito y nacimiento. Y
á este propósito conviene advertir, que aunqu~ en las
pinturas de este misterio ponen á la Vírgen acompa­
ñada de ángeles que la van subiendo al Cielo, no
se ha de entender que tuviese la Vírgen necesidad de
su ministerio para esto: porque cualquier cuerpo glo­
rificado puede subir por virtud de la dote de agilidad
de que están ilustrados. Con todo esto se dice, que
fué llevada de los ángeles; porque la iban acompa­
ñando por causa de veneracion aunque no de necesi­
dad. Y llámase Asuncion, á diferencia de la Ascen­
don de Cristo nuestro Señor; porque esta virtud de
subir en cuerpo y alma, no fué connatural á la Vír­
gen, como á Cristo: y tambien porque para significar
que subió al cielo en cuerpo y alma, más propia­
mente se dice que fué llevada, que eso significa Asun­
cion, que no, que subió, porque el alma por su propia
y natural virtud puede subir hasta el cielo; pero el
cuerpo no sin virtud gloriosa que le lleve, que es
la dote de agilidad; y como esta virtud de subir la
tenia Cristo de suyo por la union del Verbo, por
eso no se dice que fué llevado, sino que subió,
que eso quiere decir Ascension. Esta razon de dife­
rencia da convenientemente el cardenal Pedro Da­
miano, por estas palabras: uSube el Salvador al cielo
llcon el imperio de virtud potestativa como Señor y
llCriador, acompañado de los ángeles por servicio, no
llpor socorro. Fué llevada María al Cielo, acompa­
lIñándola y sirviéndola los ángeles; pero con ayuda
llde la gracia que la levantaba; porque la gracia y no
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la Sagrada Vírgcn, y en su acompañamzento, que en
el recibimiento triunfal de la Ascension de Cristo: por­
que en ésta sólo los ángeles pudieron salir á recibír á su
Señor; pero á la subida de la Vírgen salió su Hzj'o con
toda la Corte Celestial, así de ángeles como de c.lmas
Bienaventuradas; y con gran. solemnidad la llevó hasta
el Consistono del trono Beatísimo. Por lo cual dice al
mismo propósito san Bernardo (1), haciendo compa­
racion entre estos dos misterios: La Ascencion de
Cristo [ué más poderosa en la lVIagestad; y la Asundon
de la Vírgen más solemne en la pompa. Dos veces dice
un autor devoto que se vació el cielo emplreo de
Cortesanos Celestiales. La primera, en la Ascension
de Cristo; porque entónces todos los ángeles salieron
á recibir á su Señor en los cielos ó en las regione
elementales. La segunda en la Asuncion de la Bea­
tísima Vírgen, á la cual salieron á recibir todos los
ángeles, y las almas de los santos y el mismo Cristo,
como dicen san Gerónimo, san lldefonso (2), y otros.
Contra lo cual no hace, lo que dice san Dionisio (3),
que los espíritus superiores nunca se apartan de las
cosas íntimas: porque los que son más preeminentes,
no tienen uso y ejercicio de oficios exteriores. i lo
que dice san Agustin (4), que las almas de los muer­
tos n@ pueden asistir á las cosas de los vivos: porque
aunque de ley comun, como declaran los doctores (5),
los espíritus superiores angélicos no son enviados á
cosas exteriores, ni tampoco las almas de los difuntos
-pueden salir de sus receptáculos por prohibicion de
-la virtud superior que es Dios, conviene á saber las

(1) Bern. de Bust. ser. l. de Assum. (2) In Serm. Assumpt. tam.9.
D. Hi~r. D. Ildef. serm.9. de .Assumpt. (3) D. Oian. 1. de Angel hierar. (4) D.

.Aug. 1Jb. Je cura. pro m{,rtuls agenda, c. 12. post. medium. tam. 4. (5) Ri­
chart.de media Villa et Fran. Miran. in '!-. disto 45. q. t. arto 3.
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que están en el Purgatorio ,hasta cumplir la pe~iten.­
cia comensurada á su culpa; las que están en el mfier­
no hasta el dia del Juicio; y las que están en el Gielo,
hasta la Resurreccion de sus cuerpos, sino es que por
especial causa ven que otra cosa agrada á Dios .. Pero
por particular privilegio, así los ángeles superIores,
como las almas Bienaventuradas; salen de la ley co­
mun y ninguna ocasion más justa para d~rogar las
exenciones de los grandes de la Córte CelestIal ,que la
entrada en ella de su Reina.

Llegada la hora en que, conforme la determina­
cion divina, habia de ser el cuerpo de la Vírgen ves­
tido de resplandores de gloria, para ser levar:tado al
más alto trono del cielo, entre las puras crIaturas,
como habia sido ilustrado con la mayor dignidad en
la tierra: consideran los autores, que se dividió aque­
lla soberana Córte en dos partes; la una para acom­
pafiar el alma de la Vírgen al sepulcro dónde el sa­
grado Cuerpo la aguardaba rodeado de i?num~r~ble
multitud de ángeles, que allí por veneraClOn aSIStla~:

y la otra para salir con Cristo nuestro Señor á reCI­
bir á su Madre toda ya gloriosa. Baja, pues con acom­
pañamiento Real, el Alma kBeatísima vestida de los
resplandores de mayor gloria, que hasta entónces se
habia visto en pura criatura é invistiendo á su cuer­
po le dejó restituido la nueva vida é ilustrado con
aq~ellos cuatro dotes con que honra Dios á los cuer­
pos glorificados, más resplandeciente qu~ el sol, más
ágil que la luz y más hermoso que la mIsma hermo­
sura dándo á toda aquella Bienaventurada compa-

1 • •

fiia nueva gloria accidental con su presencIa, mIran-
do ~omo resplandece el rostro con belleza milagrosa,
los cabellos que afean al oro con su ?ermosura .y
que la carne resucitada se rnt;lestra vestida de glorIa
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Y de beldad incom parable, que del alma glorificada
se le comunica. No tuvo necesidad para salir del se­
pulcro, que le quitasen la cubierta; porque la dote
de subtibilidad de que ya estaba vestido, le servia
para Foder penetrar la piedra dura sin rom perla,
como el de la agilidad para subir hasta los cielos sin
ayuda, corno declararémos adelante en su lugar.
¿Quién podrá significar la gloriaque recibió aquella car­
ne santa, con tan amada y gloriosa compañia como la
de su alma; y la fiesta que le harian todos aquellos
Cortesanos Celestiales? Ten¡;o por cierto, dice Alejan­
dro de Alés (1), que en esta subida al cielo de la Vír­
gen, 110 sólo los ángeles de las órdenes i1'lferiore$, sino
tambien los de las supremas, dieron á la Vírgen dt'vina
honra, cada llno segun su oficio y ministerio. Paréceme
que veo á los ángeles del orden inferior como emba­
jadores de la voluntad divina, llegarse á ella y darle
de parte de su Hijo, las dichosas nuevas, de cómo la
llamaba al Trono de su gloria. A los Arcángeles,
corno manifestaban á toda la Corte Celestial la venida
á ella de su Reina. A las Potestades, como con virtud
poderosa ahuyentaban los poderes de las tinieblas de
todas las regiones convecinas al glorioso triunfo; y
que como Príncipes de la Milicia Celestial disponian
las cosas que en él se hacian. A las Dominaciones,
corno ordenaban que el dia de tan nueva solemnidad
fuese suntuosísimamente celebrado. A los Tronos.
corno colocaban con grandeza y decencia convenient~

á la Reina Soberana á la diestra de su Hijo en el
Trono de su Reino. A los Querubines, corno hacian
la debida reverencia con singular prudencia y dis­
crecion, á la hermosísima y nueva Cortesana y se

(1) AJes. super canto 1. 6. c. x.
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ofrecian por sus siervos. A los Serafines, como llenos
de ferventísimo amor, mOVlan aquella gloriosa turba
á amar y venerar á su Reina y Señora. Y de esta ma­
nera con júbilos y alabanzas llevaban á su lugar el
Arca del Señor: lo cual parece significar la Iglesia en
aquellas palabras de los cantares de que usa en esta
festividad; Así como los días del verano la rodearán las
fiores de las rosas y a{ucenas de lo,s valles; esto es, de
los ángeles y santos. . . .

Algunos autores (1) consl~eran, no ~lil I?ladosa
conveniencia, que de la alegna de este dla dIchoso,
alcanzó gran parte á las almas que estaban en Purga­
torio, sacándolas el Señor por intercesion de la Vír­
gen de las penas que allí padecian; para que fuesen
á ser parte de esta glorioso triunfo, acompañando á
la Reina del cielo, para gozar con ella de~ des.canso
eterno. Lo que es muy creible y que usana DiOS en
dia tan festivo, de semejante liberalidad con ellas:
porque si fué costumbre de la antigüedad, que ,c~an­

do el Príncipe celebraba alguna fiesta solemmslma,
sacaba de la cárcel algunos presos detenidos allí por
delitos corno los Judios lo usaban tambien en sus, .
Pascuas, mostrando con esto, que hasta los tnstes y
afligidos habian de pa~ticipar de la alegría y fiesta
que solemnizaba; ¿cuánto más se debe creer esto del
Prínci pe del Cielo en dia tan solemne y de tan
universal alegría? Quedaron en el sepulcro las ropas
con que el sagrado Cuerpo habia ido decenteme~te

compuesto: porque vestido ya de ropas de, glona,
no habia menester otras; como la mIsma VIrgen le
dijo á santa Brígida en el valle de Josafat, estand? en
oracion junto á su sepulcro; adonde se le aparecIó la

(1) Joan. Gerson. super. Canticum. Magllificat.

[
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parecia que con sus ondas cristalinas le traía á la me­
moria, como era norte de los navegantes y Estrella
de la mar, convidándola con sus riberas y pidiéndole
su proteccion perpétua, subiendo, pues, por aquella
primera region elemental del aire, con que consuelo
miraria aquel clarísimo elemento, de la manera que
recibia en sí la virtud é influencia celeste, y la impre­
sion luminosa de los rayos solares, sin hacerles resis­
tencia, ni oscurecer su claridad hermosa: y parecia
que los aires, remitiendo el ímpetu de su natural efi­
cacia, salian apacibles y suaves á hacer el servicio
que pvdian á la comun Señora. De la region del aire
subió á la del fue~o, que era la postrera elemental,
dónde se le descubria la pureza de este elemento, y
como no podia haber en él cosa que no estuviese muy
purificada; miraba cuán estendidos límites tenia hasta
el orbe de la Luna, con mayor distancia que las re­
giones de los otros elementos; mostrando que asi
como ocupaba lugar más alto y más noble cada esfe­
ra, asi alcanzaba mayor grandeza y excelencia. Con­
sideraba desde allí la trabazón maravillosa de aque­
llos cuatro cuerpos simples de los elementos por don­
de habia pasado, de los cuales eran compuestas todas
las cosas criadas debajo del Cielo de la Luna: y corno
siendo entre sí contrarios en algunas de sus calidades
se conformaban en otras amigablemente, para guar­
dar paz perpétua y alianza inviolable. De todas estas
cosas recibia la Vírgen particular consuelo y mucho
más de la experiencia de la dote de la impasibilidad,
de que su cuerpo iba vestido; viendo que aunque es­
taba en medio de la esfera del fuego dónde cualquiera
materia terrestre tan presto fuera abrasada como una
pluma en un horno de fuego muy encendido; á su
cuerpo como ya glorificado é impasible no le impe-

"

- 143 -

cía. Este elemento con su pureza y actividad fogosa,
parece que convidaba á la Vírgen á hacer allí su
asiento, para que con su presencia fuese hecho habi­
tacion de Serafines, mudando su color elemental en.
fuego de amor Divino.

Saliendo la Vírgen de las regiones elementales y
entrando en la primera esfera celestial, que es el pri-­
mer cielo hácia nosotros, y el décimo en órden natu­
ral, adonde la Luna tiene su asiento, contemplaba la
naturaleza de este cuerpo celeste luminoso é incor­
ruptible, tan diferente de la naturaleza de los elemen­
tos. Desde allí daba vuelta con la vista ya espirituali­
zada y sutilísima á toda la máquina del mundo, mi­
rando como se dividia en dos partes tan distintas; la
una elemental, sugeta á mutaciones con la genera­
cion y corrupcion de las cosas, la cual se estendia
desde el orbe de la Luna, hasta el centro de la tierra:
y la otra, la region etérea ó celestial, inmudable é
incorruptible, libre de variacion y mutacion, la cual
comenzaba desde aquel primer Cielo y se estendia
hasta el Empíreo. Deleitaban á la Vírgen la hermo­
sura de este cuerpo celeste, las grandes maravillas
que en él, como en los demás, tiene Dios escondidas
á los ojos de los mortales, la figura luminosa y her­
mosísima de la Luna, tan semejante al Sol en la be­
lleza y en los resplandores, y el señorío natural que
Dios le habia dado sobre la mar y la tierra: como era
la hermosura de la noche, la madre del rocío, la Se­
ñora de la mar, y la gobernadora de los vientos. Pe­
ro ¿quién bastará á considerar, las fiestas que en este
cielo y en .todos los demás tenian prevenidas á la Vír­
gen los cilldadanos celestiales? Porque si cuando una
Reina entra de nuevo en un reino, en todas las ciu­
daqes de' él Y en todas las plazas de ellas por dónde
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pasa, se hacen ingeniosas invenciones y costosos ar­
cos triunfales, con otras mil cosas de regocijo y fiesta;
¿cuál seria la que se hizo en cada uno de los Cielos á
la entrada de su Reina en ellos, dónde tales eran las
plazas, y tales el Rey y 10Ú:iudadanos? De esta esfera
celeste pasó á la segunda, dónde el Planeta Mercurio
tiene su asiento; en la cual grandemente se regalaba la
Vírgen, de mirar su grandeza y hermosura, y que
como era superior al otro en la eminencia del lugar,
lo era tambien en la excelencia.

En el tercero cielo se regalaba la Vírgen con las
innumerables maravillas que allí miraba, tan supe­
riores á los demás cielos, y entre ellas aquella gracio­
sísima estrella á quien llamamos Lucero, que está en
esta esfera, al cual, por su hermosura, llamaron Vé­
nus los antiguos.

Consideraba su color luminosísimo, que no siendo
dorado como el del Sol, sino plateado, se mostraba
tan bello, que arrebataba tras sí los ojos; y que por
estar más cercano al Sol que las derpás estrellas, re­
cibia de él mayor luz que otra alguna, para comuni­
carla amorosamente á los mortales, alegrando la no­
che con su vista y tambien con su esperanza, dándo­
les las nuevas del Sol vecino, como mensajero suyo.
La admiracion de las cosas vistas en los tres cielos
inferiores, se le aumentó á la Virgen en el cuarto,
que es la casa del Sol y tambien el consuelo, mirando
con vista ya superior; y desde su esfera aquella her­
mosísima criatura, fuente universal de toda luz visi­
ble y antorcha del mundo; del'cual todas las demás
lum breras celestiales reciben la luz que' has reparten.
Consideraba como estaba puesto entre los demás pla­
netas, como Rey de ellos, de la manera que un gran
Monarca está en medio de su reino,para a'cudir mejor
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al comu~ gobierno .de sus súbditos. Miraba la Vírgen
con partlcula~ delelte la liberalidad de este planeta
dónd~ la de DlOS ~staba como dibujado, comunicán­
dose a todas las cnaturas que están en todos los orbes
y esferas de?ajo del cielo Empíreo, sin dejar ninguna
que de su vlrtud .Y resplandor no participe. Conside­
raba como era oJo del mundo, alegria del orbe, her­
mosura de los cielos, .medida de los tiempos, príncipe
de los planetas, glona de las estrellas principio de
la luz visible, rey de la naturaleza, aln~a de la tierra
y padre de sus frutos, resplandor del Olimpo y lustre
del firmamento' y con todas estas excelencias la mo­
vía ~ dar. gracias al Señor, que tan excelente criatura
habla cnado. En este cielo recibia nuevo deleite 1
Vírgen, con la experiencia de las dotes gloriosas de s~
cuerpo. a í con la de la subtilidad con que penetraba
tan factlmente los cuerpos de los Cielos sin abrir
puerta y con la de la agilidad con que subia tan ve­
l?zm~nte de una esfera en otra: como cuerpo ya espi­
ntuallzado y glorioso, que sigue prontamente el im­
p~lso d.el espíritu, .pasando de parte á parte inmensa
dlst~ncla e? breve tlempo: como tambien con la de la
clandad VIendo que lo resplandores hermosísimos
que su glorio o cuerpo despedia, escurecian á los del
Sol en la claridad y en la hermosura. Porque si dijo el
Salvador, que cualquiera de los Bienaventurados seria
c?mo el Sol en el r~ino de su padre, y la mayor cla­
n.dad es demostraclO~ de m~yor gloria como lo sig­
lllfic? el Ap6s.tol; ¿cua!es senan los resplandores que
habna comulllcado DlOS á aquel cuerpo glorificado
de la que goza de mayor gloria, que todos los Buena­
venturad~s juntos? Mucho tiene la Vírgen que mirar
en. este CIelo, que puede considerar el alma devota,
mlentras volvemos el rostro á la gloria del Hijo que

v 10
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nombre de Padre de su Hijo y la que habia gozado
en el mundo de su esposo, cuya representacion dura­
ba, le hacia mayor honra, que á todos los bienaven­
turados, mostrándose en mil favores agradecida de lo
mucho, que con fidelidad y obediencia nunca vista
le habia servido en los trabajos. y entre los demás
cortesanos celestiales, no se debe dar el postrer lugar
á las santas vírgenes, cómo más familiares á su Rei­
na y las de la llave dorada de su cámara; para que
se cumpliese en esta solemnidad lo que el Profeta ha­
bia dicho, que despues de la Reina serian llevadas al
Rey las vírgenes (1) siguiendo en el mundo su ejem­
plo y en el cielo su compañia.

Con este dichoso acompañamiento fué subiendo
la sagrada Vírgen desde el cuarto cielo, hasta el octa­
vo, pasados ya los de los planetas, al cual llaman el
firmamento, donde tienen su asiento las e trellas fi­
jas, que no causaria pequeño deleite á la Vírger.. ver
la hermosura de aquel cuerpo celeste tan ilustrado
de innumerable multit'ld de estrellas, todas re plan­
decientes y hermosas. De éste subió al noveno cielo,
al que llaman cristalino, por ser tan diáfano y tra ­
parente: y de aquí al décimo, contando desde noso­
tros y primero en órden natural, á que llaman el pri­
mer móvil, á cuyo movimiento siguen y obedecen,
como á superior, todos los demás orbes y cielos infe­
riores: entre los cuales tiene mayor grandeza, mayor
virtud y mayor excelencia; y así ocupa el supremo
lugar y más noble asiento: y por él, como .una medi­
da muy regular y uniforme, que Dios puso para el
órden de los tiem pos, son regulados y medidos todos
los siglos y edades. La inmensa grandeza é incompa-

(1) Psalm.44.
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rabIe velocidad de este cielo, y los resplandores her­
mosísimos que en él reverberaban de la luz inmortal
del Cielo Empíreo, y la armonía sonora y concertada
de su acordado movimiento, grandemente deleitaban
á la Vírgen: y las muchas maravillas y grandezas que
en este y en los demás cielos se descubrian le aumen­
taba la admiracion y el consuelo. Porque si en aquel
misterioso rapto de san Pablo, tales cosas vió en el
tercer cielo en tan breve espacio, y todavia en estado
de caminante, que dice que no se pueden decir, ni
explicar, por ser superiores á todo lo que puede per­
cibir el corazon humano: ¿cuáles serian las que veria
la Vírgen en todos los cielos, en estado de gloria y en
dia que hacia Dios demostracion de sus grandezas?
Llegando ya la Vírgen á descubrir las almenas visto­
sas y empinadas de la Celestial Jerusalen y la hermo­
sura incomparable del cielo Empíreo, morada dicho­
sa de los bienaventurados y Córte inefable de su Rey
sumo, cuya fidelidad por estar este cielo libre de la
jurisdiccion del tiempo y puesto en la esfera de la
eternidad no está sujeta á las mudanzas del mismo
tiempo, ni á sus acaecimi(mtos y sucesos, ¿qué enten­
dimiento podrá alcanzar el consuelo y gozo qne reci­
biria la Vírgen con la vista de aquel cuerpo celeste
purísimo, utilísimo, lucidísimo y hermosísimo, cria­
do p>or Dios con tanta hermosura y grandeza, como
por trono y alcázar real, dónde manifestase á sus es­
cogidos su magestad y magnificencia? Con cuánta ra­
zon le pareceria á la sagrada Vírgen, que suspiraba el
rey David por este lugar dichoso, cuando decia (1):
¡Cuán amables son, Señor, tus tabernáculos: de' verdad,
más vale un dia de los taguanes de tu casa, que millares

(1) Psal. 83.
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fuera de ella ¡Cuán hermosas se le descubrian las pie­
dras preciosas de sus muros, las margaritas de su
puertas, el oro finísimo de sus plazas y la antorcha
Divina que alumbraba, que es el Cordero, y cuán
suave el aleluya que se cantaba por sus calles, como
lo mO'itró el Apóstol san J l1an en sus revelaciones (I)!

Entrada, pues, la Vírgen en esta Córte real y Sl1n­
tl1osísima; ¿quién podrá explicar l.a armonia de los
instrumentos, la suavidad de las voces, la melodia de
los cánticos y el aparato real con qué le harian fies­
ta? ¡Qué de alabanzZls sonarian allí de todos aquellos
bienaventurados! ¿Qué de bendiciones le echarian las
almas de los Santos, que por ella gozaban tanta
gloria? ¿Qué de grandezas contarian de ella los
espíritus angélicos, cuyas ruinas habian sido por ella
reparadas? Admírese y regále e entre 10 unos y los
otros, el espíritu vestido de luz de fe, á quien le
es más permitido que á la lengua, tocar cosa tan
inefables' y nosotros arrebatados de una grande ad­
miracion, digamos con san Anselmo mirando á la
Santísima Vírgen: «j Oh dia glorioso de tan gran
»concurso, dia feliz de tan esclarecida grandeza: dia
»bienaventurado de glorificacion tan célebre, dia fes­
lltivo y en todos los siglos admirable! Aquel dia, sa­
llgrada Virgen, no sólo te sublimó inefablemente por
»universal Señora, mas tambien hermoseó al mismo
),cielo que penetrase y á todas las cosas que están en
llél, con nU0'Va é inestimable gloria; pues tu presen­
»cia engrandeció su primera excelencia: porque tÚ,
»Señora, subiendo á él, le ilustras con los rayos de la
»nueva y hermosa luz de tus virtudes y con la escla­
)' recida dignidad de tus prerogativas y excelencias.

(1) Apoc. 21.
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»Así mismo este dia vistió á los ciudadanos del cielo,, .
»de nuevo gozo y regocijo, viendo renovada su ClU-

»dad de la caida de los ángeles, por el glorioso fruto
llde su virginidad fecunda. Tambien á la tierra al­
»canza este dia parte de este gozo: porque recono­
llciendo que tú, á quien ella engendró, segun el ór­
»den comun de los demás hombres, eres levantada
»hasta el trono del Criador universal, tuvo prenda
»cierta, de que ya la pena de la maldicion an~igua

"que en ella habia caido por el pecado de sus pnm~­

liras hijos, se habia quitado por la gran abundanCia
llde tu bendicion. Y así como todas las cosas que es­
»tán en el Cielo, por tu glorficacion inefablemente se
»hermosean; así por la misma glorificacion, todas las
llcosas que están en la tierra se engrandecen (1).» De
esta manera pondera la solemnidad de este dia san
Anselmo.

Habiendo, pues; entrado la Vírg~n en aquella... ciu­
dad gloriosa é imperial d~ su Remo, a~omp~ada

con soberano triunfo de Cnsto nuestro Senor; SI aco­
modamos este recibimiento á la usanza de los rey~s

humanos en la entrada de cualquiera reina en su reI­
no que aunque ántes de llegar á la ciudad real ~e

sale al camino el rey para hacer más alegre su venr­
da no entra con ella en la córte, porque el resplan­
do~ del rey no oscurezca la grandeza de la reina, y
sea la honra de la entrada suya á solas, parece que
Cristo nuestro Señor dejando á la Vírgen acompaña­
da de su Córte, se fUé al trono de su divinidad, á
dónde la habia de presentar al Padre Eterno para s~r

coronada por Reina de todo lo criado en cumplI­
miento de toda gloria; y que entretanto á ella sola se

(1) D. nselm. de excell. Virgo c. 8.
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persona: y así, c~mo Reina y Señora nuestra, justa­
mente eres premIada con gloria de Vírgen de las vír­
genes superIora á todas. Los Confesores tambien le
d~ban .gracias por el magi~terio que en ellos habia ejer­
citado, porque ella, Universal Maestra los habia
enseñado con obras y palabras á conf~sar á Dios:
y ~u~ así gozaba justamente gloria de confesion, y
mas !lustre y esforzada. El rubicundo coro de los
mártires la acla~aban por Maestra de su paciencia y
l~ ?a ba ~l. parabIen de la gloria que gozaba del mar­
tina esplfltual, que tan intensamente habia padecido,
tanto mayor que el de todos ellos, cuanto el cuchillo
con que su alma habia sido herida fué más agudo
~ue el que hab.ia a.tormentado sus c~erpos: y la parte
conde ella habla sIdo más atormentada más noble
y más impasible. En las suntuosísimas' moradas d~
los Apostóles le dió la obediencia, en nombre de todo
su coro (1), el glorioso Santiago, primicias del martirio
de los doce, y la reconoció por Reina y Señora del
Apostolado, como la que habia seguido á Cristo con
más continuacion que todos; y como columna fun­
damental de la Iglesia habia enseñado á los fieles la
ver~adera doctrina de su Hijo: y habia sido con más
glonosa excelencia que ellos, sal de la tierra, bl{ del
mundo, antor~ha encendida y ciudad puesta sobre el
monte. Ta~bIen los Profetas le da ban el principado
de la profecla; pues como profetisa divina ilustrada
de espíritu más levantado que los profetas, habia can­
tado en aquel divino Salterio de diez cuerdas, más
dulcemente que todos, profundísimos misterios. y no
sólo era profeta, mas tambien el blanco misterioso de
las profecías de los demás profetas, en quien se habian

(1) D. Hier. serm. de Assump. Virgo ad. finem. tomo 9.
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cumplido dichosamente, y que así, con justo título
excedia en la gloria á los profetas. Llegando final­
mente á las ilustrísimas moradas de los Patriarcas,
¿quien dirá los júbilos y clamores de alegria y el gozo
con que la bendecian, ¿iciendo: Tú eres Hija nues­
tra, nuestra carne y nuestra gloria: tú, mientras vivi­
mos en vida mortal, fuiste báculo de nuestra' vejez
cansada y antorcha de nuestra esperanza prolongada,
y ahora en esta vida de gloria que gozamos, eres au­
mento de nuestro gozo, y privilegio real de nuestra fe­
licidad dichosa. Si nosotros, por ser padres de tan ilus­
tres hijos, gozamos de gloria de Patriarcas: tú como
Madre de ·odo el universo y de un Hijo tan engrande­
cido, que por él son ilustradas todas las generaciones,
con más excelente título y mayor grandeza debes go­
zar de esta misma gloria.

De pue de haber visitado la Vírgen aquellos glo­
rioso Tabernaculos, dedicados á la naturaleza hu­
mana, y recibido las bendiciones y aclamaciones de
los santos' visitó tambien, como considera san Ata­
nasia las Gerarquías y órdenes de la naturaleza an­
gélica, de quien, como su Reinil, habia de ser con
ilustrísimos pregones aclamada, eomo la que tenia
en sí la gloria y excelencia de todos aquellos espíritus
soberanos en grado más ilustre y eminente. Errtran­
do, pues, en la primera Gerarquía en árden inferior,
que con ta de tres órdenes de espíritus ceiestiales, An­
geles, rcángeles y Principados; y recibiendo particu­
lar deleite en contemplar la nobleza y hermosura de
aquellas gloriosas inteligencias, fué llevada primero á
los asientos del órden angélico, adonde abatiendo to­
das las alas de su hermosura y excelencia, decian á la
Vírgen, que aquella gloria de que ellos gozaban, á ella
le era más debida, no sólo porque les excedia incom-
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parablemente en la hermosura, pureza y excelencia;
más tambien en las prerogativas de su oficio. Porque si
el oficio del ángel era guardar al hom bre en todo su
caminos de las asechanzas de su adversario (1)' ella
era guarda y protectora, no sólo de un hombre, como
cada uno de ellos, sinó tambien de toda la naturaleza
de los hom bres, socorriéndolos, amparándúlos y de­
fediéndolos en todas sus adversidades y peligros. Con
semejantes pregones la aclamaba el segundo órden
de los arcángeles, diciendo; que ellos tenia n por ofi­
cio la guarda de alguna ciudad, provincia ó na­
cion (2): Forque ellos eran aquellas guardas que puso
Dios sobre los muros de Jerusalen, que velaban dia
y noche: que ella era protectora universal de todas las
ciudades, provincias y naciones; y así le era debida
la suprema dignidad entre los arcángeles. Tambien
los principados la aclamaban con el titulo de Reina
y Señora de su órden: porque si ellos tenian por ofi­
cio amparar los príncipes y presidir en los reinos y
por eso se llamaban Principados: ella no solo ampa­
raba los Príncipes temporales, y tenia la presidencia
en los reinos de la tierra; mas tambien presidia á los
Príncipes del cielo, porque en todo pueblo y en toda
gente tenia el principado (3).

De esta primera Gerarquía fué llevada á la segun­
da, que contenia otras tres órdenes de espíritus bien­
aventurados, Potestades, Virtudes. y Dominaciones:
adónde fué recibida con gran magestad y soberana
grandeza. De las cuales se le humillaron p,rimero las
Potestades, diciéndole que ella era el Capitan de aquel
ejército y cada uno de ellos un soldado que militaba
bajo de su bandera, y que por talla reconocian desde

(1) Psalm. 90. (2) ¡sai. 62. et ibí. Glossa. (3) Eee!. 24.
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entónces, para obedecer sus orde~aciones y ~anda­

tos en la milicia espiritual; pues srendo el OfiCIO que
Dios le::. habia dado, reprimir la potencia de los de­
monios para que no dañen á la natur~leza hum~­

na (1)' ella como Señora poderosa y umversal tema
potestad y dominio super~or sobre t~dos los de~o­

nios que habitaban en el arr~, e~ l~ tlerra y en e~ r.n­
fiemo como de ella lo habra sIgnrficado el Esprrrtu
Santo '(2). Venerábanla tambien e~ lugar.s~gundo las
Virtude . con reconocimiento humrlde, dlcrendo que
si á ella's pertenecia el oficio de hacer m~lagros y
obras prodigiosas (3)' ella era un ?Jar de mrla%ros y
prodigios pues por medio suyo habra obrado DIOS l~s

obras má milagrosas y de mayor noveda~ y admr­
racion que en el cielo, ni en la tier.ra se habran he~ho

en cuya com paracion to~os los mrlagros que podI~n

obrar las Virtudes celestiales, no eran una peq~ena

sombra (4). Así mismo las Domina,c~one~ cu~o mIste­
rio es presidir y mandar á los ~splntus rnferrores ~e

reconocian humildes por sus mlmstros' pues,e~la tema
el Imperio y presidencia de todo~ lo esplnt~s del
cielo' y así sirviéndola y obedeCIéndola serVlan y
obedecian á Dios en ella.

De esta segunda Gerarquía subió á la tercera? dón­
de habia otras tres órdenes de Tronos, Querubrne~ y
Serafines; en la cual fué recibida con fiest.a su penar
á las demás que la habian hecho en el. CIelo, como
en Gerarquía suprema á donde la s;lavldad. y melo­
día de aquella incomparable armoma c~lestral, y las
aclamaciones y jÚbilos eran mayores'y .mas fervorosos.
Recibiéronla primero los Tronos, dICIendo que aun-

E . () E I (,) D. Bcrn.!. 6. de eon-(1) D. Isidor. lib. 7. de tlm. 2 ee . 24. .
sideratione. (4) D. Isidor. UI supra.
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(1) Ubert. 1. 4. de arbore vit:e c. 39. Richel. 1.4. de Lau. Virgo arto 9.
(z) Isai. 60.
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tino y Riquelio (1) de esta manera: o solo Jesucristo
en cuanto hombre en cuerpo glorioso, mas tambien
toda la Beatísima Trinidad, salió á recibir con so­
lemnidad de triunfo á la Sagrada Vírg~n, no con mo­
vimiento local, sino con una complacencia favorable,
con una glorificacion divina, con una afluencia so­
berana y con una aprobacion gratísima. Porque el
Padre ocurrió á recibir á la Esposa de su amor cas­
tísimo y á la campanera de su fecundidad singularí­
sima: y abrazándola dulcemente, la reconoc' ó delan-­
te de toda aquella Córte celestial, por Madre digní­
sima de su Hijo unigénito y compañero de su Reino;
cumpliendo con ilustre grandeza lo que habia prome­
tido por el Profeta Isaias cuando dijo: Glorificaré la
morada de mi JYlagéstad (2). Allí recibió la Beatísima
Vírgen otra fecundidad maternal en la generacion de
todos los escogidos; y una preeminencia divina de
causar en los ángeles y santos un cierto gozo acciden­
tal. llí recibió asi n:ismo la investidura del Reino
celestial con potestad Real y Suprema, despues de
Cristo nuestro eñor, sobre toda la naturaleza criada.

Ocurrió tambien á recibir á la Vírgen, despues
del Padre Eterno, la persona del Hijo en la gloria de
su Magestad y naturaleza divina' manifestando á to­
dos 10 Cortesanos celestiales que aquella era su Ma­
dre natural y verdadera, que lo habia concebido, pa­
rido y criado en la naturaleza humana que de ella
habia recibido; y le habia servido con suma fidelidad
y diligencia, y que como Madre suya purísima y
amantísima, quería que fuese de todos los Cortesanos
venerada con singular veneracion: para que así como
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Dios, cuán infinita su gloria, cuán incomprensible
su bienaventuranza' de que manera las tres Persona
Divinas se miran entre sí con claridad inaccesible, e
aman con caridad eterna y se gozan con gloria infini­
ta: como el Hijo es engendrado eternalmente del Padre
y como de entrambos procede amorosamente el Es­
píritu Santo, cuán inefablemente se agradan entre sí y
cuán infinitamente se alegran; cuán inmenso es el
abismo de su Sabiduria, cuanta la profundidad de
sus juicios, cuán incomprensible la eminencia de su
Magestad y cuan incomparable su excelencia. Pues
de todas estas cosas fué la Vírgen levantada á más
claro conocimiento y más perfecta experiencia, que
todos los demás Bienaventurados de la Patria, como
más próxima á la luz Beatífica de la Divinidad y
más anegada en el abismo de la Beatísima Trinidad
hecha Divina Secretaria en el cielo de todos 10 secre­
tos de Dios como lo habia sido en la tierra de sus
misterios y campanera de su gloria cuanto fué posi­
ble concederse á una pura criatura. De manera, que
así como en esta vida fué entre todas las criatura , la
más familiar á la Santísima Trinidad, como Única
Esposa del Padre yerdadera Madre del Hijo y sin­
gular Sagrario del Espíritu Santo; asi en el Reino Ce­
lestial fué sublimada á la mayor familiaridad de todas
las tres Divinas Personas, al más claro conocimiento
de sus secretos y mi terios, y á la más profunda con­
templacion de sus perfecciones y excelencias.

Despues que la Vírgen fué venerada y aclamada
en todas aquellas estancias y Tabernáculos celestiales;
la llevó su Hijo, laureado de su Sagrada humanidad,
hácia el Trono Real de la Trinidad Beatísima, adon­
de fué recibida con inefable gozo de todas las tres
Divinas Personas; cuyo recibimiento describen Uber-

v Ir
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queza de los jueces, la sutileza de las invenciones, la
significacion de las divisas, la agudeza de los motes,
el regocijo de las fiestas, la alegría de los saraos, la
suavidad de la música, el artificio de las máscaras la
armonia de los instrumentos militares, el ruido de las
cajas, la gallardía de los soldados, los visos de sus ar­
mas, el órden de sus reseñas, la destreza de las escara­
muzas, la opulencia de los banquetes, la generosidad
de los convidados, las aclamaciones públicas y los
festines particulares, con todas las demás cosas que
suelen concurrir en actos semejantes; estendidísimo
campo descubrirá el alma devota, para considerar lo
que habria en el cielo en este dia. y porque no tene­
mos otro ejemplar más propio en la tierra, para de­
clarar esta solemnidad del cielo, que la coronacion
de un emperador humano, nos acomodarémos á ella
en esta declaracion.

Tres coronas recibe el em perador de diferentes per­
sonas y con significaciones diferentes, como dice una
Glosa del Derecho (1). La primera recibe en Aquis­
gran, ciudad de Alemania, de mano del Arzobispo
de Colonia; y esta es de hierro, para significar la for­
taleza con que ha de abatir la soberbia maliciosa de
los rebeldes é infieles á la Iglesia. La segunda recibe
en Italia de manos del Arzobispo de Milan; y esta es
de plata, para significar la pureza de su vida y la cla­
ridad de sus obras. La tercera en Roma de mano del
Pontífice, y esta es de oro puro, para significar, por
la ventaja que hace el oro á los demás metales, 10 que
excede la dignidad del emperador á la de los otros
príncipes. Pues de semejantes coronas podemos consi­
derar á nuestro modo, haber sido coronada la Vírgen

(1) Glossa in CIernen Romani Principes de jurejurando.
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en el cielo de las tres Personas Divinas como parece
que lo significó el Esposo, cuando convidando á la
Vírgen á esta subida al cielo, para ser allí coronada le. '
dIce: Ven del Líbano, Esposa, ven del Líbano ven y. , ~

serás coronada (1); significando con estas tres repeti-
ciones, que habia de ser coronada de las tres Perso­
nas Divinas. La primera corona recibió del Espíritu
Santo, en sigrlificacion de innumerables victorias to­
das insignes, que alcanzó de fuertes y poderosísimos
contrarios, nunca ántes, con tanta fortaleza y valor
vencidos. Porque hasta entónces ninguna criatura
humana habia acertado á jugar con tanta destreza las
fuertes armas de la gracia; y en particular fué signi­
ficacion d~ la que alcanzó de la serpiente antigua,
soberbia con mil trofeo~ que en el mundo habia al­
canzado. Esta victoria fué señaladísima por cinco cir­
cunstancias que en ella concurrieron. La primera,
que siendo muger, y tan flaco el género de las muge­
res, venció en guerra sangrienta y porfiada un orgu­
lloso y poderosísimo enemigo, acostum brado á hechar
vencidos por tierra ejércitos enteros. Lo segundo le
venció, nó con cualquiera herida, sinó con golpe in­
curable: porque lo herido, algunas veces sana; pero lo
que se quebró del todo, tiene dificultosa cura. Lo ter­
cero que le quebró, no brazo, ni pierna, sinó la ca­
beza, adonde tenia la ponzoña, que es golpe mortal y
sin remedio. Lo cuarto, que no quebró la cabeza á
cualquier demonio, sil'ló al príncipe de los demonios.
Lo quinto, que le venció despojándole de sus mismas
armas, que hace la victoria más gloriosa: porque las
armas con que este enemigo hace guerra al hombre,
son los vicios, y estas le quitó la Vírgen con las virtu-

(1) Cant.4.
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des contrarias á ellos, que ejercitó en más heróico
g~ado que ot~a pura criatura' aniquilando con mil
eJem plos glorlOsos su poder tirano. Por lo cual dice
san Agustin: Nunca J.l11'zás hubo guerrero tan llictoric­
s~ como la Vírgen, que quebrantó la cabe{a de la ser­
l.Jle~lte antlfJua .C 1), Pues en premio de esta y de otras
l~slgnes vlctonas la corona hoy el Espíritu Santo, di­
~le?d~, co~o considera un autor grave, recibe esta
Inslgma glorlOsa de constante vencedora, por haber
pe.1eado valerosamente con las armas que recibiste de
mI mano: para que así como en la tierra habitó en tí
toda la plenitud de gracia; así en el cielo habite en tí
toda la plenitud de gloria.

La segu.nd~ corona de pureza de vida y resplandor
de obras, SIgnIficada por la de plata, recibió de ma­
no de s~ .Hijo, c.omo insignia gloriosa de la mayor
p.ureza e InOCenCIa, que despues de Dios puede ima­
gInarse, como dice san Anselmo (2), y de los mayores
resplandores de gracia, que lucieron en pura criatu­
r~, y así le. dió corona blanca y resplandeciente, di­
CIendo, reCIbe esta corona de pureza é inocencia
hermosa Paloma mia, en quien jamás fLIé hallad~
mancha: y pues en la tierra me diste habitacion en
tus ~ntrafi.as y me sustentaste á tus pechos' recibe en
el C,lelo por paga de esto, mi trono por descanso y mi
glona por sustento. La tercera corona significada en
la de oro,. le dió el Padre Eterno, y con ella la supre­
ma a~tondad sobre todas las~riaturas, como reina
del Cielo y Señora del mundo, diciéndole Jelante de
toda a~uella Córte bienaventurada (3): Seas bendita
para sIempre, y tu nombre sublimado en todos los

(1) D. Aug. 1. de natura et gratia, too 7. (2) D. Ansel. de Cencep. Vir­
..gin. c. r8. \3) Gen. 27.
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iglos (1): por esta insignia te entrego el dominio so­
bre todas las cosas criadas: tú será:i Señora de mi
casa, y á tu Imperio estarán obedientes todos los pue­
blos y te servirán todos fielmente. Reparte lo que qui­
sieres de mi Reino y salva á los que te agradare, que
en tus manos pongo la dístribucion de mis riquezas,
como Reina universal de mis tesoros y com pañera de
mi grandeza; y pues tan fiel fuiste en la administra­
cion de las obras de gracia, goza para siempre de los
mayores premios de mi gloria. Puesta, pues, la Vír­
gen en tan incomparable felicidad y gloria; ¡con qué
humildad y agradecimiento repetiria el cantar anti­
guo! Engrandece mi alma al Señor y alegróse mi espí­
,'itu en Dios mi salud, que puso los ojos en la pequeñet
de su sierva, para obrar en mí, con mano poderosa tan
grandes cosas, que me llamen Bienaventurada todas las
generaciones (2). y ¡con qué admiracion y alegria le
daria el parabien toda aquella gloriosa turba de bie­
naventurados! diciendo: TÚ eres lel gloria de Jerusa­
len tÚ la alegria de Israel y tú la honra de todo nues­
tro pueblo (3).

Esta dignidad real tan engrandecida, á que fué
levantada hoy la Vírgen, y el título de reina que le
damos, se conocerá mejor, considerando que Cristo
nuestro Señor es Rey universal, no sólo en cuanto
Dios, mas tambien en cuanto hombre: porque en esto
consiste el beneficio que Dios Padre hizo al linaje hu­
mano; que aquel señorio y autoridad que le con~iene
por naturaleza y lo tiene de sí mismo, lo comumcó á
aquella sacratísima humanidad de Cristo, en cuanto
la criatura es capaz de tal poder y señorio: y así por
esta comunicacion Divina, está en Cristo hombre este

(1) Gen. 41. (2) Luc.1. (3) Judit. 15.
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poder y autoridad real sobre todos los ángeles y hom­
bres y el dominio absoluto y universal sobre todas las
criatura , como lo significó el mismo Señor, cuando
dijo: Toda potestad me ha sido dada en el cielo y en la
tierra (1); y esto se le dió por la union que la natura·
leza humana tiene con la Divina. Porque como por
esta union aquella sagrada humanidad fué ensalzada
incomparablemente sobre todo Jo criado; asi convino
que se le diese poder y señorío por excelencia uni­
versal sobre todas las cosas. Y por eso dice san Juan
en sus revelaciones, que vió un Señor de inmensa 11la­
gestad en forma de hombre con una vestidura rociada
de sangre, que se llamaba el Vfrbo de Dios; y que en
la vestzdura y en el muslo, tenitl un letrero que decia:
Rey de los reyes y Señor de los señores (2). La vesti­
dura significa la sagrada humanidad de Cristo que
fué como un velo con que encubrió y disimuló la di­
vinidad; y en la cual padeció muerte y fué bañado de
sangre; y el muslo significa tambien la misma huma­
nidad y carne de Cristo, que como Hijo de la Vírgen,
descendia por verdadera generacion de Adan y de los
santos patriarcas y padres de la ley. Y así, en tener
en la humanidad el título de Rey de los reyes y Se­
ñor de los señores; es decir, que en cuanto Hombre
le convenia esta dignidad real, por comunicacion de
la Divinidad.

Pues es esta dignidad y soñaría sup~emo y univer­
sal, que Cristo nuestro Señor tenia por razon de la
union del Verbo, se la comunicó á la Vírgen por ra­
zon de la union maternal, que despues de aquella es
la más estrecha. Y para esto la habia criado y ador­
nado con tales excelencias y virtudes, y con tal res-

(1) Mat.28. (2) ApOc.19.
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plandor y hermosura, que adornase y hermosease la
grandeza y gloria de su monarquía y señorio: para
que en este reino celestial, como en los terrenos, hu­
biese no solamente rey poderoso que lo ennoblociese,
sino ttlm bien reina esclarecida que lo hermosease con
los resplandores reales con que la vió David puesta
á la diestra del rey, vestida del Sol y coronada de
estrellas como la vió San Juan (1). Por lo cual dice
San Anselmo: Al mismo cielo que p'metraste, ó Vír­
gen Bienaventurada, y á todas las cosas que en el se
encierran hermoseaste con una nueva é iTrefable gloria
engrandeciendo su primera hermosura con tu presen­
cia (2): y así, con acuerdo del Espíritu San~o, la lla­
man reina universal de la Jerusalen triunfante y mi­
litante, que es la potestad que en persona suya habia
dicho que tenia en Jerusalen (3). A cuyo propósito
dice Juan Ger on (4), hablando de este dia, que aque­
lla promesa que hizo el rey Asuero á la reina Ester,
cuando le dijo: d'Qué es tu peticion? que aun que pidas
la mitad de mi reÚw se te dará (5), se habia cumplido
este dia en la Vírgen, á la cual concede Dios la mi­
tad de su reino. Porque el reino de Dios, es poder y
misericorJia; y así quedándose Dios con el poder,
concedió en cierta manera á su Madre, para que
reinase con él, la mitad de su reino, que es la mise­
ricordia Divina; y por eso la llama la iglesia, Reina
de MÚericordia. Esto dijo Juan Gerson; pero siguien­
do su pensamiento, parece que dijo poco en decir que
habia comunicado Dios á la Vírgen la mitad de su
reino. Porque así como el poder de Dios no anda sin
su misericordia, así tampoco su misericordia sin su

(1) Psal. 44. (2) D. Ansel. de ex~ell. Virgo c. 8. ante medium. (3) D.
Aug. serm. 83. in appenJice de Assumpt. \'irgin. infine. tomo 10. Eccl. 24·

(4) Gerson tractat. 4. super Magtlificat. (5) Ester.'.
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era el lugar que á su incomparable pureza estaba des­
tinado; pues, como dice San Anselmo (1), ninguna
otra pureza mayor podia imaginarse. Lo mismo se
prueba por razon de su humildad' porque certísima
regla es dada de Cristo, que el que 'e humilla, se,"á le­
vantado (2). De donde arguye el Apóstol (3), que púr
haberse Cristo humillado tanto, le levantó Dios hasta
darle nombre sobre todo nombre: porque la humildad,
dice el Espíritu Santo, que precede á la gloria (4), lle­
vándola tras de si como compañera inefable. De mane­
ra, que por el mismo caso que uno por huir de lagloria
abraza la humildad; de tal manera abraza con ella
tambien la gloria, que sino abrazara primero la una,
no pudiera alcanzar la otra: por ser la humildad la
puerta por donde se entra á la posesion de la verda­
dera gloria y honra. Pues así corno no se halla ningu­
na criatura más humilde que la Virgen; asi convenia
que en la gloria ninguna se halle más alta y subli­
mada.

Pruébase esto mismo por razan de su dignidad;
porque vernos que á cada cosa debutó Dios el lugar
conforme á su dignidad: y así la tierra, que es el más
vil de los elementos y como heces de las demas cosas,
está en el lugar mas ínfimo de ellos. Sobre ella está el
elemento del agua como más digno, despues el aire,
despues el fuego, despues la esfera de la Luna; y asi
ordenadamente los demás cielos: de los cuales tanto
tiene cada uno lugar más alto, cuanto se aventaja a
los otros en la nobleza y dignidad: y á semejanza de
esto, procede tambien en sus tribunales la eminencia y
prerogativa humana, como lo significó el Salvador a

(1) D. Anselm. de concep. Virgo C. 18. (2) Luc. 18, (3) Philip. 2. (4) Pro­
verbo 25.
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este propósito (1). Pues como la Beatisima Vírgen sea,
despues de Dios, la más digna y excelente de todas
las criaturas, por ser Madre de Dios, que es la ma­
yor dignidad á que una pura criatura puede ser le­
vantada; queda claro que le conviene por justo dere­
cho el supremo lugar entre todas las criaturas; de ma­
nera, que á solo Dios tenga por superior, como lo
significó San Gregario, diciendo: ¿Por ventura no es
María monte encumbrado, puesto sobre todos los mon­
tes, como de ella lo profetz{ó Isaía::.? La cual para /le­
gar á la concepcion del Verbo Eterno, levantó la cum­
bre de sus merecimicntos sobre todos los corus de los
ángeles, hasta el trono de la divinidad? (2) Pruébase es­
to mismo por razon de la gracia porque, como dice el
prof~ta á la gracia se debe la gloria (3), y á la mayor
gracia se debe mayor gloria y consiguientemente al
grado superior de gracia, el grado superior de gloria;
porque, segun el Filósofo, de la mane"a que se procede
de lo más á lo más, se procede tambielz de lo sumo á lo
sumo. Pues como la Sagrada Virgen haya sido levan­
tada á mayor plenitud de gracia, que ninguna pu­
ra criatura, corno despues probarémos, se le debia,
ser levantada al má alto lugar de gloria entre todas
las criaturas.

La naturaleza de la caridad prueba esto mismo;
porque ella es la medida y el nivel por donde en el
cielo se miden y tantean los premios de gloria esen­
cial; de tal manera que cuanto uno tuviese más de
caridad, tanto más recibiria de gloria y más sublima­
do estará en la Bienaventuranza. Pues como la Vír­
gen estuviese más abrazada de caridad que todas las
criaturas, aúnque sean los supremos Serafines que

(1) Luc. 4. (2) D. Greg. in lib. I. Reg. C. I. circo prin. (3) Psal. 83.
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la esencia divina y las sustancias criadas (1): y esta
opinion prueban con razones convenientes. La prime­
ra dá san Bernardino, diciendo, que el estado de la
Vírgen, de su naturaleza pide unidad, por ser dignidad
la suya incomunicable, por que así como no conve­
nia que hubiese muchos Cristos, ni que Dios fuese
muchos hombres; así tampoco que el Hijo de Dios
tuviese más de una sola Madre natural: Luego si su
dignidad es singular, tam bien lo ha de ser su trono.
y pues es más ser Madre de Dios que Señora de to­
das las criaturas, porque esto pende de aquello, como
el ramo de su raiz, pide su dignidad que esté en Ge­
rarquia singular, su perior á todas las órdenes de los
ángeles, con trono que por si llena, y contiene un es­
tado entero y perfecto; al cual no se puede añadir otra
persona entre todas las puras criaturas, que tenga con
ella igualdad y entera conveniencia. La segunda ra­
zon dan Alberto Magno (2), y Dionisia Riquelio (3),
diciendo, que más excede la Virgen en la dignidad al
supremo Serafin, que el supremo Serafín á los Que­
rubines; y tanta es 19 excelencia de los Serafines sobre
los Querubines, que ocupan coros diferentes en gran­
deza y eminencia: Luego tambien la Sagrada Vírgen
tiene coro particular y eminente sobre el coro de los
Serafines. Favorece tambien á esto, que todos los es­
píritus angélicos son siervos de Cristo como de su
Rey y Criador; y segun esto se comparan á la Virgen
como los siervos con su señora. Por lo cual tanto fué
mas sublimada sobre todas las Gerarquias angélicas,
cuanto convenia que fuese más engrandecida la Ma­
dre del Criador, que las demás sus criaturas; la Reina
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que los vasallos y la señora que los siervos: y que co­
mo tal, trascendiendo todos los asientos en los minis­
tros, fue<;e colocada en Trono Real, apartada de ellos.
Finalmente al órden supremo de los ángeles, que es
el de los Serafines, pueden llegar los hombres que en
la caridad les igualaron; pero al grado de dignidad
y gloria de la serenísima Vírgen, no puede llegar cria­
tura algnna, por ser incomunicable. Luego singular
le ha de ser su Gerarquia, á donde no puede alcanzar
ningun merecimiento de pura criatura.

La segunda opinion es de los que dicen, que la
Vírgen está colocada en un mismo trono con Cristo
nuestro Señor, á su diestra, y declaran á este propó­
sito aquellas palabras de David, en que dice, que
está la Reina á la diestra de Dios, vestida de ¡-opas de
oro. (1) Esto es, como declara Alejandro de Ales, la
Vírgen lYIaríél á la diestra de Cristo Hijo de Dz'os, par­
ticipando singularmente y con mayor eminencia que to­
das las criaturas, de la gloria del HZJo y de sus honras
y favores. Alberto Magno defendiendo esta opinion:
trae en su favor unas palabras de san Agustín, ha­
blando con la Virgen, que dicen: A tí, Señora, se de­
be dignamente el trono de Rey de gloria: el cual te
juntó eomigo con abra{o de amor, más que á todos sus
amados, como Madre verdadera y Esposa hermosa.
Gózate, pues, y alégrate sin fin (2). Con autoridad de
las cuales palabras arguye este autor, que si se debe
á la Vírgen el trono del Rey de gloria;' uno m'ismo es
el trono de la Vír3en y el de Cristo. Esto mismo afir­
ma más claro san Gerónimo, diciendo: Este es el dza
en el cual la purísima Virgen r lVIadre subió hasta la
alteza del trono Realy allí sublimada con la investidura

;;;.

(1) Rem. Senen. too I. Serm. 61 de admirabili excel Virgo (2) Albert.
sup~r Missl/s C. 190. (3) Richel. 1. 4. de Laud. Virgo art. 12. (1) Psal. 44. (2) Albert. ut supra.
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delReinfJ, gloriosa se sentó despues de Cristo (1). Así mis­

mo si es Reina y Esposa del Rey, h:l de estar junto á

él: porque el Rey y la Reina toman su denominacion

de un mismo reino y de una misma dignidad, á los

cuales es comun un mismo trono. Por lo cual, así

como Cristo nuestro Señor es Rey Celestial, así tam­

bien llama la Iglesia á la Vírgen, Reina del Cielo. Lue­

go si Cristo comunicó su dignidad á su Madre, tam­

bien le habia de c.:omunicar su trono. Finalmente

confirman esto con la razon de san Antonino (2) que

todos los santos de tal manera han de ser colocados

en sus órdenes y Gerarquias, que ninguno de ellos se

halle solitario, sino que estén en amorosa compañia

unos con otros. Y porque Cristo, Dios y Hombre está

levantado sobre todas las sustancias criadas, paraque

no le consideremos á solas, conviene darle compañia,

la cual no puede ser otra, sino la de su Madre, que

es no sólo de una misma naturaleza, mas tambien de

una misma carne; pues, como dice san Agustin (3),

la carne de Cristo, Came es de l'far(a. Al mismo pro­

pósito dice Arnaldo Carnotense: «Del dominio y po­

nder del Hijo, no puede ser apartada la Madre. Una

"misma es la carne de María y la de Cristo, un mis­

-mo espíritu y una misma caridad. y desde que le

"fué dicho: El Señor es contigo, perseveró insepa­

"rablemente la promesa y el dón. La unidad no reci­

"be division, ni se divide en partes; y aunque de dos

»cosas se haya hecho una misma, esta no puede ya

»dividirse; y así no juzgo tanto la gloria del Hijo co­

"mun con la Madre, cuanto una misma (4).» Todo

esto dice este autor, con 10 cual no sólo fortifica esta

(1) In serm. Assumpt. ante medium. D. Hier. (2) D. Antonin. 4. p.

Summ. tito 15. cap. 44. par. 9. in fine. (3) D. Aug. de Asump. Virgo

c. 2. tomo 9. (4) Arna!. de Laud. Vírg. in Bib!. S. s. Pa trllm, tomo l.
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opinion, mas tambien se hace entre el hijo y la ma

dre un hermosísimo retorno, que significó san Bernar­

do con estas palabras: « i en el mundo hubo lugar

llmás digno que el Templo del vientre virginal, en el

llcual María recibió al Hijo de Dios, ni en ei cielo lugar

»más alto que el Trono Real, en la cual el Hijo de

"Dios sublimó á María (r)."
Otros finalmente dicen, que la Sagrada Vírgen está

colocada sobre todas las criaturas humanas y angéli­

cas, aunque no en el trono de Cristo, en otro de por

sí muy cercano á él Y puesto junto á su diestra en lu­

gar dignísimo y muy eminente del Cielo Empíreo:

y dicen, que fué así figurado en el libro de los Re­

yes (2)' cuando Saloman se levantó de su trono y sa­

liendo á recibir á su madre, hizo poner la silla de ella

junto á la suya, á su mano derecha: y que otro tanto

hizo Cri to con su Madre, poniendo su trono junto

al suyo mismo, y á su mano derecha. Lo que es cier­

to es, que la Vírgen, como lo afirma la Iglesia, es pre­

ferida en los premios de gloria, á todos los Bienaven­

turados de ella: y que si hay allí distincion de lugares,

parece que más ha de consistir la preeminencia de

ellos en la dignidad de la persona, que en la eminen­

cia del sitio; porque no demos que hayan de ser los

lugares de los Bienaventurados tan fijos é inmudables

que no puedan moverse de ellos, ni discurrir por el

Cielo á su voluntad y albedrio. Y de esta manera po­

demos considerar, que el lugar de la humanidad de

Cristo nuestro Señor y el de su madre, son eminen­

tísimos en el Cielo, no tanto por la eminencia del sitio,

cuanto por la excelencia de su dignidad. Esto parece

que siente san Bernardino, diciendo que el «asien-

(1) D. Bern. Ser. 1. de Asumpt. circa medium. (2.) 3. Reg. 2.



- 180-

»to de gloria de que gozan los Bienaventurados e la
llvista de Dios: porque cuanto más altamente ~e in­
»clinan los ojos de Dios á alguno de los Bienaventu­
ll~a¿os;. tanto más fuerte yaltamente e imprime en
llel la bIenaventuranza, y tanto con mayor intencion
>les mirado y recibido de él. Pues como la vista de
»Di.os, despues de aquella altísima dignacion con que
>l mI~a á la Sagrada humanidad de Cristo, con ojos de
llumon personal, se incline más á -la Beatísima Vír­
»gen, 9-ue á toda la Córte celestial junta, por razon de
"la umon matern~: tan incomparable gloria imprime
>len ella, trascendIe?te á todos los hombres yange­
"l~s; que e~ cualqUiera parte que esté, es para ella la
»Vlsta de DI?S un Trono Real gloriosísimo y una Co­
»rona.lmpenal de grandeza tan soberana, que la dife­
"renCla de los demás Bienaventurados como á Reina. '
"umversal de sus vasallos.( 1)>> De esta maneraconside-
r~ este santo el trono de la Vírgen; segun lo cual
sIempre estará j?nto al. de. Cristo, pues á ninguno,
despues de él, mIra con mclmacion tan alta y favo­
rable, Y así como el decir, que Cristo nuestro Señor
e~tá á la diestra del Padre, significa una altísima dig­
nl~ad y. como ~na investidura de Magestad Real;
aSI tamblen decIr, que la Vírgen está á la diestra de
C.risto, es manifesta:nos, como esta Magestad y dig­
m~ad Real que Cnsto nuestro Señor tiene por la
umon del. Verbo, la comunica á su Madre, para que
como Rema Soberana reine con él en su Reino. Y
~or e~to dijo David (2) de Cristo, que estaba sentado
a la dIe~t:a del Padre; para significar, como declara
san BasIlIO (3) que tenia esta dignidad de su cosecha,

. (1) Be~n~r. Senen. too 1. Ser. 61 ar 2. c. 7. (2) Psalm. 109. (3) D. Basil.
lib. de SPlfltu Sancto. C. 6. Psal. 44.
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como igual en la Divinidad con el Padre: y de la Vír­
gen, que está en pié á su diestra, para significar, que
como pura criatura la tiene comunicada de su Hijo.

CAPITULO XXIX.

De cuárz amada y vene"ada es la Vírgen
en el Cielo, de los Bienaventurados; y cuán comun gO{O

p:zra todos.

tan alta dignidad fué levantada la Vírgen
en su gloriosa Asuncion, que aunque des­
pues del Criador universal, no sólo hom-

itJ bres, mas tambien todos los espíritus an-
gélicos,que son criaturas nobilísimas y Potestades
celestiales, la veneran y obedecen con úbedien­
cia concorde y caridad encendida, y se le incli­
nan y sujetan con humildad profundísima; nin­
guna de ellas se desdeña de abatir delante de ella

las alas hermosísimas de su excelencia, ni de recono­
cer vasallage á una muger de masa corporal y terrena
como á su Reina y Señora,ni de que tenga sobre todos
tan eminente señorío; ni desprecian en ella la humil­
dad del género mugeril, ni la vil condicion de la car­
ne, ni la inferioridad de la naturaleza, ántes entraña­
blemente favorecen su imperio: para lo cual hallan
muchas razones( 1), y todas de incomparable gloriade la
Vírgen. y aunque para esto bastaba ser determinacion
de Dios; cuya voluntad prontísimamente obedecen
todas aquellas inteligencias incorpóreas; con todo eso,

(1) ArnalJ. Carnotdfis de L~ud. Vírgin. tomo l. Bibl. SS. Patrumm.



-----

- 182 -

como el Sefíor disponga las causas con suma pro­
porcion y suavidad, tales excelencias puso en la Vír­
gen y con resplandores de tanta dignidad y hermosura
la ennobleció, que pudiesen los ángeles rendirle va­
sallage, sin agravio de su nobleza y excelencia. Y
aunque todo lo que hemos dicho en este libro, puede
servir para argumento de esto, representarémas bre­
vemente para cumplimiento de este capítulo, como
no sólo fué la Vírgen ilustrada de mayor nobleza na­
tural, que todos los indivíduos humanos; mas tam­
tambien de la gracia, más que todas las sustancias
angélicas: de manera, que así hombres como ángeles
le deben reconocimiento, no sólo por ser más digna,
mas tambien por ser más noble; y así mismo, no sólo
por la gloria que la Vírgen tiene en sí, mas tambien
por la que de ella se les comunica á ellos. Cuanto á
la nobleza natural, y la ventaja que hizo en ella á
otra cualquiera nobleza humana, ya se dijo en otra
parte; porque aunque no haya sido la Vírgen inme­
diatamente Hija de Rey, que es en lo que la estíma­
cion humana tiene puesto el punto de nobleza, ni
fué engrandecida con el ejercicio del dominio y seÍÍo­
rio temporal, no le faltó la eminencia de ninguna de
las circunstancias, en que, corno prueba Alberto Mag­
no, consiste la verdadera nobleza;ántes las tuvo todas
en sumo grado nobilísimas; conviene á saber, que
sea noble en la causa, descendiendo de progenitores
ilustres en dignidad y eminente virtud; que lo sea
tambien en el efecto, produciendo de sí efectos no­
bles: que lo sean finalmente en la sustancia, abun­
dando en bienes de naturaleza y gracia, y otras loa­
bles propiedades; pues en todo esto fué ilustradísima
la Vírgen, mas que otro ningun indivíduo humano,
despues de su Hijo.
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y no sólo á los hombres excedió en la nobleza, mas
tambien á los ángeles más ilustrados. Porque aunque
el ángel sea de más excelente naturaleza que el hom­
bre corno más noble la espi.ritual, que la corporal,
y l~' inmortal que la mortal; con todo eso, ~x.cede la
nobleza de la Vírgen á toda la nobleza angehca, en
ser nobleza más digna, más preciosa y más ilustre.
Lo primero, fué más digna, por haber sido ilustrada
de más alta dignidad que la de todos los ángel~s: de
la manera que si un Rey muy poderoso recl~lese
por esposa una muger humilde, quedaba luego !lus­
trada de nobleza real, superior á la nobleza de t~dos
los Príncipes y Caballeros de la Córte y hecha Rema,
y SeÍÍora de ellos. A la cual dignidad fué levantad~.la
Vírgen, hecha Esposa de Dios y.Madre de su ,H1JO.
Lo segundo, fué nobleza más preclOsa la de.la Vugen,
que la de los ángeles; porque como la graCIa sea s~­

perior á la natural~za, pue~ ~o. es otra cosa la graCIa
que una participaclOn de ?lvlmdad y.la no?leza d~ la
Vírgen, nobleza de plemtud de graCIa: mas preclOsa
es que toda la nobleza angélica. Lo tercero~ es noble­
za más ilustre por ser más pura; porque aSI como la
daridad de la luz tanto es más noble y más resplan­
deciente cuanto está en materia más clara y pura;
así la claridad de la nobleza tanto es mayor y más
noble cuanto está en su puesto más puro y claro. Y
habie~do sido la Vírgen más pura y más il ustrada
que todos los ángeles, pues, como dice san A!lselmo,
resplandeció en la mayor pureza, que despue~ de
Dios puede imaginarse: bien se sigue que fu~ más !lu~­
tre su nobleza, que toda la nobleza angéhca; y aSl,
pues no sólo en la dignidad, mas tam bien en las ver­
daderas razones de nobleza, excede á los ángeles, no
es mucho que ellos inclinando la alteza de su exce-

•
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lencia, á la que reconocen en la Vírgen, se le humi­
llen y la sirvan y obedezcan.

Venéra~la así mi mo los ángeles y todos los bie­
na~enturados, por el gozo que de su contemplacion
reClben y por los beneficios incomparables, que de
ella han recibido. Porque así como de la vision y con­
tem placion de le sagrada humanidad de Cri to reci­
ben todos los bienaventurados gozo accidental, que
llaman Secundario (1), por ser el mayor, despues del
premio esencial de la vision beatífica de la Divinidad. 'así tamblen de la contemplacion de la Sagrada Vír-
gen todos los ciudadanos celestiales reciben gloria y
gozo. Por lo cual con afecto suavísimo la aman con,
suma reverencia la veneran y con singular devocion
la alaban; de su excelencia se admiran y por sus vir­
tudes la engrandecen. Porque despues de la humani­
dad santísima de Cristo Nuestro Señor, conocen en
el.la inefable bondad, suma perfeccion, altísima dig­
nrdad, admirable hermosura, dulcísima piedad, uni­
v.ersal magnificencia, eminentísima sabiduría y plení­
SIma poder. Conocen tambien que por ella se redimió
el linage humano y se reparó el Palacio Real de la
ruina y caida de los ángeles, pues ella fué aquella
Vírgen dichosísima, que parió y crió al comun Salva­
dor, y la que mereció de congruencia dignísima, tan
alta prerogativa y excelencia: y así, cuanto más obli­
gados se hallan á beneficios universales y particula­
res que por ella han recibido; tanto con mayor fervor
y amor más especial la aman, la veneran y la engran­
decen. y así, despues de Cristo nuestro Señor en ella. . '
prIncIpalmente se gozan y alegran: porque despues de
la humanidad sacrosanta de su Hijo, es la Vírgen Se-

(1) RicheI. 1. 4. de Lau. Virgo art 15.
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renísima para la contemplacion gozosa y vehemente
de toda la Córte Celestial, la imágen más bella y res­
plandeciente, y el milagro más alto y de mayor admi­
racion, que las manos de Dios han hecho. En la cual,
corno en un espejo cristalino vén más claramente que
en todas las demás criaturas, la bondad, la hermosu­
ra, el poder, la sabiduría y todas las demas .divi~as
perfecciones de la Trinidad Beatísima. Y aSI á DIOS
alaban en ella y á ella en Dios, porque tan ilust:e Vír­
gen dió al Cielo, y tan poderosa protectora á la tierra y
á todos tan graciosa Señora y tan piadosa Madre, por
quien tantos beneficios han alcanza~o, y de cuya ple­
nitud todos reciben En ella se glOrIan corno en her­
mosísimo ornamento de toda la Córte soberana, hon­
ra de toda la naturaleza criada y singular gloria de la
Pátria Celestial, como en flor gloriosísima del Paraíso
y alegria comun de todo el universo. Por lo cual m.~es

tro Dios y Criador se inclinó benignamente á sus cna­
turas, para levantarlas á nueva gloria, haciéndose
nuestro Salvador y nuestro hermano.

Venéranla fin~lmente todos los bienaventurados,
ángeles y hombres, como hijos á su madre; porque
de todos es Madre comun, así por ser Madre segun la
carne del Criador de todos, y lo que es causa de la
causa lo es tambien de sus efectos, corno prueba la,
Filosofía: mas tambien porque en el cielo, todos los
ángeles y Santos reciben iluminacion y bienaventu­
ranza más perfecta de Cristo Nuestro Señor; por el
cual son restauradas todas las cosas, así las que está;n
en la tierra como las que están en el Cielo, como sig­
nificó el Apóstol San Pablo á los colosenses (1). Y él
por union de la sagrada humanidad de Cristo que to-

(1) Coloso 1.
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tilidad é impasibilidad, significa estas cuatro dotes
del cuerpo glorioso, como consta de san Mateo (1);
así las significa tambien el oro en su resplandor in­
corruptibilidad y otras propiedades que tiene. Y en
decir, que era Reina significó tambien el Prof ta la
corona con que la vió san Juan, á estas cuatro dotes
del cuerpo glorioso llama el mismo san Juan, en otra
parte, Corona de vida (2), porque por medio de ellas
se concede la inmortalidad al cuerpo, en la dote de
impasibilidad. Y san Buenaventura las llama, pre­
cio consustancial; porque anda en compañia del us­
tancial, que consiste en la clara vision de Dios. Para
cual, conviene saber, que en todos lo cuerpos
de los Bienaventurados, despues de la resurreccion
universal habrá cuatro dotes, ó calidades gloriosas,
para felicidad y hermosura suya y servicio del al­
ma; las cuales significó el Apóstol, escribiendo á
los Corintios, cuando dijo: ¿Dirá algw:o, cómo re­
sudtan los muertos? ¿ Y COIl qué cuerpo vendrá/l? Ig­
norante, lo que tu szembras, no se vivifica, sino es que
primero muera (3): esto es, no nace la planta, si pri­
mero no se corrompe debajo de la tierra la semilla.
Pues así será el't la resurreccion de los muertos. Siém­
brase en corrupcion el cuerpo, y resucitará é n incornlp­
don, esto es, inmortal, é impasible. Siémbra:,e en mi­
seria y resucitará en gloria, conviene á saber, claro y
resplandeciente, 5iémbrase en flaque{a resucitará en
fortalera, esto es, ágil y fuerte. Siémbrase animal y re­
sucitará espiritual; esto es, con sutilidad y virtud de
penetrar, á manera de espíritu: De otros muchos lu­
gares de la Escritura (4) se sacan estas dotes, que traen
á este propósito los Doctores. En estas gloriosas cali-

(1) Mat.13. (2) Aroc.2 l3) l. Corin. 1:>. (4) Mal. 13. el 15.
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dades habrá grados de más y ménos en los cuerpos
glorificados, como los hay en la gloria esenci.al de las
almas: lo cual significó el Apóstol en este mismo lu­
gar, diciendo, que así como era dzjerente la gloria de
los cuerpos celestes, pues una era la lu{ del Sol, otra la
de la Luna, otra la de las Estrellas, dljerenciándúse Las
unas de las otras en la claridad, así seria tam!;Jien en la
resurreccion de los muertos (1).

La primera dote de gloria, es de claridad: porque
los cuerpos de los Bienaventurados estarán despues
de la resurreccion claros, resplandecientes y hermo­
sísimos, como lo significó el Salvador cuando dijo,
que resplandeceria como el sol cada uno de ellos (2). A
esta claridad llama el ApóstoL, gloria: porque la glo­
ria es un resplandor de nobleza, con el cual se ~ani­
fiesta á todos la excelencia de la persona en qUien se
halla. Y claridad á nuestro propósito, como declaran
los Doctores (3), es una calidad perfectísima del cuer­
po glorioso y un resplandor de Bienaventuranza, que
resulta del alma al cuerpo por virtud sobrenatural.
Porque así como la ,gloria del alma es particip~~ion
de la gloria Divina, y la gloria del cuerp? partlClpa­
cion de la que está en el alma: así tambIen del res­
plandor espiritual que está en el alma, resulta al cuer­
po una hermosísima clari~a~, mayor ó menor segun
la diversidad de los mereCImientos. De manera, que
la claridad del cuerpo glorioso representará la clari­
dad d 1 alma cuanto á la cantidad de la gracia, y glo-, .
ria que tiene (4). Esta clarida~ de los cuerpos glonosos
difiere en especie de la clandad del Sol; porque la
claridad de los Bienaventurados es sobrenatural, y

(1) Ad Rom. 6. ('2) Math. 13. (3) D. ~hom. ad.d. ad.3. p. q. 85.
arto 1. Sotus. distin. 49. q. 4. arto 3. (4) RIchard. dlst. 49· arto 4. q. 6.

SOIUS ut supra art. 6.
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tiene diferentes efectos que el Sol; así será luz más no­
ble, más suave y más hermosa: que no sólo no ofen­
derá con su resplandor, los ojos de los que la miraren;
mas ántes por un modo inefable los regalará y confor­
tará. Pero será de la misma especie que la del cuerpo
glorioso de Cristo nuestro Señor, como lo significó el
Apóstol (1), cuando dijo: Reformará el cuerpo de nues­
tra bajei.a, dejándole semejante al cuerpo de su claridad
(2). Esta claridad podránla ocul tar, Ó manifestar los
Bienaventurados, Y templada, para que pueda ser
vista de ojos mortales, aunque de su naturaleza es luz
desproporcionada para ellos, corno la templaba Cristo
nuestro Señor, para poder ser visto de los Apóstoles,
cuando, despues de resucitado, se les aparecia: y la
ocultaba cuando desaparecía.

La segunda dote del cuerpo glorioso, es im pasibi-
lidad, esto es, calidad de no poder jamás morir ni pa­
decer, ni sentir dolor, ni afliccion alguna, ni poder re­
cibir daño, ni herida,aunque pasase por el fuego, y por
entre espadas, y otro cualquier agente de los que aho­
ra nos dañan;segun que todo lo significó san Juan (3)
en sus revelaciones. Por que tiene Dios determinado,
como dice el Apostol (4), que este cuerpo corruptible,
y mortal se vista de incorrupcion, é inmortalidad: y
dado su palabra por San Mateo, que ántes perecerá
el cielo, que esta gloria de los Bienaventurados (5). Esta
dote, aunque será igual en todos, cuanto á no poder
ninguno de ellos padecer; pero por razon de mayor
gloria, y de mayor merecimiento, que es la primera
raiz de esta dote y de otra disposicíon, ó calidad po­
sitiva, será más calificada en unos que en otros; así

. (1) Philip.3. (2) Laurent. Justin. de disciplino monastic. c. 23. D. Thom.
3. p. q. 54 art. 1. ad. 2. et 3. (3) Apoc. 7. et 21. (4) 1. Coro 15. (5) MaIt.5.
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como l~s cielos y los ángeles, que son igualmente in­
c?rruptlbles, en cuanto á carecer de la pasion contra­
na;.pero por naturaleza positiva: en que esta preser­
vaCiOn se funda, más perfecta es en los unos que en
los otros (1).
. La ter.cera dote del cuerpo glorioso, es de agi­

lIdad, ó lIger~za, que es una perfeccion que resulta
del alma glonficada en el cuerpo glorioso: con la cual
queda hábil y disp.uesta. para serie prontamente suje­
to, y m~vers~ CO? lOcreIble prontitud á su imperio sin
cansanciO, Dl fatlga, corno lo significó el Profeta lsaias
en estas palabras: Los que esperan en el Señor muda­
r~n la f01:tale{a, tomarán alas como águilas, dorrerá1'l
szn trabaJO, y anda!-án szn cansancio (2). Porque asi
como el cuerpo g!onoso no es corruptible, así tampo­
co pesado.;. Dl fatlgable. Con esta dote podrá moverse
el c.uerpo c~n movimiento contínuo, penetrando de
la tlerra al CIelo en brevísimo tiempo, como una cen­
tella,: que esta semejanza pone el libro de la Sabidu­
ria, á donde, hablando de los j'lstos glorificados, dice:
Resplandecerán los justos, y como centellas en el caña­
v.eral, discurrirán (3). Podrán tambien andar por la
tle,rra, y sobre las agu~s con movimiento progresivo,
y a pasos, y por el aIre podrá moverse sin pasos, á
donde le llevare el ímpetu del espíritu, como el ave
es arrebatada del viento (4); porque como dice San
Agustin, quz1ará Dios del cuerFo Bzenaventurado todo
el peso que le agrava (5).

A la cuarta dote del cuerpo glorioso llama el
Apóstol, espiritualídad, esto es, como declara San

(1) ~. Thom. add. a~. 3. p. q. 82. arto 2. Franc. Suarez tomo 2. q. 5+.
arto 4. dlsp. 48. sect. 3. In fine. (2) Isai.40' (3) Sapo 3. (4) D. Thom.
add. q. 84. arto 2. (5) D. Aug. 1. 22. de civit. Dei. c. Ir. tomo 5.
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